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El presente número de la Revista Nacional de Cul- 

bura —correspondiente a Setiembre-Octubre de 1949— 
cula en marzo de 1950, por los inconvenientes ya 

ñalados en anteriores ediciones. j 


Continúa siendo firme propósito de la Revista Na- 
mal de Cultura regularizar pronto su circulación. 
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PARA LOS ANALES DIPLOMATICOS 
| | PE VENEZUELA | 
por S. KEY-AYALA 


En el año de 1945, el Dr. Caracciolo Parra Pérez, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, comisio- 
nó al suscrito para formular un plan de compilación y 
edición en libros, de Documentos que habrían de constituir 
la base de los Anales Diplomáticos de la República. 

Este proyecto era favorito del Canciller, quien, ve- 
nezolano, historiador y diplomático de carrera, satisfacía 
sus aptitudes y vocación, poniéndolos al servicio de la 
idea. 

Mi colaboración personal en el asunto cristalizó en 
una especie de informe que habría de servir de Introduc- 
ción al primer volumen de la colección. Cambios repeti- 
dos en el Gobierno y en el personal mismo del Ministerio 
de Relaciones Exteriores, han determinado el que, a la 
fecha, no se haya comenzado la publicación de los Anales. 
A la vez, resulta probable que haya recibido modifica- 
ciones sustanciales el plan primitivo adoptado por el Dr. 
Parra Pérez. ; 

En los momentos actuales, vecinos al cumplimiento 
del bicentenario del nacimiento de Francisco de Miranda, 
Precursor de la Independencia y primer diplomático his- 
panoamericano, las miradas han de volverse a los tiempos 
de los primeros pasos por él dados en el propósito defini- 
nitivo de lograr la emancipación de la América española. 
De estos primeros pasos arrancan sin posible duda nues- 
tros Anales. He creído, por lo tanto, oportuno dar a la 
publicidad las páginas inéditas escritas por mí para ser- 
vir de Introducción al primer volumen de los Anales. 

Las que inserta hoy la Revista Nacional de Cultura, 
constituyen el primer capítulo de esa Introducción. 


S. KA, 


INTRODUCCION 
. l 


AN transcurrido ya ciento treinta y cinco años de 
la fecha en que la Capitania General de Venezue- 
la derrocó las autoridades que la regían enviadas 
de la Peninsula Española y las sustituyó con las emana- 
das de propia voluntad. Como estas nuevas autoridades 
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no reconocían otra superior a ellas y se confesaban hijas 
de la voluntad popular, aun cuando invocaban el nom- 
bre del Rey de España y obraban en su nombre; como el 
Rey estaba incapacitado del todo para ejercer cualquiera 
autoridad sobre la Junta que obraba en nombre suyo, 
la realidad era que Venezuela tenía su gobierno propio. 
En calidad de tal, éste comenzó a funcionar. No se limitó 
a vigilar por el cumplimiento de las disposiciones de go- 
bierno en vigor hasta entonces, sino que introdujo modi- 
ficaciones radicales en la política seguida por la metró- 
poli con respecto a relaciones con el exterior, y contrarió 
la tradición metropolitana. E 


Desde los primeros momentos del nuevo régimen se 
bosquejó la intención de los directores del movimiento 
de constituir un nuevo Estado, primero autónomo, después 
independiente. Como quiera que la política de la metró- 
poli había sido mantener estas provincias aisladas en lo 
posible de relaciones con el exterior y como quiera que 
las provincias emancipadas necesitaban de apoyo externo 
para mantener su nueva situación y procurar el desarro- 
lo de sus planes, pronto el nuevo gobierno se preocupó 
en entablar relaciones con paises extranjeros y atraerse 
la buena voluntad de sus gobiernos. Estos primeros pa- 
sos, inseguros e informales, son, sin embargo los orige- 
nes de los Anales diplomáticos de Venezuela. Todavía 
es preciso remontarse más allá de los acontecimientos de 
abril de 1810, pues que estos acontecimientos guardaban 
relación, si no inmediata, mediata y lógica con planes y 
negociaciones antecedentes que de modo directo e ine- 
quivoco buscaban el mismo resultado perseguido por los 
autores del movimiento de 1810. 


Un venezolano bien conocido en Europa donde había 
actuado con brillo y resonancia en los grandes aconte- 
cimientos europeos de fines del siglo XVIII y comienzos 
del XIX, había puesto al servicio de la idea de emancipar 
las colonias españolas de América, toda la influencia que 
su reputación le permitía. Arrogándose la representa- 
ción de las provincias, valiéndose de su renombre europeo 
y americano para servir de centro a los sur-americanos 
que deseaban la emancipación; órgano de coordinación 
entre ellos y los estadistas europeos que preveían la inde- 
pendencia de las colonias españolas de América, Fran- 
cisco de Miranda entró en negociaciones de carácter di- 
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plomático, por cuanto confrontaban sus conceptos de 
futuro gobierno con los de los estadistas de los gobiernos 
existentes a quienes se dirigía. 


Se le consideraba el jefe natural de los movimientos 
de emancipación y futuro director del Estado que se pro- 
metía fundar. La Costa Firme de donde era nativo Mi- 
randa y cuya vecindad al Mar Caribe la hacia política, 
estratégica y comercialmente, muy interesante, recibió 
particular atención y respecto del futuro de sus relacio- 
nes con los países extranjeros se adelantaron planes y 
proyectos. Si bien las tentativas militares de Miranda 
fracasaron; si bien las fluctuaciones de la política eu- 
ropea impusieron pausas y aun retrocesos en la acción 
de las potencias, estaba en la conciencia de todos la segu- 
ridad de que la emancipación de las colonias españolas - 
de América llegaría a su tiempo, y se tuvo a Miranda y 
sus conceptos de gobierno como una reserva que habría 
de utilizarse en época futura. 


No era desacertada esa previsión. Aunque el movi- 
miento emancipador de 1810 se determinó por obra de los 
sucesos ocurridos en la metrópoli, y pareció realizarse 
y enrumbarse sin la intervención de Miranda, no cabe 
duda en que muchas de las lineas generales del movi- 
miento respondían bien a las directrices del Precursor. 
Si en las primeras etapas del movimento de Caracas, 
hasta se procuró cerrarle el paso al viejo agitador, no fué 
por diferimiento fundamental de sus ideas. Había en el 
seno de un grupo influyente, resquemores y rencillas 
contra Miranda, celos de grupo además, que temían el 
ascendiente personal del girondino. Se aducía que la 
presencia de una personalidad tan definida cuando la 
Revolución marchaba enmascarada y se decía conserva- 
dora de los derechos del Rey prisionero, alarmaría a los 
peninsulares, desalentaría a los vacilantes y provocaría 
una reacción entre los tradicionales y los timoratos. 


Sin embargo, apenas constituida la Junta del nuevo 
gobierno, se volvió la vista hacia los países donde justa- 
mente había buscado Miranda apoyo moral y material 
para sus empresas emancipadoras. Se enviaron misiones 
de carácter diplomático a Gran Bretaña y a los Esta- 
dos Unidos de América. Era de estricta lógica la elec- 
ción de esas dos Potencias para inaugurar las relaciones 
del nuevo gobierno con el Exterior, Y otro paso lógico 
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de la Junta, que respondía asimismo a los pensamientos 
de Miranda, fué el envío de una Misión especial a Cundi- 
namarca para establecer más estrechas relaciones de mu- 
tuo apoyo y convivencia internacional. El desarrollo de 
la historia ha demostrado el acierto de la Junta al aco- 
meter estas iniciativas. Ponía en realidad los fundamen- 
tos de la vida diplomática de la futura república. El 
significado de esas misiones guarda el germen de los más 
decisivos acontecimientos. + 


Simón Bolívar, uno de los dos comisionados envia- 
dos a Londres, y quien habría de asumir acción prepon- 
derante en la marcha militar, política y diplomática de 
la Revolución apenas tres años después, dió muestra de 
su energía caracteristica al invitar de propia iniciativa 


y sobre su responsabilidad personal a Miranda a embar- ' 


carse para Caracas y, lo que era inevitable, a participar 
“en las actividades revolucionarias. El pensamiento de 
Bolivar era utilizar el ascendiente de Miranda para im- 
pulsar la marcha de la Revolución hacia las decisiones 
extremas que el Precursor había perseguido. Se realiza- 
ron estas previsiones. Miranda fué pronto centro y cabe- 
za de los elementos más resueltos. La revolución marchó 
con rapidez. Se convocó un Congreso de las Provincias. 
Se realizaron elecciones imperfectas pero bastantes a fun- 
damentar, como emanadas de la opinión nacional, las 
decisiones que se adoptasen. El Congreso reunido desde 
marzo de 1811 discutió la aspiración general de las cla- 
ses directoras a que se declarase la independencia abso- 
luta de todo Poder extraño a Venezuela misma. El 5 de 
julio siguiente el Congreso hizo la declaración funda- 
mental. Se hizo conocer del mundo la decisión y quedó 
constituido un nuevo Estado, con su soberania nacional, 
su territorio definido aunque no demarcado, su Cons- 
titución, sus Poderes delimitados, su mecanismo adminis- 
trativo. Con estos pasos, quedó abierto para el nuevo 
Estado el largo y enmarañado proceso de su reconoci- 
miento por las demás potencias del mundo. Ese proceso, 
que ocupa buena porción de los Anales Diplomáticos 
de Venezuela, es asimismo parte muy importante de la 
historia política universal, por cuanto el problema del 
reconocimiento de los nuevos Estados americanos inte- 
resaba a las mayores Potencias y estaba lleno de dificul- 
tades políticas y económicas. Para Venezuela, el proceso 
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culminó en 1845, con el reconocimiento efectuado por la 
antigua metrópoli, que sellaba el aspecto jurídico y legi- 
timaba por modo definitivo el hecho de la independencia. 


La La larga y porfiada guerra que siguió a la declara- 
ción de 1811 hizo intervenir en el desarrollo del: nuevo 
Estado factores de la mayor trascendencia. Se pierde la 
República ante la reacción realista de 1812 y el descon- 
cierto interno. Desaparece Miránda después de haber 
alcanzado en momentos conflictivos la suprema autori- 
dad. Bolívar restaura la soberanía venezolana en el 
territorio de la antigua capitanía general. Piérdese de 
nuevo el dominio sobre el territorio, en 1814. Queda res- 
taurado el poder de España; y de la revolución, vencida 
sólo en apariencia, subsisten partidas de patriotas que no 
constituyen gobierno. La situación cambia de modo ra- 
dical con la toma de Angostura. Consciente Bolívar de la 
fuerza moral que dará a la Revolución la constitución de 
un gobierno regular, convoca el famoso Congreso a ori- 
llas del Orinoco. Ante él rinde cuenta de sus actos, y 
plantea en su memoratisimo Mensaje la estructura del 
Estado. Pide algo más. A petición suya, el Congreso 
erige una situación nueva. El Estado creado por el Con- 
greso de Angostura no es la reorganización de la primera 
República de Venezuela ceñida al territorio de la antigua 
Capitanía. Es un Estado nuevo cuyo dominio territorial 
abarcará, no sólo el territorio de ésta sino también los 
de la Nueva Granada y de la Presidencia de Quito. La 
división territorial responde a la estructura política y 
administrativa exigida por tan vasto dominio superficial. 

Desde 1819 hasta 1830 los Anales diplomáticos de 
Venezuela son los de la Unión Colombiana. Y aunque la 
política exterior de la gran República siguiese en gran 
parte las inspiraciones de Bolívar y estuviese regida con 
frecuencia por estadistas venezolanos, no puede hablarse 
con propiedad de diplomacia venezolana durante ese 
período. A partir de 1830, al recobrar su autonomía, Ve- 
nezuela seguirá su política propia. Más aún, habrá de 
recomenzar el proceso para obtener su reconocimiento 
como nuevo Estado. El proceso comprenderá no sólo el 
reconocimiento por las Potencias que ya habían recono- 
cido a la Gran Colombia, sino también el de las otras sec- 
ciones del Estado disuelto, y el ajuste de relaciones exi- 
gido por los antiguos vínculos creados durante el régimen 
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colombiano. “Es un largo proceso, uno de cuyos capitulos, 
el de las cuestiones de límites, alcanzará a más de un 
siglo. 

De 1830 en adelante, el Estado venezolano, aunque 
haya sido regido por numerosas constituciones y sufrido 
grandes transformaciones internas, ha conservado las 
lineas fundamentales del Estatuto con que figura en el 
concierto de los Estados soberanos. 

Recapitulando esta recorrida histórica, resulta que 
los Anales Diplomáticos de Venezuela abarcan etapas 
naturales, a las cuales ha de atenderse para un comienzo 
de clasificación. Los primeros volúmenes de los Anales 
comprenderian: 

I-—Negociaciones precursoras, informales, anterio- 
res a 1810, y en las cuales se bosquejan tendencias, con- 
_ceptos y planes que influirán en la vida diplomática del 
futuro Estado de Venezuela. 

II.—Actos de significación internacional de la Junta 
—Conservadora de los Derechos de Fernando VIT. Misio- 
nes enviadas a la Gran Bretaña, los Estados Unidos y 
Cundinamarca. 

T1.—Manifiesto de la Confederación de las Provin- 
cias Unidas de Venezuela al Mundo. Actos del Congreso. 
de carácter internacional. Correspondencia diplomática. 
Actos del Gobierno ejecutivo hasta la dictadura de Mi- 
randa. Capitulación y pérdida de la República. 

IV.—Invasión de los patriotas orientales. Invasión 
de Bolívar por el Occidente. La diplomacia de los jefes 
orientales y la de Bolívar. Restablecimiento de la Repú- 
blica en Caracas. 2 

V.—Nueva pérdida de la República. Negociaciones 
de los jefes patriotas en el Exterior con miras al restable- 
cimiento de la soberania venezolana. Instalación de un 
gobierno nacional en Angostura. Convocatoria de un 
Congreso para reunirse en Angostura. Creación y pro- 
clamación de la Gran Colombia. 

VI-—La diplomacia grancolombiana hasta la disolu- 
ción de la unión en 1830. 

VIL.—Convocatoria de un Congreso Constituyente de 
Venezuela. Constitución Venezolana de 1830. 

VII.—Actitud diplomática de Venezuela ante las 
tentativas hechas desde la Nueva Granada para recons- 
tituir la Unión Colombiana. Negociaciones para el reco- 


5 


nocimiento de la separación de Venezuela por los Estados 
que formaron la Gran Colombia. Arreglo de las cuestio- 
nes a que dió origen la separación. 
IX.—Reconocimiento de la autonomía de Venezuela 
por las Potencias que habían reconocido a la Gran Co- 
lombia. Reconocimiento sucesivo por otros Estados. 
X.—Negociaciones para el reconocimiento de la Inde- 
pendencia de Venezuela por el Reino de España. 


Las fuentes documentales para el estudio de los Ana- 
les Diplomáticos de Venezuela ofrecen el carácter de una 
considerable dispersión. Basta la recorrida histórica pre- 
cedente para advertir que han de encontrarse grandes 
vacios en ciertas épocas por razón -de las circunstancias 
penosas en que se desenvolvía la marcha de la Repúbli- 
ca. Otras, en cambio ofrecen un verdadero caudal de do- 
cumentación bien saneada. 

Para los primeros tiempos de la República de Vene- 
zuela, entre ellos y los tiempos actuales se interponen 
la guerra y las reacciones realistas de 1812 y 1814. Se 
dispersaron los papeles de la Revolución entre particula- 
res, que corrían grave riesgo de muerte por ocultarlos. 
Muchos fueron destruídos por los mismos que los guarda- 
ron, en previsión de su propia suerte, o abandonados, 
o destruidos por los realistas. 

La ocupación de Guayana permite luego bastante 
regularidad. La publicación del “Correo del Orinoco” 
conserva considerable porción de los anales diplomáticos; 
mas, con la creación de la Gran Colombia, la actividad 
diplomática de Venezuela queda enchufada en la diplo- 
macia grancolombiana. Hay sin embargo, algunos actos 
y controversias que interesan de modo especial a Vene- 


- zuela porque, dada la extensión de la Gran Colombia y 


la autoridad de Páez en el Departamento, se ofrecían con 
cierto carácter de urgencia que no permitía la consulta 
al Gobierno de Bogotá. A la disolución de Colombia, 
todos los papeles de carácter general quedaron en poder 
de la Nueva Granada. 

El año de 1830 viene a ser el punto de partida de 
anales regulares y continuos. Desde esa época hasta los 
días presentes, el archivo del Ministerio de Relaciones 
Exteriores viene a ser la principal fuente documental. 
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tal organización. A lo menos, hoy se dispone de voh 
] 'mpastados que no permiten nuevas pérdidas 
eles, ni su separación de los expedientes. Si bien - 
ces no poseen toda la organización técnica necesa 
para la búsqueda y la consulta fáciles y cómodas, se. 
ra la seguridad de lo que se tiene y de las fallas 
mismas. % UA 
Aparte del viejo descuido en la conservación y orden 
del archivo, hay otra causa de la desaparición de muchos 
cumentos. Proviene de las autorizaciones dadas a ins- 
- titutos oficiales y aun a particulares encargados de alguna 
publicación oficial o patrocinada por el gobierno, para Bs 
utilizar documentos de carácter diplomático. En general, 
deben atribuirse a esta causa los vacios que se advierten 
- en los expedientes de muchos asuntos. dar 
Tales vacios se compensan en parte por la consulta 
de numerosas publicaciones que los contienen. Buen 


- ejemplo de esto se encuentra en la importante publica- e 


ción hecha por la Academia Nacional de la Historia con 
el título de Documentos para los Anales de los Estados 


- Unidos de Venezuela. La publicación comprende desde 


la separación de Venezuela de la Unión Colombiana 
hasta el año de 1840, unos once volúmenes en los cuales 
se encuentran documentos diplomáticos propiamente di- 
chos y otros que se conexionan con asuntos de relaciones 
- exteriores. 

Numerosos estudios se han publicado por investiga- 
dores particulares, asi venezolanos como extranjeros, de 
cuestiones que son parte inseparable de los Anales Di- 
plomáticos venezolanos. Se cuentan monografías comple- 
tas con documentación minuciosa y se dispone también de 
considerable cantidad de artículos sueltos en revistas 
especializadas, : : 

Hay que destacar el importantísimo acervo de las 
Memorias del Departamento. Nunca se aplaudirá lo bas- 
tante la excelente costumbre de insertar documentos en 
apoyo de la exposición presentada por los Ministros del 
Ramo al Congreso Nacional. Se ha censurado en ocasio-. 
nes tal práctica como causa de gastos inútiles y aun se 
ha reaccionado contra ella. Es cierto que se insertan a 
menudo en la documentación de las Memorias piezas de 
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pobre importancia y que nada agregan para el conoci- 
miento de los Anales Diplomáticos. También es claro 
que la publicación en la Memoria salva de modo defini- 
tivo los documentos. Los pone, sobre todo, al alcance de 
los hombres de estudio, ya que el archivo de nuestra Can- 
cillería se franquea rara vez y en determinados casos al 
público lector o investigador. 

Todas las circunstancias aquí expuestas han movido 
al actual Ministro de Relaciones Exteriores de Venezuela, 
Doctor Caracciolo Parra Pérez, a emprender la edición 
cuidada y organizada de los Anales Diplomáticos, lle- 
nando así una necesidad que se dejaba sentir desde hace 
tiempo. 

Se ofrecen para esta empresa, que sería larga y 
complicada, en especial por lo que se deja dicho de la 
dispersión de las fuentes documentales, tres órdenes de 
trabajo; el uno que habría de atender sobre todo a la 
cronología; en correlación estrecha con la idea de “Ana- 
les”; otro, que los desarrollaría en el sentido del decurso 
de las relaciones con determinado pais hasta agotarlas 
llegando a los tiempos inmediatamente anteriores a los 
actuales; en cierto modo el que se ha seguido en las Me- 
morias del Despacho; el tercero, que dividiría en gran- 
des secciones de grandes cuestiones los asuntos de un 
- mismo carácter. Esas grandes secciones serían por vía 
de ejemplo, reconocimiento de la independencia de Ve- 
nezuela; cuestiones de límites, abolición de la esclavitud 
etc. Como es forzoso, aun en este último plan, habría de 
atenderse para las subdivisiones, el orden cronológico y 
la separación por países. 

El Ministro ha elegido el tercero de los planes enume- 
rados. Y como la cuestión primordial para el Estado 
Venezolano, es el de su fundación que lo constituye en 
Entidad Soberana y el reconocimiento por los demás 
Estados del concierto internacional, a este capítulo de 
los Anales se dedicará el primer volumen de la presente 


colección, 
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Visión de Poe en su Centenario 
por RAMON GOMEZ DE LA SERNA 


A lucha melancólica de Poe es que su cabeza quiere 
ser una cabeza de maniquí con raya en medio, des- 
tacándose el peinado en forma de bisoñé. 

Lucha su corta y penosa vida con esa imposición del 
personaje de novela que quiere ser ejerciendo presión so- 
bre él mismo. 

Siempre su figura quiere ser de otro, del estrangula- 
dor y hay veces que quiere adelantarse y estrangular al 
estrangulador que era él mismo. 

Era como un aborto romántico, cuando ya el roman- 
ticismo no podía procrear, porque Poe es el primero que 
siendo romántico no quiere ser romántico y ese es el 
crimen siamés que se da en él, separándose por su mano, 
en una desgarradora operación, de la placenta román- 
tica, adelantándose al no romanticismo, quedándole sólo 
del romanficismo un vago miedo a la muerte, al dolor, 
al asesinato. 

En esa contradicción entre el parecido de su alma y 
el de su cuerpo, Poe ve fuera de sí lo que sucede dentro 
de él. 

Se es tan extraño a sí mismo que eso es lo que carac- 
teriza su paso por el mundo, su objetividad interior, por 
primera vez el alma convertida en palacio tétrico, en 
tapiz, en orangután, en bufón; en narigudo polemista. 

Esa extrañeza de si mismo le fatalizará para la be- 
bida y la dopación pues sólo cuando está bebido o dopado 
nota que los dos personajes que le completan en una 
pieza se acoplan bien y tienen el solaz de ser uno mismo. 

Al pasar las puertas, él sólo tiene una disputa con- 
sigo mismo y se dice: “Pase usted primero” cuando es 
el único que tiene que pasar. 

Frente a los espejos le sucede lo mismo y siempre 
está esperando que se quite de delante el otro para po- 
derse ver. 

¿No es el inglés que está detrás del norteamericano? 
¿No es el hijo del actor mediocre en lucha eterna con la 
madre que fué la gran actriz? 
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e Leyendo bien su obra se ve esa recama de su existen- 
cia siempre su personaje principal unido a otro persona- 
je, a un fantasma, a una bella que perecerá la misma 
noche que él la vea, a un incendiario que no espera a que 
lleguen los salvadores para que se incendie o se derrum- 
be el palacio, a una momia, a un cadáver encerrado en un 
camarote o palpitante bajo la tarima y si retrata a la 
muy bella la muy bella se irá consumiendo según camina 
el cuadro. 


El y su sombra. Todo parece suceder fuera de su 
alma y es en su alma donde sucede y cuando bajamos 
a la bodega asistimos a la bajada al fondo del alma y 
vemos como cree haber dejado emparedado por fin a 
su otro personaje. 


Poe intrinca y desintrinca la vida empavorizado y 
empavorizada. Vió en toda la extensión vital y filosó- 
fica su trayecto y su garigola y atisbó los conflictos de 
los demás responsables de mujeres hermosas y tapices 
misteriosos, ansiosos de la fortuna y negros por retenerla. 


Es el escritor que con menos pedantería se ha enca- 
rado con la novela que inventa el mundo y su necesaria 
muerte. 


El solo eligió los dramas y distribuyó los indicios, 
vengándose literariamente del poco espíritu de los ava- 
ros de bondad y de inteligencia en contraste con los pró- 
digos de ambas cosas y a los que pintó prodigiosamente. 


Dada la poca justicia que escritores y jueces gastan 
en la realidad, Poe hizo'la mayor justicia aunque él, el 
pobre, se viese en el fondo de lo que escribía en su zaqui- 
zami como el péndulo que se mueve del ahorcado ideal. 


—No; no cejaba. 


El mundo no tiene más justificación ni más encanto 
que su aspiración a la belleza como al Paraiso. En todas 
sus horas debe el escritor artista tener encerrado y apre- 
tado eso como una semilla. 


No puede dejársele en el hormigal espectáculo co- 
mercial o industrial. Poe paseaba por donde iba su crá- 
neo con eso dentro. 
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Esa es la desafiante presencia de Poe, el solo al que 
desangran todos los demás, el que lleva la idea de la be- 
lleza recóndita no la belleza para que la halaguen o la 
manoseen. 


Su noche era inmensa y su frío era tan intenso como 
podía serlo en un ser que no estuviese embotado y que 
tenía el escalofrío del infinito porque no era ni rico, 
ni mercachifle, ni profesor, ni influyente de empresa 
alguna. . = | 


No tenía ningún sueño político y no esperaba ningún 
empleo en ninguna fábrica de Gas y menos en un Banco 
o en una Compañía de Seguros. 


Era el hombre solitario ante el conflicto de revisar 
la vida y encontrar todas las dificultades, entretenimien- 
tos y pasiones puras del haber nacido y estar en una 
habitación cerrada y ante el pozo de una chimenea. 


El otro andaba por la calle jaleando como un men- 
digo de esquina a los horterillas que quieren ser sobados, 
pero él creia eso una indignidad y sólo buscaba el asom- 
bro del hombre hecho a la semejanza de Dios el encarar- 
se con el mundo de Dios y sus luces y sus sombras. 


¿Era de su pueblo? Seguramente que lo era puesto 
que había nacido en él, pero ante todo era un hombre 
del universo y por ser tan del universo resultaría algún 
día inmortal puesto que sólo merecen esa persistencia 
los que fueron universales en los pequeños o los grandes 
pueblos presentes pasados. 


No era un ídolo de las efímeras multitudes pero se- 
ría un idolo de los no efímeros tiempos. 


Un espejo de cocina —el espejo de la pobre mujer 
que se recoge las greñas para bajar a la calle— le mues- 
tra la cara postumal de su rostro. 


2 


Está bien desencajado, es lo bastante pobre, pero 
todo el arte lo tiene por delante, complejo, arduo, pre- 
concebido e inconcebible. 


Una mujer de la que está completamente enamorado 
se para frente a él. Le viene a ver escribir y beber. 

Ahí está, es quizás la mujer de otro, está encerrada 
en un palacio, se entrega a otros aprovechados, le será 
imposible en su hora de etiqueta con la puerta guardada 
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o o negros, pero el caso es que ahora está ahí 
emblorosa, dejándose querer por él como si no hubiese 
querido nunca a nadie. 

—¿Eres mujer o eres cisne? 

—Soy la desahuciada pero tengo vida para esta no- 
che contigo... Mañana ya no seré nadie sino la que tú 
hayas hecho de mi esta noche. 


—Arráncate las gasas negras y quédate sólo con las 
gasas blancas. : 


La mujer se ha descosido las gasas negras y ha que- 
dado como en traje de boda: 


—¿Te hiere el monstruo ? 
—Por convivir con él voy a morir... Mi cáncer no 
proviene más que de él.  ' 


—El escritor no puede curar a tantas mujeres desdi- 
chadas como hay por el mundo. Pero tú vas a ser mi 
heroína... Te haré mi lámpara. 


La mujer disminuye de tamaño, Poe la acaricia co- 
mo a un bibelot y para no deslumbrarse con sus ojos 
aprovecha su sombrero para hacer la pantalla y como no 
queda bastante velada añade la gasa negra. 


La tragedia del escritor es que no le reconozcan al 
día siguiente las mujeres que le han dado toda su con- 
fesión y toda su belleza la noche antes. 


Por eso es gélida la mañana del escritor y tiene la 
cara torcida como una prostituta. No le saludan al pa- 
sar por la calle del día siguiente las que le hicieron feliz 
la noche anterior y por eso si no tiene conformidad bebe 
o se da al diablo, hasta:que otra noche viene otra que 
le engatusa y que se queda muerta en sus brazos. 


Poe retiene lo que se va, lo que aparece incendiado 
en el diario del día siguiente, lo que se casa en las igle- 
sias llenas de flores y de luces, lo que muere asesinado 
tres dias después. 

Vienen a verle las momias con sus trajes de madera 
y por la pobre habitación en la que el oro en monedas 
no destruye la conciencia se pasea el escarabajo de oe 
que le trae suerte de gloria. 


— 15 


No es aburrida y vana su vida aunque es de los pocos 
hombres que saben que la vida no tiene sentido y que se 
camina con largos pasos de araña hacia la muerte. 


¿Por qué no precipitar entonces la muerte para no 
verla demasiado engurruñada y vieja? 


La irregularidad del artista —en unos el alcohol, en” 
otros su abrazada antihigiene, en otros sus insomnios y 
en otros su excesivo ayuntamiento con la mujer-- no 
tienden más que a lograr esa maceración de la muerte. 


Está enfrente de los que creen en lo vacio y él súlo 
quiere llenar lo hueco, forrar lo monumental, inquiciar 
lo imposible. 


¡Lo más prodigioso de Poe es su soledad, su ir dando 
tumbos cuando entra en una reunión y buscando en medio 
de la insustancialidad lo único que tiene sustancia aun- 
que sustancia inerte, combustible del espíritu aunque se 
queme al entrar él lleno de alcohol de quemar. 


Luchan en él las dos nraneras de la vida, la clásica, 
la colegial y la espontánea, la que le hace ver que el 
- árbol es el genio siiencioso de la vida, al que nadie hace 
caso por elocuente que sea su ramaje. 


En la calle desiste de lo que ha pensado en la anie- 
sala y sin embargo no le atañe la compensación demo- 
crática que a él no le compensa de nada con la facilidad 
de dejarse llevar de un Walt Witman. 


El salón de las multitudes le convence menos que el 
salón de los aristócratas. 


Dice las cosas con un exquisito cuidado al nombrar- 
las siendo ese el secreto de su estilo, la modulación de su 
tono. No quiere decir féretro y encuentra la preciosa 
elipsis de la “caja oblonga” y al trasladar el pensamien- 
to del gato a las cuartillas evita decir la verdad misterio- 
sa de los gatos a los que comprende porque han estado 
echados como esfinges negras frente a los papeles en que 
escribía ocupándose de ellos etc., etc. 


Poe gasta una enorme y elegante prudencia con el 
misterio y merece de él confidencias porque lo secunda 
y no lo vulgariza revelando sus escondidos trucos. Cree 
en el misterio sobre todas las cosas. 
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Entonces al sentir esa otra dualidad entre su idea y 
los demás, contempla el crimen, que es la venganza de 
los demás contra la dignidad imperante, el entreteni- 
miento de lo impuro contra lo puro o*contra lo impuro 
mismo. 


A la par aparece la gran silueta de la asesinada con 
su belleza desmelenada y su más desmelenada cola de 
terciopelo perseguida por la muerte, por la alevosa muer- 
te que empalidece su sangre, que toca la flauta fúnebre 
dessus huesos. 


Los quinqués tenían una vida propia, personal, que 
dulcificaba la vida con sus pantallas de bomba. 

Envidiaba a las familias que tenian diez, doce, quin- 
ce quinqués y los encendian todos al atardecer. 


Esos quinqués de la burguesía estaban bien, pero 
en seguida pensaba en lo que significaban de sumisión a 
unas ideas, a una hipocresia y a demasiadas conven- 
ciones. 


Al pensar en eso no podía querer sus tiernos y, lumi 
nosos quinqués cada uno con su personalidad propia, 
todos formando el laberinto mimoso del hogar. 


¡Qué lástima de quinqués! 


Poe es un quinqué puro e independiente en la noche, 
uno entre todos los quinqués, pero de los muy pocos que 
siguen iluminados con su milagro de luz perpetua. Esa 
es la extraordinaria señal de los pocos seres únicos que 
han merecido pasar a la inmortalidad entre los seres 
sórdidos que murieron con su cartera cosida al cuerpo, 
la muda, repugnante cartera que no se abrió para ayuda 
del grande hombre. 


El quinqué de Poe derrama su luz caritativa —la 
máxima caridad, la que reparte la amenidad que eleva 
las almas— no sólo en derredor suyo; sino ahora en tan 
distinto tiempo de aquel en que tan dificilmente consi- 
guió un poco de petróleo para él. 


Quinqué como un gran tulipán. 


No podía hacer nada contra el mundo aun a medio 
fundar. 
¡Tristeza infinita de no saber qué hacer! 
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Pero en el pueblo formado de emigrantes el único 
que puede tener encendida la luz toda la noche es el 
poeta, porque el poeta es el único que se ha salvado de 
ser emigrante y per eso Poe será el devuelto universal. 


Sus personajes son entes de compañía ilimitada y 
el mecenazgo más espléndido está en sus regalos mis- 
teriosos. 


Prepara el cuento como un cuadro y logra que que- 
de como un cuadro, el cuadro que habla, el cuadro con 
tempestad. 


Por eso tiene plante de pintor en sus daguerrotipos 
y por esa actitud tranquila, de pintor de perennidades 
con que se encara con-el porvenir desde sus autorretra- 
tos —autorretratos por más que se debiesen a una má- 
quina— le podemos ver' aun hoy mismo. —Ten pacien- 
cia... Alguna vez se inventará el cine y podrás figurar 
en el mundo de la película. 


—No sé lo que me propones pero sospecho que me 
ofreces un experimento de la mentira mucho mayor que 
los que he visto... ¡Y además! ¿Cuánto tardará eso? 


—Sesenta, cien años quizás. 
—¿Habrá grandes capitales en juego? 
—SI 


—Entonces tendrán que dar los malos novelones... 
No tengo remedio y no puedo esperar sesenta años de 
hambre y de incertidumbre. 


Todos hablaban a su alrededor como acaparadores 
y lo material les enloquecia. El quería meterles miedo, 
inquietarles con el espiritu y con el más allá, llenar 
sus casas de fantasmas, pero ellos eran macizos e inex- 
puegnables. 


Los salones tenían muchos y cómodos asientos pero 
no para pensar, para alargar las sospechas del arte y 
del más allá, sino para estar cómodamente sentados 


pensando en ganancias, en herencias o escribiendo ba- 
lances y testamentos. 


Poe salia de aquellas casas contraborracho y nece- 
sitaba la compensación de la embriaguez. 
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No es más que un poeta de ninguna parte caido 
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en una parte. 
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Escribe pero tiene el horror del horror de escribir 


en correspondencia con un mundo que no encuentra en 


el mundo. 


No es otra su tragedia y por eso se convierte en ese 
muñeco desesperado. Es un hijo de actores y por lo tan- 
to es de una especie aparte, actor bajo la irresistible 
luz cruda de la calle, actor sin compañía dado al monó- 
logo, sin trajes para sus papeles, declamando la calle 
y livido por lo despintado que iba. 

El actor que habia en él se sentía arruinado. 


Poe sabe que la vida es un monstruo que se arras- 
tra entre unos y otros y busca las formas de ese imons- 
truo, sus miradas incitantes, sorprendiendo sus dramá- 
ticas intenciones. 

El monstruo que se arrastra se paraba junto a su 
mesa y levantaba su cabeza hasta la cuartilla que estaba 
escribiendo. 

—Eso que supones es peor de lo que crees... El 
retortijón del alma sería más agudo. 

Poe comprendia aquella cruda palabra y buscaba 
mayores efectos, la superación de su sospecha, el, más 
allá de lo que sólo había esbozado. 

En su rato con derecho a gozar del mundo quería 
estar con los ojos muy abiertos, para ganarle las vueltas 
a la necesidad y disfrutar dentro de la desgracia. 

Lo que consagra Poe es esa perentoria alucinación 
del que quiere vivir la vida y sus fondos porque se 
siente morir. 

Elevaba el tono de su vida —por eso eleva el nues- 
tro— gracias a la fantasmagoría bien lograda. 

Su obra es por eso la superación de la miseria por 
medio de la fantasia atacada de delirio, la compensación 
pór el fuego de la mente ya que'se tiene fría la nariz. 

Se espirita en él una melancolía sobrehumana entre- 
tenida en invenciones de domingo trágico en que no se 
sabe qué hacer. 
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Con su menuda obra compensó a millones y multi- 
millones de hombres de horas en que la vida se mostró lla- 
na, tonta, abotargada, como llena sólo de sacos de granos 
y de minutos cayendo por los toboganes de los más altos 
silos. / 


El, matando el tiempo, enredando con las palabras y 
las extrañas cataduras de sus personajes ——que eran co- 
mo querían ser— mató el tiempo de los siglos, cometiendo 
el crimen bendecible de la calle del Reloj esquina a la 
bocacalle del Almanaque. 


A veces se decía a si mismo: “Esta es una bagatela 
o un capricho” pero le respondía todo el más allá: “Todo 
lo demás es lo que representa la nada de una bagatela 
o de un capricho”. 


En vista de esa respuesta se dedicaba contornear su 
borrón, a describir su inventada peripecia, a delinear lo 
que no era un artificio sino un deseo de la realidad para 
tornarse interesante de algún modo. 


Esa buena fe, ese entusiasmo hambriento con que 
Poe escribía sus cuartillas es lo que le hace estatua de 
bronce frente a la corrupta materia de los demás, finan- 
cistas o acaparadores, vendedores al pormenor de lo que 
por mayor o despachadores de vino o de cerveza en el 
mostrador trinchera. 


Les parecía demasiado inverosimil que un hombre 
pequeño, un hombre solo que se puede ver en un espejo 
chico llenase una época, pero se sacrificaba como un po- 
bre hombre de gabán de verano en invierno que tuviese 
la más grande visión porque era el único que se atrevía 
a cruzar la calzada bajo las balas de la ridiculez y de la 
cobardía humana. 


Después se enorgullecerian varias veces todos los si- 
glos de aquel hombrecito osado que inventaba cosas del 
espiritu cuando los demás a lo más inventaban palmato- 
rias prácticas. 


Quedaría convertido en el lugar común de ser un 
grande hombre pero la verdad es que había sido el más 
grande de los hombres pequeños y alguien entre todos 
los papanatas se pondría a contemplar por qué había lo- 
grado ser ese fenómeno y veria en desglose risueño que 
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lo a sido por ver un gato, por aislar el ruido de una 
palpitación de corazón, por animar un tapiz viejo color 
de polvo. 


Se dispuso a hacer temblar a un mundo que vivía 


muy tieso e indiferente el banquete de la vida y que le 


hacía reír cualquier cosa, la caída de un panecillo del 
panero de la mesa. - 

En Poe apenas quería fijarse —no se fijaria en mu- 
chos años, quizás no se fijase nunca— pero Poe sería el 
hombrecillo negro que se destacaría siempre sobre las 
multitudes claras. 


Edgar iba a inquietar los viajes en barcos tranquilos 
que movian con sus paletas de noria las aguas de los an- 
chos rios, porque sin esa inquietud la vida no es nada 
sino una corriente de existencias amalgamadas que pasan 
sin dejar rastro como el Misisipi. 

Poe iba a interponer entre él y los demás una som- 
bra, una suposición, un baúl con un descuartizado den- 
tro y sólo con eso todos los mediodías y todos los equipa- 
jes tendrían cierto misterio. 

¡Qué inmenso era el frío en aquel abandono! 

Pero cuanto más frío más visiones echadas de todos 
lados venían a verle, a proponerle sus siluetas perdidas, 
su necesidad de ser para llenar tanto vacio, para que todo 
aquello que sucedía en los hogares repletos no resultase 
inexistente. 

—¡Tú tienes que ser el redentor de la forma y del te- 
mor a la muerte! 

¡Tú tienes que encarnar la suposición sin la cual el 
morir es un anonadamiento pavoroso! 

Y el hombrecito que se arropaba con la corbata des- 
cubría la muerte por amor, por consunción al no poder 
amar a la heredera de los brillantes. 

En el olvido de todos le dejaban a Poe el inmenso 
mundo por suyo, todo el mundo con sus juegos de som- 
bras y de luces suyo. 

Ellos sólo querían el oro que servía cuando más para 
colgarlo de una cadena de reloj o de una leontina: su 
demás influencia era misteriosa, sin visibilidad mejor 
que el oro, mejor que cosa o alma comprada —comprada 


— 21 


por el oro no por el alma del hombre— y Poe se sentía 
dueño de la invención que corría en caballo negro 0 
blanco las grandes extensiones olvidadas. 


El hombrecito olvidado sabía que toda aquella vida 
material y rica no objetaba ni disminuía ni un ápice el 
misterio de la vida, la danza del alma y los huesos en la 
cámara negra. 


Vive la necesidad y la fantasía. 


A su alrededor la vida es como una gran fábrica de 
harinas. 


- Frente a la realidad contundente él pone castillos, 
jardines, fantasmas, momias egipcias que se pasean en 
coche abierto entre los coches abiertos de las familias 
que tratan de fundar su dinastía del dinero. 


“¿Para qué sirve esto que hace este joven -cargado 
de tinta?” se preguntan muchos pero al pasar. retrasa- 
dos frente a las tapias del atardecer unas vagas som 
bras aludían al poeta oscilante, desencajado, con el bigote 
pegado como una mueca de dolor a su rostro pálido. 


Poe leia en ellos toda la perplejidad pero se prometía 
asustarles más. 


El cabezota deslumbrante, el hombre de la frente 
desmesurada —a lo ancho y a lo alto— el hijo «de los ac- 
tores que encarnaron los papeles de Shakespeare y que 
murieron de desangrarse en la farsa teatral está en vela 
frente a su quinqué de pobre poeta. 


La historia que quiere contar —siempre diferente y 
desgarradora— es difícil, va de mayor a menor o de me- 
nor a mayor pero tiene un proceso escabroso. 


Toda la noche le da detalles y las bellas que sueñan 
un mayor amor que el que tienen al ldao lanzan gritos 
desesperados y el poeta los anota febril pero lento, la plu- 


ma como un puñal que resbala como un bisturi en la 
carne del corazón. 
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La Intuición en la Ciencia 
y en el Arte 


por EDOARDO CREMA 


El ensayo que a continuación se publica, ha sido 
escrito para el Ciclo de Conferencias que, con el título 
de “Vida, Ciencia y Filosofía”, ha promovido y realizado en 
la Universidad Central la Facultad de Filosofía y Letras; 

, y se debe su aparición en esta revista, no sólo al éxito 
que ha tenido en el Salón de Conferencias de la Universi- 
dad Central, sino porque enfoca y trata de solucionar 
uno de los más interesantes problemas de la vida espiri- 
tual, cual es el problema de las relaciones que unen entre 
sí las Ciencias, la Filosofía y el Arte. : 


CERCARSE a un tema de inspiración, para desentrañar lo 

que vive en él, es como acercarse a un paisaje después de ha- 

berlo entrevisto sólo desde lejos: allá, a lo lejos, el monte 

era una gran mancha azul, y casi no podíamos distinguirlo de las 
nubes que dormían en sus espaldas, y del cielo que le servía de almo- 
hada: pero, a medida que nos acercábamos, el azul uniforme se trans- 
formaba en el verde de las matas, en el ocre de la tierra arcillosa, 
en la luz de las superficies iluminadas, en las sombras de las grietas, 
de los barrancos, de las nubes: y lo que antes era una mancha gené- 
rica, esquemática, sin vida, terminaba por ser un hormigueo de formas, 
de árboles y matas, de gramas y sendas, de peñascos y animales. 
Algo similar sucede: con los temas de inspiración: en un primer 
-—momento se tiene la impresión de algo simple y genérico, de lo que 
Bergson llamaba esquema y Cesáreo síntesis; luego, al entrar en el 
tema, lo simple se vuelve complejo, lo genérico se multiplica en un 
sinfín de elementos analíticos: lo que antes era un punto de luz en el 
fondo oscuro del cielo, a la mirada del astrónomo se revela como 
un mundo en convulsión, en el cual hay erupciones y tempestades 
magnéticas y eléctricas, luminosas y caloríficas, con barrancos en 
que cabría mil veces la tierra, con irradiaciones que alcanzan los lí- 
mites del sistema solar. Y así sucedió con el tema de inspiración 
que debía desarrollar esta tarde: porque, al calentar la imagen o 
idea de la intuición, para desentrañar de ella los aspectos que de- 
bía poner en relación con la Ciencia y el Arte, me dí cuenta de que 
había sucedido con ella lo que sucedería si, en una misma placa 
fotográfica, se sacaran sucesivamente los retratos de varias perso- 
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nas: decenas de pensadores habían puesto en ella su concepto de. la 
intuición, y el resultado de la superposición era un amontonamiento 
de manchas, cada tuna de las cuales representaba un trozo de un 
determinado concepto, y cuyo conjunto era algo confuso, contradicto- 
rio, inaceptable. ' : 

Así, por ejemplo, Cartesio veía, en la intuición, la actividad 
que aprehende así las naturalezas simples como las relaciones in- 
mediatas que las unen entre sí, mientras Croce, kantianamente, ve 
la actividad que nos lleva a conocer sólo lo individual, atribuyendo 
a la lógica el poder de llevarnos a conocer las relaciones que unen 
entre sí los objetos individuales. Como se vé, Cartesio y Croce ven, 
en la intuición, unos mundos diametralmente opuestos: y entre los 
dos, hay pensadores con conceptos que no se ajustan ni al del pri- 
mero ni al del segundo, contribuyendo a desorientar todavía más al 
espíritu en busca de una definición precisa y firme. Así Leibnitz 
veía en la intuición la aprehensión directa e inmediata de las prime- 
ras verdades, mientras Spinoza veía lo contrario, es decir el conoci- 
miento superior, él que fundamenta la cadena de los razonamientos; 
así Schelling y Fichte veían en la intuición el conocimiento de un 
objeto que permite descubrir lo absoluto, mientras Schopenhauer 
veía el conocimiento inmediato de las /deas, por decirlo así, plató- 
niras. Con Croce, la intuición del objeto individual aparece relacio- 
nada directamente sólo con el arte, y tan sólo indirectamente serviría 
de base al pensamiento: pero con Bergson sucede lo contrario, 
porque él ve en la intuición algo que aspira a comprender lo univer- 
sal, mientras considera lo individual como objeto de una actividad 
que para él no es la intuitiva, y que él llama artística. Hay, como 
se vé, para salir con el mareo: y como para dar el empujón definitivo 
al espíritu así mareado, hé allí que Croce, definiendo primero la 
intuición como la primera forma del conocimiento, la que capta lo 
individual, la define luego como la actividad que “objetiva la sensa- 
ción en la expresión”, para terminar con la idea de que la “activi- 
dad intuitiva intuye tanto cuanto expresa”, y concluir que “intuir 
es expresar”. 

En los dichosos tiempos en que había sólo un pensador autoriza- 
do, Aristóteles, y los demás, Santo Tomás inclusive, no eran sino 
los glosadores del gran filósofo griego, me habría sido fácil escoger 
una definición, agarrándome al magister dixit, y sin más afirmando 
que la nóeesis, o pensar intuitivo, era el acceso inmediato al mundo 
inteligible, mientras la diánoia era la comprensión discursiva, lógica, 
dialéctica del mismo mundo. Pero ahora, entre tantos magistri que 
han opinado, ¿a quién agarrarse? Si yo me adhiriera a la definición 
de Bergson, y desarrollara mi tema según el concepto que él tenía 
de la intuición, bien podría suceder que algunos de mis oyentes, par- 
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tidarios de las ideas de Croce, consideraran como erróneos todos 
mis pensamientos, o más bien, se fueran antes de oirlos. Y con todo, - 
a una definición debo bien agarrarme, en cuanto no es posible ha- 
blar de una determinada actividad espiritual, sin saber lo que es, 
o por lo menos tener una opinión personal acerca de ello. Por lo 
tanto, puesto en la necesidad de definir lo que yo entiendo por intui- 
ción, y consciente de que mi definición no podría ser aceptada por 
todos, haré lo que se hace en la teoría de la relatividad respecto 
al tiempo. Antiguamente, había un solo reloj, el de la luna, con su 
revolución alrededor de la tierra; luego hubo el reloj de la tierra, 
con su rotación de 23 horas y 56 minutos; ahora sabemos que aún 
el átomo es un reloj, porque los electrones dan ciertos números de 
vueltas por segundo alrededor del núcleo: sabemos que el universo 
está lleno de acontecimientos periódicos y mecanismos fundamen- 
tales, cada uno de los cuales podría ser usado para medir el tiempo, 
Bueno: lo que importa, para tener la idea de cuando ha sucedido algo, 
es conocer el tipo de reloj empleado para fechar el acontecimiento, 
y reducir sus indicaciones a las de nuestro reloj: si en los pueblos 
primitivos se fechaban los acontecimientos por medio del reloj lunar, 
es fácil ajustar las fechas de nuestro calendario histórico por medio 
de una reducción de nuestro año solar a un determinado número de 
años lunares. Haremos lo mismo aquí, esta tarde: yo daré una de- 
terminada definición de la intuición, pues una debo dar: cada uno 
de mis oyentes, sin renunciar a la propia, en el instante en que 
oye de mis labios ciertas afirmaciones, las referirá al concepto que 
de la intuición le he dado, y podrá, por lo tanto, emitir juicios jus- 
ticieros y conscientes. 

Con todo, tengo la íntima convicción de que la mayoría de mis 
oyentes no será obligada a renunciar, aún cuando fuese provisional- 
mente, a su modo de concebir la intuición, en cuanto hay, a través 
de las varias definiciones elaboradas por los sabios que he recordado, 
un elemento común a todas, y que sería como su denominador común. 
Tratándose de definiciones inherentes, todas, a la misma actividad 
espiritual, es casi natural que ellas tengan algo común: es natural 
que suceda, con ellas, lo que sucedía en la placa en la cual Galton 
fotografiaba las varias personas de una misma familia, superponién- 
dolas una después de otra: porque, en lugar de llegar a una confu- 
sión de líneas y formas, llegaba a un conjunto de manchas en el 
cual, al lado de formas y volúmenes distintos, aparecía el rasgo 
común de la familia, y notablemente reforzado. Y el rasgo común 
a todas las definiciones dadas a la palabra intuición, es el de un 
acceso instintivo y directo, inmediato y certero, a una determinada. 
realidad, individual o universal, material o psíquica, natural y arti- 


ficial. 
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Esta definición, al parecer tan sencilla, nos permite sin embargo 
armonizar entre sí las más distintas definiciones, y conciliar entre 
sí hasta las que parecen contradictorias. Contradictorias parecen, 
por ejemplo, la idea de que lo que se intuye sea el material artístico, 
y la idea de que lo que se intuye sea la Idea Platónica. o un razo- 
namiento superior: pero, al aceptar la idea de que la intuición es 
el acceso inmediato y certero a una realidad cualquiera, universal 
e individual, automáticamente se comprende que ha tenido una intui- 
ción tanto el artista que se da cuenta de que el grillo canta en la 


grama, como el filósofo que reduce el noúmeno kantiano al Wille, 


o el científico que identifica la combustión y la respiración. A pesar 
de su sencillez, nuestra definición comprende tanto la clasificación 
kantiana, que distingue las intuiciones en sensoriales y espirituales, 
como las demás clasificaciones; que agrupan las intuiciones en intimas 
y emocionales, en ideales y metafísicas, según que aprehenden, en 
el orden, el íntimo fluir de la vida, los valores emotivos, la expe- 
riencia de lo ideal revelado por el positivismo de la fenomenología, 
y la cosa, la existencia en sí; pero nos permite también otras clasi- 
ficaciones, una de las cuales será la que nos llevará a subrayar el 
papel que la intuición desempeña en el campo de las ¡creaciones 
científicas y filosóficas, prácticas y estéticas, 


La primera de esas nuevas clasificaciones, es la que distingue 
las intuiciones inherentes al mundo natural, de las intuiciones inhe- 
rentes al. mundo artificial. Por natural, entiendo todo lo que existe, 
ha existido y existirá sin la acción humana, y por artificial lo con- 
trario, es decir, lo que ha creado, crea y creará el hombre, tanto en 
el mundo material como en el espiritual. Así, por ejemplo, son intui- 
ciones de lo natural la que penetra en la constitución de la matefia 
y sugiere la idea del átomo, la que entra en el mecanismo de la neu- 
rosis y sugiere la idea de que se deba a una cohibición de los instintos 
vitales, y la que entra en el juego de las asociaciones. de las ideas, 
y sugiere la hipótesis de que aún la abstracción sea el resultado 
de una determinada comparación; y son, por el contrario, intuicio- 
nes de lo artificial, la que sugiere el modo de separar los electrones 
de su núcleo natural, lo cual permitió crear la bomba atómica; la 
que sugiere una idea de imágenes funerales alrededor del adiós a 
una persona querida, lo cual permitió crear el dogma de la inmortali- 
dad del alma; la que sugirió la impresión de que un gran dolor sea 
como una tempestad, lo cual permitió a Beethoven crear el tercer 
tiempo de su “Pastoral” y la que entra en el juego de los instintos 
vitales de todos los seres, sugiriendo la hipótesis de que no hay un 
ser, sino una sucesión variable de estados vitales, lo cual permitió 
crear un sistema, o una serie de sistemas, de carácter filosófico. O, 
con otras palabras, la definición dada nos permite ver que hay 
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intuiciones que comprenden y explican la realidad, así sensorial co- 
mo psíquica, e intuiciones que se apoderan de una creación, es decir, 
de un sistema filosófico o científico, de un invento físico o químico 
utilizando las leyes naturales, de un poema o una sinfonía, de una 
institución social o de un plan de batalla: ni este es el momento 
apto para profundizar el problema, sugerido por esta: misma cla= 
sificación de las intuiciones, de un lado, del nacimiento de las mismas 
creaciones estéticas o filosóficas, científicas o prácticas, y del otro, 
de la diferencia que, respecto a su valor, deberían tener los dos tipos 
de la intuición, la de lo real y la de lo artificial. Pues es evidente 
que, entre la intuición de que el grillo canta entre la grama, y la 
intuición de que el cric-cric del grillo se asemeja al de un resorte, 
hay una diferencia profunda, no sólo respecto al génesis de los ele- 
mentos intuídos, sino también respecto. a su carácter y valor: la 
primera intuición ha captado una realidad que no ha creado el hom- 
bre, la segunda ha captado una relación descubierta o creada por el 
hombre: y, cualquier que sea el modo de como ha nacido esa relación, 
y la zona psíquica en donde se ha efectuado su gestación, no ereo 
equivocarme afirmando que la intuición de lo que es, vale como intui- 
ción, mientras la intuición de lo que ha sido creado en la zona cons- 
ciente o subconsciente, en la fantasía e imaginación del hombre, tiene 
un valor subordinado al de la creación misma. 

Pero los varios ejemplos de intuición citados para probar que 
hay una intuición de lo real y una de lo artificial, nos permiten 
también afirmar que hay intuiciones respecto a todas las varias 
actividades espirituales, desde la artística hasta la filosófica, desde 
la científica hasta la moral. De carácter estético, por ejemplo, sería 
la intuición de que la adolescencia humana se asemeja a la prima- 
vera, y de carácter filosófico la intuición de que el Wille es el Nóu- 
meno; como serían de carácter científico la intuición de que el calor 
y la luz, el magnetismo y la electricidad son fenómenos idénticos, y de 
carácter moral la intuición de que la inactividad es una ponzoña de 
la vida. Ni con esta clasificación afirmo nada nuevo: desde Cartesio 
hasta Poincaré y Bergson, han sido innumerables los pensadores 
que han puesto de relieve el papel que juega la intuición, tanto en 
el arte como en la filosofía, tanto en la ciencia como en la moral: y 
con todo, al profundizar esta clasificación de las intuiciones basada 
en las varias actividades espirituales del hombre, es posible intuír un 
problema que no ha sido todavía planteado, y que, a mi parecer, 
tiene capital importancia, por todas las deducciones que se podrían 
sacar de una determinada solución del mismo problema. 

Se trata del problema de si hay un determinado aspecto estético 
en las intuiciones de carácter científico, filosófico y moral, aún para 
las teorías estéticas basadas en la idea de que el arte es una creación, 
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y no una imitación o intuición de la realidad. Pues, si el arte fuese 
de veras una simple intuición, imitación y representación de la reali- 
dad, no sería necesario plantear problemas, pues los mismos parti- 
darios de esta concepción del Arte han subrayado, desde hace tiempo, 
ese carácter estético de la Ciencia, de la Filosofía, de la: Moral. Así, 
por ejemplo, Herder ha dicho que la Filosofía es un arte bello, y la 
poesía una filosofía de lo sensible; Le Roy ha dicho que “el inventor 
es siempre un intuitivo, un Poeta” y Croce ha llegado a decir “que 
cada obra científica es a la vez una: obra de arte”; Tyndall afirma 
que la “imaginación llega a ser el instrumento más poderoso de cual-. 
quier descubrimiento”, y que Newton salvó el espacio que separa la 
caída de una manzana de la marcha de la luna, sólo por “un salto 
prodigioso de la imaginación”; Leibnitz pensaba que los metafísicos 
no necesitan menos imaginación que los poetas, y de Spinoza se ha 
dicho que, al concebir el universo y a Dios como un solo y mismo Ser, 
dió prueba de una imaginación artística excepcional. Pero Croce, 
como los demás pensadores que han subrayado la existencia de algo 
estético en las obras filosóficas, científicas y morales, veían en.lo 
artístico un primer conocimiento, un conocimiento de las primeras 
verdades, el primer peldaño de la sabiduría humana: y asombraría, 
por lo tanto, que no vieran nada artístico en lo filosófico y científico. 
“Sin las intuiciones no son posibles los conceptos”, afirma Croce; por 
el cual “arte y ciencia son, por lo tanto, diferentes, y al mismo 
tiempo unidas, coincidiendo por un lado, que es el lado estético”. 
La intuición y la ciencia son, para Croce, dos conocimientos que se 
completan, de los cuales el segundo, es decir la ciencia, “no puede 
existir sin el primero”, diferenciándose del primero sólo por el hecho 
de que la intuición se refiere a lo individual y la ciencia a lo uni- 
versal; y siendo este el pensamiento de Croce, extrañaría, no que él 
viera algo estético en lo científico y filosófico, sino que no lo viera. 
Pero en el campo de los que consideran el Arte, no como una intui- 
ción, imitación y representación de la realidad, sino como una crea- 
ción, nadie ha planteado el problema de si existen elementos estéticos 
en las intuiciones científicas, filosóficas y morales: e intentar la 
solución de este problema, puede tener su importancia. 


Con todo, llegando a este punto, me doy cuenta de que también 
acerca de la Ciencia y del Arte, yo podría tener conceptos distintos 
a los de mis oyentes, con el consiguiente resultado de que mis medi- 
taciones no llegaran nunca a impresionar a los demás, como me han 
impresionado a mí mismo. Vivimos en el siglo de la Relatividad, y 
sería raro que, mientras la matemática y la filosofía descubren que 
no hay un tiempo universal y único, en filología se continuara a dar 
a cada palabra un significado universal, único, cristalizado para 
siempre: y por ello, antes de entrar definitivamente en las entrañas 
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de mi tema, creo conveniente explicar aún lo que yo entiendo por Arte, 
Filosofía y Cienciu, porque sólo dando a mis palabras el sentido 
que le doy yo, podrán mis oyentes darse cuenta de lo que afirmo, 
y juzgarme con justicia. Pero, afortunadamente, este trabajo acer- 
ca de lo que entiendo por estético, muchos de mis oyentes lo conocer, 
ya, pues forma la base de la casi totalidad de mis clases y progra- 
mas universitarios, y de mis ensayos críticos: y podré, por lo tanto, 
limitarme a resumir mis ideas, sin entrar en explicaciones y detalles. 
La demostración de que el Arte no es la simple intuición, imitación 
y representación de la realidad, sino una particular elaboración de 
la realidad misma, se basa en la idea, racionalmente indiscutible, de 
que una determinada actividad, como cualquier objeto del conoci- 
miento, puede ser caracterizada sólo por lo que le es exclusivamente 
propio, y que no tiene en común, ni parcial ni totalmente, con nin- 
guna otra actividad. .Al aplicar esta idea básica al concepto crociano 
del arte, se me puso de relieve que la intuición era común, en cuanto 
punto de salida de la actividad cognoscitiva, tanto al artista como 
al filósofo y científico, y por lo tanto no podía constituir lo carac- 
terístico, no sólo del Arte, sino de ninguna actividad. Lo caracte- 
rístico del Arte, por lo tanto, y lo que diferencia lo estético de lo 
filosófico y científico, debía residir fuera de la intuición mismo; 
y como, fuera y más allá de la intuición, no hay sino la elaboración 
de las intuiciones iniciales, y las finalidades a las cuales tienden 
las varias elaboraciones, lógicamente se debía encontrar las diferen- 
cias entre lo estético y lo filosófico-científico, en el tipo de las ela- 
boraciones y finalidades propias de cada una de esas actividades del 
espíritu. Y es verdad que el espíritu elabora los elementos anímicos 
sólo asociando: pero también es verdad que las asociaciones pueden 
distinguirse unas de otras, de un lado por los elementos que unex 
entre sí, del otro por el modo con que asocian, y por fin por las fi- 
nalidades para las cuales asocian. Y así, pues, el espíritu puede aso- 
ciar imágenes y emociones, ideas, juicios y conceptos: puede asociar 
por semejanza y contraste, o por medio de una relación de causa a 
efecto, de instrumento a resultado, de parte y todo, y así hasta el zin; 
y puede, por fin, asociar por el solo gusto de asociar, 0 bien para 
explicar fenómenos, entrever las leyes de la vida, y utilizarlas para 
modificar la realidad. Ahora bien, como se trata de procesos aso- 
ciativos y finalidades bien diferentes, nada impide que se utilicen 
caracterizando con ello lo estético y lo filosófico-científico: y asi, 
yo considero como estética toda labor que asocie imágenes y emocin- 
nes sólo por semejanza y contraste, y al solo fin de asociarlas;- y 
considero como filosófica y científica toda labor que asocie ideas, 
juicios y conceptos por medio de los demás tipos del proceso asociati- 
vo, y a fin de comprender y modificar la realidad. 
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Ahora bien, es esta concepción diferencial de lo estético, de lo 
filosófico y de lo científico, la que yo aplicaré al problema de si 
hay aspectos estéticos en las intuiciones científicas y filosóficas: y 
desde luego, podemos establecer de antemano que tendrán aspectos 
indudablemente no estético todas las intuiciones, así de fenómenos 
analíticos como de fenómenos sintéticos, que se limiten a aprehender 
el fenómeno, material o psíquico, en sí mismo, sin necesitar una 
relación de semejanza con otros fenómenos. 


Así, por ejemplo, serían intuiciones sin valores estéticos, es 
decir, intuiciones científicas puras, la intuición del átomo por Leucipo 
y Demócrito, la intuición kepleriana de que debía existir una simple 
relación numérica entre los tiempos de revolución y las distancias 
de los planetas, y sobre todo, la intuición de la tercera ley del siste- 
ma planetario, que Kepler tuvo, según sus mismas declaraciones, en 
una inspiración súbita, y la intuición de que el sol tenía una virtus o 
vis prensandi, que en el fondo es la fuerza gravitacional de Newton. 
Puras son también la intuición científica por la cual Mayer com- 
prendió que la sangre venosa es más roja en los trópicos por la ac- 
ción de la temperatura, y la intuición de que los Números son las 
llaves de los fenómenos, como apareció al Prometeo de Esquilo, antes 
de que inspirara a Pitágoras la idea de explicar la aritmética a la 
geometría, a Galileo la idea de aplicar las matemáticas a la física, 
y a Cartesio la idea de aplicar el álgebra a la geometría. Pura es 
también la intuición filosófica de que constituye una prueba de la 
existencia una certeza psicológica, como sería el Si fallor, sum, de 
San Agustín, el Je veux, donc je suis, de Maine de Biran, y el más 
famoso Cogito, ergo sum, de Cartesio; y pura es la intuición cientí- 
fica por la cual Esteban Gray vió que la carga eléctrica estaba adhe- 
rida a la superficie de los cuerpos, pura la intuición por la cual Fa- 
raday vió que las líneas de fuerza de un campo magnético debían 
actuar sobre la luz, y pura la intuición por la cual Dalton pudo asir 
una propiedad nuclear, la masa atómica, unos cien años antes de 
que el núcleo mismo se revelara al hombre a través de las experien- 
cias de Rutherdorf. Intuición pura de carácter filosófico es también 
la que tuvo Parménides acerca de las dos Verdades, la que ha desem- 
bocado, a través de Hamilton y Kant, en la corriente cósmica de la 
relatividad; y es pura, de carácter científico, la intuición de que la 
materia es porosa, intuición que aparece en Luerecio, unos dos mil 
años antes de que la física atómica revelara que un átomo es un 
sistema planetario, lleno de espacio vacío entre el núcleo y los elee- 
trones, y que el mismo Universo no tiene más consistencia que una 
burbuja de jabón, en la cual, al decir de Jeans, “la substancia es 
también un espacio, vacio, homogeneamente unido con tiempo vacío”. 
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Pero, al lado de intuiciones científicas y filosóficas que han 
aprehendido el fenómeno de una manera inmediata y directa, hay 
intuiciones científicas y filosóficas que han entrado en la esencia de 
los fenómenos, por decirlo así, con las muletas de una comparación 
por semejanza: y, claro está, es a propósito de esta categoría de 
intuiciones, que yo he planteado el problema de si existen intuicio- 
nes científicas y filosóficas con aspectos y valores estéticos. Ni se 
debe creer que las intuiciones de esta categoría sean escasas: antes 
bien, yo me atrevería a afirmar que son más numerosas que las in- 
tuiciones de la primera categoría. Y así, por ejemplo, habría na- 
cido de una comparación entre la caída de una manzana y la 
posible caída de la luna, si el episodio no fuese una fábula inven- 
tada. por Pemberton y acicalada por Voltaire, la famosa intuición 


de la cual Newton ha sacado su teoría gravitacional; también de ' 


origen comparativo han sido la intuición por la cual Guillermo Gil- 
bert comprendió que el globo terráqueo era un inmenso imán, y la 
intuición por la cual Andrés María Ampere comprendió que la fuerza 
eléctrica es de carácter magnético, que la tierra actúa como un in- 
menso solenoide, y que la energía electro-magnética es una corriente. 
De origen comparativo es la intuición por la cual Fourier compren- 
dió que el calor podía correr como un río, o mejor, como una catara- 
ta, y la intuición por la cual Carnot vió en la máquina térmica un 
molino de agua, sacando la conclusión de que un motor marcha por 
una caída del calor, como un motor hidráulico marcha por una caída 
de aguas. De origen comparativo es la intuición con que Faraday 
comprendió que el constituyente del electrólito descompuesto es un 
viajero, es decir, con palabra griega, un ¿on, y la intuición por la 
cual comprendió que los fenómenos de la influencia eléctricas cons- 
tituyen unas líneas de fuerza, ya rectilíneas, ya curvas abiertas o 
cerradas, asemejándose a unos hilos elásticos que, al contraerse, 
tienden a aproximar las superficies con que están fijadas sus dos 
extremidades. También de origen comparativo es la intuición por 
la cual el mismo Faraday comprendió que las corrientes electro-mag- 
néticas no son como los ríos de agua sino como los ríos de arena, 
unos ríos de gránulos, y la intuición con la cual Clerk Maxwell vió 
que las ondas electro-magnéticas y las ondas luminosas se movían 
transversalmente; y es también de origen comparativo la intuición 
por la cual Rutherdorf, después de bombardeado un trozo de materia 
con los proyectiles alfa lanzados por un cuerpo radioactivo, coa 
prendió que el átomo es un sistema planetario, en el cual el núcleo 
sería el Sol y los electrones los planetas, ey la intuición por la cual 
se comprendió que el átomo, al desintegrarse, llenaría el espacio con 
enormes cantidades de energía, como el éter, al evaporar, llena con sus 


vapores toda una habitación. 
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No hay dudas: las intuiciones que he recordado hasta aquí, y 
otras que recordaré entre poco, resultan todas de una comparación 
por semejanza entre dos objetos o fenómenos de la naturaleza, aseme- 
jándose, desde este punto de vista, a las comparaciones y similitudes 
que constituyen lo esencial de las creaciones líricas: hay una com- 
paración por semejanza tanto en la intuición de que el sistema ató- 
mico es un sistema planetario, como en la intuición de que el cric- 
eric del grillo nocturno da la cuerda al mecanismo del mundo. Y 
con todo, entre las dos comparaciones hay un abismo; y no en cuanto 
al valor que tienen las imágenes asociadas, sino en cuanto a la uti- 
lización posible de las dos intuiciones. Porque es evidente que la 
comparación del eric-oric del grillo con un hipotético resorte del 
universo, termina en sí misma, sin ofrecer ninguna posibilidad de 
utilización, en ningún campo de la actividad humana, ni científico, 
ni filosófico, ni práctico: es evidente que esa comparación sólo sirve 
para dar, a su creador o al lector, un instante de goce íntimo y 
desinteresado que deja al mundo tal como estaba. El caso de la com- 
paración del sistema planetario con el sistema atómico, es distinto: 
de un lado, ella fué utilizada por Einstein, quien aplicó al sistema 
electrónico la teoría gravitacional, modificada en fuerza de atracción 
electrostática por el núcleo de carga positiva, y en fuerza de repul- 
sión por los electrones de carga negativa; y del otro fué utilizada, 
prácticamente, por el mismo Rutherdorf y Fermi, y los demás físi- 
cos que han podido introducir otros electrones alrededor de un deter- 
minado núcleo, o' separar unos electrones de su núcleo, inventando 
la bomba atómica o un nuevo elemento básico. Y la diferencia funda- 
mental que existiría, pues, entre la comparación del primer tipo y 
la del segundo, residiría exclusivamente en el hecho de que la pri- 
mera no tiene prolongaciones de ninguna clase, mientras la segunda 
las tiene; pudiendo ser sometida a la experimentación, y transfor- 
marse en hipótesis científica, a fin de explicar un determinado fenó- 
meno, o proporcionar los elementos necesarios para modificar la 
realidad misma. 

Pero, si no me equivoco, esas posibilidades de la comparación ' 
del segundo tipo son las que caracterizan el método científico. La 
observación, diría Bergson, nos presenta los fenómenos que se quiere 
explicar, sujetar a las leyes; el espíritu trabaja sobre los hechos 
que le ha proporcionado la observación, e imagina, para conexionar- 
los unos con otros y explicarlos, varias hipótesis: luego, de cada 
hipótesis sacaría las consecuencias, verificándolas por medio de la 
experimentación, Si la experiencia justifica nuestras previsiones, 
se acepta la hipótesis: en €l caso contrario, se pasa a otras hipóte- 
sis. Y toda: explicación científica, pues, puede ser definida como 
una hipótesis verificada por la experiencia, mientras el científico 
es tal, sólo en cuanto está convencido de que no hay explicación 
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- Ahora bien, todas las intuiciones de origen comparativo, que he 
recordado hace poco, han tenido todas su aplicación, o su utilización, 
o su verificación lógica o experimental, por Lo cual han adquirido 
indiscutibles caracteres científicos y filosóficos. Y así, por ejemplo, 


la intuición por la cual Gilbert comparó el globo terráqueo con un 


_inmenso imán, adquirió valor científico cuando Faraday le sacó da 
todas las posibilidades teóricas y prácticas, transformando al gil- 
bertiano orbis virtutis en un campo magnético atravesado por líneas 
de fuerzas; y la intuición por la cual Ampere comparó la fuerza 
electro-magnética con una corriente, adquirió valores científicos 
cuando Morse dedujo de ella la posibilidad de trasmitir señales, y 
creó el telégrafo eléctrico, y sobre todo cuando el mismo Ampere les 
dió, a las deducciones de su intuición, un coronamiento matemático, 
preparando así, Newton de la electricidad, la teoría electrónica. La 
comparación newtoniana entre la manzana y la luna, si fuese de 
Newton, habría adquirido valores científicos sólo cuando Newton 
sometió su intuición al análisis matemático, y pudo deducir, de la 
atracción ejercitada por la tierra y ciertos planetas sobre sus sa- 
“télites, la masa y los pesos específicos del Sol y de los planetas, y 
explicar el fenómeno de las mareas, de la precesión de los equinoc- 
cios, de las perturbaciones orbitales. La comparación con que Fara- 
day vió en el constituyente del electrólito descompuesto un ¿on, un 
viajero, adquirió valores científicos sólo cuando se pudo comprobar 
que la electricidad no era una corriente flúida sino granular, y sobre 
todo cuando Maxwell pudo darle, a la visión intuitiva de Faraday, 
una estructuración matemática, y Lorentz llegar al desplazamiento de 
las mismas partículas, deduciendo que en cada átomo hay electrones. 
La comparación con la cual Wall y Winkler compararon los fenó- 
menos eléctricos con los del rayo, adquirió valores científicos sólo 
cuando Franklin pudo, de un lado deducir la posibilidad de descargar 
la electricidad atmosférica por medio de una punta, y del otro com- 
probar la identidad de las dos electricidades por medio de su barri- 
lete de seda armado de una punta metálica. La comparación con la 
cual Maxwell identificó el movimiento transversal de las ondas 
luminosas con el de las ondas electro-magnéticas, adquirió valores 
científicos cuando el mismo Maxwell dedujo que las ondas electro- 
magnéticas y las luminosas debían ser idénticas, preparando así 
a las experimentaciones de Rowland y Hertz, y abriendo 


las bases par 
Y la comparación por la cual 


el paso a la telegrafía inalámbrica. 
paró el éter y sus vapores con el átomo y su desintegración, 
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adquirió valores científicos cuando se logró desintegrar el átomo, y 
se dedujo que se podía emplear la energía así desintegrada, en la 
guerra y en las industrias, en la agricultura y en los vuelos, así 
terrestres como inter-planetarios. 

Con todo, no todas las intuiciones nacidas de una comparación 
han tenido su verificación científica, o por la imposibilidad actual 
de realizar determinadas experimentaciones, o porque la experimen- 
tación ha demostrado su lado erróneo. Así, por ejemplo, la intuición 
por la cual Fourier y Carnot, precedidos por Franklin, asemejaron 
el fluir del calor al de un río, y una máquina térmica a una caída 
de agua, salió derrotada de la experimentación, cuando Mayer pudo 
demostrar que lo que produce trabajo en la máquina de'vapor no es 
una caída del calórico, sino una transformación; y asimismo quedó 
derrotada la intuición por la cual, de una comparación de la luz via- 
_jando a través del éter cósmico, con un barco que viaje transversal- 
mente y no a lo largo de la corriente, se dedujo que la luz debía 
ir más rápidamente en cruz que en contra del viento etéreo; y quedó 
derrotada, porque Michelson y Morley probaron que las señales lu- 
minosas en varias posiciones, empleaban todas el mismo tiempo. 
Y se quedan sin posibilidad de verificación experimental, pues, la 
intuición por la cual Perry y Falb, comparando los movimientos de 
la marea con los de las masas flúidas o pastosas del subsuelo, qui- 
sieron explicar los terreimotos por medio de la atracción lunar, y 
la intuición por la cual Suess, Loewy y Puisex, asemejando los 
cráteres lunares a los de las burbujas de los vapores salidos de una 
masa pastosa, quisieron explicar el origen de los cráteres lunares ; 
y se, quedan sin posibilidad de verificación experimental, pues, la 
intuición platónica de que las Ideas son más verdaderas que las sen- 
saciones, como es más verdadera la Forma que pasa fuera de la 
cueva que la sombra proyectada por ella en la pared de la cueva, 
y la intuición de que Dios es Uno y Trino, porque la luz es blanca y 
multicolor a la vez. ] 

Pero el hecho de que existan intuiciones de origen comparativo 
que la experimentación ha podido derrotar por errónea, nos ayuda 
ahora a comprender, no sólo la existencia de intuiciones estéticas 
con presunciones científicas, que en realidad se han quedado com- 
paraciones, sin poder explicar fenómenos de ninguna clase, sino tam- 
bién la existencia de pensadores, en gran parte teólogos o políticos, 
que han pretendido convenéer acerca de sus ideas, sólo por medio de 
comparaciones. Es, el último, el “caso de Dante, en los versos con 
los cuales quiere probar que ha entrado con su cuerpo en la-masa 
lunar sin desplazar nada, contrariamente a la ley de la impenetra- 
bilidad de los cuerpos: la luna le recibió, dice, “como el água recibe 
—rayo de luz permaneciendo unida”. La comparación es, sin du- 
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E afirma que el huevo “en nido de dolor será serpiente, —en nido de 
, piedad será paloma”: y aun en este caso, la comparación es estéti- 
camente bella, pero científicamente es un disparate. Y los ejemplos 
de este tipo de utilización pseudo-científica de las comparaciones, 
dé todavía frecuentes en nuestros días, han abundado sobre todo en los 
“tiempos primitivos y en la antigiiedad clásica y Edad Media: y el ES 
pensador que, sin duda alguna, ha llevado a perfección el método, 
es Lucrecio, en su “De Rerum Natura”. El método, es verdad, 102% 
y habían inventado los primeros filósofos griegos, en los cuales, preci- 
samente por esta razón, es difícil separar lo poético de lo filosófico: 
sus concepciones filosóficas, a menudo expresadas en verdaderos 
poemas de tonalidad épica, como los de Parménides y Empédocles, 
aparecen casi siempre encarnadas en imágenes sugestivas, como 
serían la del fuego heracliteo para sugerir la variabilidad en la peri 
manencia, y la de la esfera infinita, cuyo centro está por doquiera 
y la circunferencia en ninguna parte, con la cual Parménides quería. 
sugerir la idea de la inmensidad del cosmo, Y así Lucrecio creó her= 
mosas comparaciones poéticas para explicar la teoría atómica de 
Leucipo, Demóerito y Epicuro, la teoría científico-moral de Epicu- 
ro, y la propia teoría evolucionista: y con similitudes a menudo ori- 
ginales, creyó haber explicado aun varios fenómenos fisio-psicológi- 
cos, como las sensaciones y el sueño, los sueños y el pensamiento, 
y lo perecedero del alma humana, y varios fenómenos cosmológicos 
y naturales, como los movimientos de los astros, los eclipses, las 
fases lunares, las estaciones, el viento, la lluvia, el granizo, el rayo, 
el trueno, y así hasta el fin. .Pero, por hermosas, originales y abun- 
dantes que sean esas similitudes (a propósito de la muerte del alma, 
cita hasta 28 pruebas), Lucrecio no somete nunca su intuición a la 
prueba experimental, así que la casi totalidad de sus intuiciones e 
hipótesis se han quedado con sus puros valores estéticos, sin adquirir 
valores científicos: aunque algunas de ellas pudieran adquirirlos, 
como los adquirieron la teoría atómica con las experimentaciones de 
Faraday, Maxwell y Rutherdorf, y la teoría evolucionista con las 
argumentaciones € investigaciones de Cartesio y Lamark, Goethe 
y Darwin. Y como Luerecio, también otros pensadores, en sus mayo- 
ría teólogos o políticos, han creído convencer acerca de lo que afir- 
maban, limitándose a forjar similitudes: como el que pretendió 
explicar que hay un Dios creador, comparando el universo con un 
reloj, y demostrando que, para poner de acuerdo las ruedecillas, es 
necesario un relojero: o como quien pretendió explicar el dogma de 
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la Trinidad y Unidad de Dios, comparando a Dios con la luz, que 
es fundamentalmente una, y sin embargo puede descomponerse en los 
colores del iris. Y es, para quien mire en el fondo de las cosas, el 
mismo método que ha dado origen a todos los mitos, con que los 
pueblos primitivos han tratado de explicar los fenómenos naturales 
que más los impresionaban: veían un monte eruptar humo y llamas, 
y oían estruendos en sus entrañas: su imaginación asociaba a la ima- 

gen natural la de una herrería, en donde un herrero encendía la 

forja para ablandar el hierro, y luego daba martillazos estruendosos 

sobre el mismo hierro: en seguida, por una sugestión debida al ta- - 

maño del monte y al volumen del estruendo, atribuían al herrero for- 

mas y fuerzas colosales, ultra-humanas, identificándolo con un Dios: 

y era este Dios, desde entonces, el que encendía la forja de la cual 

salían el humo y las llamas del monte, el que provocaba la erupción. 

La imagen asociada al fenómeno, la del herrero, era la causa del 
fenómeno: y la asociación así creada, era a la vez de carácter esté- 

tico, en cuanto armonizaba entre sí dos imágenes, de presunciones 
científicas, en cuanto el hombre primitivo creía explicar un fenómeno 

natural, y de carácter religioso, en cuanto se divinizaba la imagen 
explicativa, y se le rendían cultos y homenajes. Así que, contrariamen- 

te a lo que se podría afirmar desde la altura científica de nuestros días, 

entre las intuiciones que han engendrado los mitos, y las intuiciones 
científicas de origen comparativo, existiría una semejanza funda- 

mental, en cuanto unas y otras han nacido de una asociación entre 
imágenes, y todas tienen el fin de explicar los fenómenos naturales: 

siendo verdad también que existen entre ellas unas diferencias igual- 

mente fundamentales, en cuanto las intuiciones que han engendrado 

los mitos no han sido sometidas a las pruebas experimentales, y 

si lo fueran saldrían derrotadas, mientras las intuiciones científi- 

cas de nuestros días son sometidas a las experimentaciones, y como 

tales adquieren valor de hipótesis explicativas. 


Y a este punto, apoyándome en todos los ejemplos citados, y en 
sus varios aspectos que relacionaban las intuiciones científicas con 
las hipótesis lucrecianas y con los mitos, no ereo pecar de ilógico si 
afirmo que el problema planteado en los comienzos tiene ya su solu- 
ción: desde el ángulo visual de una estética que vea lo artístico 
en la elaboración de las intuiciones, y no en las intuiciones mismas, 
no todas las intuiciones científicas tienen valores estéticos, pero 
hay que tienen: y tienen, no por su finalidad, que es la de explicar 
la vida o utilizar sus leyes, ni por los tipos de asociación con que 
elaboran los elementos que contienen, sino por su nacimiento, cuando 
éste resulte de una asociación por semejanza entre dos elementos o 
fenómenos de la realidad. Como a menudo sucede, ha sido suficiente 
desplazar el ángulo visual, para descubrir algo nuevo: pero yo ereo 
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ondando aún más la mirada desde el ángulo visual nuevo, 


- Sea posible entrever otros aspectos nuevos del mismo tema. Y. ya' 
que hemos visto las intuiciones científicas en su génesis, es. casi 
natural que tratemos de verlas en su desarrollo, planteando otro 
problema: y precisamente, el problema de si ellas son susceptibles 
sólo de un desarrollo científico, o si cada una de ellas, o todas, 
pueden tener desarrollos aún de otra índole, o filosóficos o estéticos, 
o sin más filosóficos y estéticos. Como bien se podría plantear un 
análogo problema, respecto a, si aún las intuiciones filosóficas 
pueden tener desarrollos científicos y estéticos, y' las intuiciones 
estéticas aún desarrollos de los demás tipos. 

Naturalmente, no me refiero a la posibilidad de que, al desarro- 
llar una determinada intuición científica, sus ideas y conceptos sean 
explicados por medio de comparaciones, similitudes y metáforas: 
pues, en este caso, no tendríamos desarrollos estéticos, sino desarro- 
llos científicos con injertos estéticos, como son los de las obras de Mi- 
chelet y Flammarion, de Arístides Rojas y Bertrand Russell, Me refie- 
ro a un verdadero desarrollo estético y filosófico de una determinada 
intuición científica: y desde ahora es posible entrever que hay, no 
sólo intuiciones científicas con posibilidades de puros y solos desarro- 
llos científicos, —como hay intuiciones estéticas con posibilidades dé 
solos desarrollos estéticos— sino también intuiciones científicas con 
asombrosas posibilidades de desarrollos aun filosóficos y estéticos. 

Y para solucionar aun este problema, es necesario recordar que 
un determinado desarrollo tiene valores estéticos, si se realiza aso- 
ciando entre sí imágenes y emociones sólo por semejanza y contraste, 
y sin ninguna finalidad que no sea la de asociar, mientras un degarro- 
llo tiene valores filosóficos y científicos sólo si se realiza asociando 
ideas y conceptos según los demás tipos del proceso asociativo, y a 
fin de comprender las causas metafísicas 0 naturales de los fenó- 
menos, y a veces utilizarlas a fin de modificar la realidad misma. 
Y desde este punto de vista, es fácil entrever que la intuición lugo- 
niana, de que las orejas del burro se asemejan a las ojivas, a los 
cubiletes de los dados y a un cigarro con la punta encendida, no 
puede tener sino valores estéticos, sin ninguna posibilidad de desarro- 
llos filosóficos o científicos: y tal parece también la intuición de que 
el dolor es como una tempestad, intuición que ha inspirado, por ejem- 
plo, un leitmotiv del Otelo verdiano, y el 3er. tiempo de la Pastoral 
de Beethoven. En el campo opuesto, tiene posibilidades de solos des- 
arvollos científicos la intuición, por ejemplo, de que el penetrante 
olor que acompaña en la atmósfera las descargas eléctricas se debe, 
como intuyó Franklin y la ciencia moderna aprueba, a un cambio 
provocado por la electricidad en la composición del aire: y de este 
tipo es también la intuición lorentziana de que la materia es un fenó- 
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meno eléctrico, intuición sobre la cual reposa el edificio gigantesco 
de la nueva física. Pero hubo también intuiciones inicialmente es- ; 
téticas, y que tuvieron aun desarrollos no estéticos: y tal me parece, . 


$ . . . sy . . 

si no me equivoco, la intuición de que las impresiones que acompa- 
ñan la muerte de una persona querida, se asemejan a las impresiones 
que acompañan el adiós a otra persona igualmente querida: y si en el 


“campo estético ella dió, por ejemplo, el poema en que Carducci asemeja 


las imágenes inherentes al tren en el cual se va su amada, a sendas 
imágenes funerales, en el campo filosófico inspiró el dogma de la in- 
mortalidad del alma, de la supervivencia del alma en un más allá 
inaccesible al ser todavía viviente, lo cual a su vez inspiró poetas 
y artistas, dando al mundo la Divina Comedia de Dante y el Juicio 


' Universal de Miguel Angel. Y de este mismo tipo parece aun la 


intuición de que las aguas estancadas engendran miasmas pernicio- 


-sos, porque de ella ha nacido, en el campo estético el “Hamlet” de 


Shakespeare y la “Voz del subsuelo” de Dostoiewski, en el campo 
científico la teoría freudiana de que la neurosis es una enfermedad 
engendrada por el estancamiento de los deseos e instintos vitales, y 
en el campo religioso el mito de Apolo, que era a la vez poeta y médico, 
y la misma Confesión católica, en lo que tiene de descarga, por decir- 
lo así, psico-analítica. Pero, sin duda alguna, lo que más nos inte- 
resa, én nuestro estudio acerca de las intuiciones científicas, es pre- 


. cisamente el análisis de las que han tenido posibilidades de desarro- 


llos múltiples. 


Una de ellas, es la intuición que Heráclito expresaba por medio 
de una comparación de la vida con la corriente de un río y con una 
llama inextinguible, es decir, la intuición de que todo cambia, de que 
todo se hace y nada es, de que el universo, y los elementos que lo 
componen, incluyendo el hombre, resultan de algo que continua y 
universalmente varía. Y esta intuición tuvo sus desarrollos filosó- 
ficos más notables en la apetición de Leibnitz, en la fermentación! 
de Diderot, en el absoluto que se produce a sí mismo de Fichte, en 
la Razón de Hegel, y en la transformación continua del individuo, 
de Bergson; pero tuvo su máximo desarrollo estético en los dramas 
de Pirandello, y su más alto desarrollo científico en la teoría de 
Einstein, en la cual se prueba que no hay materia, sino juegos eter- 
nos y universales de electricidad, y que la misma masa cambia conti- 
nuamente aún por medio del simple movimiento. Muy relacionada 
con esta intuición, es la intuición de que no hay nada absoluto y todo 
es relativo, como la tuvo Heráclito: y de ella sacaron un desarrollo 
moral los sofistas griegos, afirmando que no hay ni Bien ni Mai y que 
todo depende de las costumbres; sacaron desarrollos filosóficos 
Pascal, con su concepción religiosa de un hombre que lo es tod» 
frente a la nada, y lo es nada frente al Universo, y Kant, con 
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ico de las leyes científica. 
a tido por San Agustín; y sacó u 
fico. Einstein, con su demostración de que no existe un tiemp: 
un versal sino uno relativo, como sacaron desarrollos estéticos el de 4 
mismo Pirandello en sus dramas y cuentos, Leopardi en unos poe- ed 
mas como “Después de la tempestad”, y Dalí, el famoso subrealista, 
enel célebre cuadro que, con el título de “Persistencia de la memo- 
ria”, exhibe unos relojes comidos por las hormigas, desmayados o 
alargados sobre la mesa y las ramas, en un paisaje estéril, inmóvil, 
muerto: como si el pintor quisiera expresar la intuición de que el 
tiempo —el reloj—, cuando la vida falta, es algo muerto, o inter- : 
minable. Y susceptible de múltiples desarrollos fué también, por fin, 
la intuición de que la vida es un juego de contrastes en busca de 
una armonía, cual la concibió primero Empédocles, bajo la imagen 
del Amor y del Odio, simbolizando una atracción y una repulsión 
eternas. Y ella tuvo un desarrollo filosófico con Hegel, quien veía en 
la vida, en la historia, en la filosofía y en el arte, un juego alter- 
nado de tesis, antítesis y síntesis: tuvo un desarrollo moral con 
León XIII, quien en su famosa Rerum Novarum aboga por un sistema 
social en que las clases antagónicas se equilibren económicamente; 
tuvo desarrollos científicos con Newton, quien concibió un sistema 
planetario en que las fuerzas centrífuga y centrípeta se equilibran 
en la órbita elíptica, y con Rutherdorf, quien amplió la intuición 
newtoniana al átomo, viéndolo como un juego de equilibrios entre 008 
el núcleo y los electrones; y respecto al campo estético, podríamos 0 P 
afirmar que aparecen como un desarrollo de la misma intuición 
todas las obras dramáticas, en cuanto resultan de un contraste E 
inicial entre distintos estados de ánimo en el mismo individuo, 0 
entre distintos tipos psicológicos, y de un desenlace final en el cual 
van a buscar su equilibrio gozoso, O Se hunden en la derrota, todos 
los elementos que han actuado en el conflicto, 
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PATRIA Y GENIO 


LA ALTEZA DE MIRAS DE 
DOSESTADISTAS INSIGNES 


por ANTONIO REYES . 


N el Palacio de Windsor, y en el año de 1855, tuyo 
lugar una de las fiestas más solemnes y brillantes 
de la historia político-social de la Inglaterra de 
siempre, ¡No era para menos! Esa histórica fiesta debía 
tener un significado especialisimo. En lo político: el po- 
sible acercamiento a Francia ya amenazada por los hijos 
de Prusia. En lo social: la visita a Londres de la Reina 
más linda y más gentil de Europa, Eugenia Guzmán, Eu- 
genia de Montijo, acompañada por su esposo el tercero 


de los Napoleones, seria su huésped de honor durante 
una semana. 


La atrayente figura de la andaluza que fué Empera- 
triz de los franceses se miraba con simpatía y admira- 
ción en todo el continente. Particularmente en Inglaterra 
la esbelta silueta de la “Reina amable” gozaba de los 
máximos prestigios cortesanos. ¡Toda la sociedad admi- 
raba en ella la prestancia y el gusto refinado; su gracia 
y sutileza; su sencillez y la distinción! Eugenia de Monti- 
jo resultaba el prototipo de la elegancia en la misma for- 


ma que Victoria I transcribía el talento, la austeridad y 
la bondad sin limites. 


Dos grandes reinas debían encontrarse frente a fren- 
te. Las dos encarnaban la grandeza de miras y el afán 
de servir a. su patria. Y encarnaban también —¿y por 
qué no decirlo ?— las características de dos razas clara- 
mente antagónicas. La una, era el “spirit”, la distinción, 
el sentido de gobierno, la voluntad bien dirigida, la aspi- 
ración de ser útil. La otra, la inglesa, representaba la 
política de altura, el dominio de la pública administra- 
ción, la seguridad de una conducta, el gesto magnánimo 
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y desinteresado, la ponderación de la idea. Y ambas, 
, sabían por igual enfrentarse al destino y ofrecer sus vidas 
cuando el honor asi lo requiriera. 

El valor caracterizaba a ambas mujeres. Victoria 
Alejandrina tuvo oportunidad de mostrarlo en los tres 
atentados que sufriera su persona. Eugenia de Guzmán, 
por su parte, ofreció la más pura demostración de coraje 
y decisión cuando a la Francia donde gobernara le cupo 
sucumbir ante el desastre de la ocupación. Victoria y Eu- 
genia se entrevistaron en Windsor. La fiesta, el homena- 
je de la sociedad inglesa, constituyó una verdadera apo- 
teosis. Jamás la magnificencia alcanzó tan vastas 
proporciones. Pocas veces las piedras preciosas que ador- 
naban encantos femeninos se reunieron en tan rutilante 
profusión. Sólo dos mujeres, al romper con el protocolo 
palaciego, no ostentaban adornos de precio: eran las 
Reinas. > 

Victoria, ni bella ni fea, con pocos atractivos físicos, 
iba tocada con una corona esmaltada y un opulento velo 
de encajes blancos. Eugenia, lucia su clásica peineta y 
había suplantado las joyas por violetas naturales. Esas 
violetas que marcaron el principio de distinción de toda 
una época: para pasar a la posteridad cobijadas por el 
recuerdo de la fragante Reina que supo otorgarles cre- 
denciales de “flores imperiales”. 

Las dos mujeres supieron comprenderse mutuamen- 
te. Un sentimiento generoso inspiraba sus respectivos 
anhelos en pro de los intereses de sus pueblos. Victoria, 
culta y enérgica, y sobre todo dueña absoluta de los des- 
tinos de su patria, ya había cumplido parte de su: tras- 
cendental programa político. A la andaluza, Eugenia de 
Guzmán, sólo le era dable intervenir en forma harto 
limitada: insinuar reformas y aconsejar prudentes me- 
didas administrativas. En fin, someter a la consideración 
.de su real esposo los ideales de comprensión y tolerancia 
que germinaban en su mente y sufrir con las veleidades 
políticas del marido que le había deparado el destino. 
Sin embargo, del regio viaje la Emperatriz esperaba ob- 
tener ventajosos resultados. Para ella —Napoleón TH 
nunca lo creyó asi— la amenaza alemana se cernía inexo- 
rablemente sobre la patria de adopción. Pero Napo- 
león II parecía estar de espaldas -a la realidad. Mas ha- 
bía que luchar. Y Eugenia pugnaba por granjearse la sim- 
patía de los ingleses. La ocasión tal vez era propicia. La 
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¡indiferencia de Inglaterra en 1848 al no inmiscuirse en 
la guerra de Alemania contra Dinamarca no contaba 
con el respaldo popular. Se culpaba de aquella inexpli- 
cable abstención al marido y primo de Victoria 1, a Al- 
berto de Sajonia —Coburgo— Gotha, y por el contrario, 
se eximía de responsabilidad moral a la Reina. La apre- 
ciación popular había quedado ratificada en la calurosa 
manifestación de simpatía y respeto que se le hiciera a 
Victoria con motivo de los funerales de Wellington. ..! 

Sin embargo, el plan de Eugenia de Montijo se frus- 
tró en mala hora para Francia. Napoleón IM fué impru- 
dente. Habló demasiado y particularmente hizo hincapié 
de su ascendencia y del “gran corso” sacrificado con 
inaudita crueldad en Santa Elena. El fantasma de Napo- 
león se interpuso en las negociaciones y cuando algunos 
meses más tarde Victoria devolviera la visita a los Monar- 
cas franceses, se cuenta que en las Tullerías, la discreta 
Reina inglesa, en un momento de férvido entusiasmo, 
susurró mejor que dijo: “qué gran Reina hubiera sido 
esta española de no haber venido a un Trono por el enla- 
ce con un Napoleón”. 

Mientras tanto, Victoria laboraba constantemente 
por el engrandecimiento de su patria. De nada valía el 
que los conservadores, al defender anacrónicos vicios 
palatinos, trataran inútilmente de cerrarle el paso a sus 
generosas y desinteresadas iniciativas. Poco a poco la 
personalidad de la Reina inglesa se iba imponiendo en 
el ambiente y en lo inflexible de las tradiciones secula- 
res. Victoria realizaba la revolución desde el gobierno. 
El intransigente Roberto Peal no contaba para nada en 
las nuevas rectificaciones políticas. Melbourne —espíritu 
joven de tendencia francamente liberal—_hacía tiempo 
que desempeñaba las delicadas funciones de Jefe del 
Gobierno. El Imperio colonial inglés se fortalecía y en- 
grandecía constantemente. El prestigio de Albión ganaba 
en consistencia y en popularidad. Los odiosos cánones 

para con los súbditos de allende los mares comenzaban 
a ser reemplazados con humanitarias e inusitadas 
fórmulas de respeto reciproco y ayuda eficaz. Los 
hombres de las lejanas colonias dejaban de ser es- 
clavos sumisos y súbditos serviles. Victoria compren- 
día todo y llevaba su reforma a zonas completamente 
descuidadas' hasta entonces. El ejemplo de la Reina, 
su clarísima visión de gobernante, era seguido por 
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hombres de la talla de Russell, Aberdeen, Derby, Glads- 
tone, Salisbury, Disraeli, etc. Nada se escapaba a la 
penetrante mirada de la famosa mujer. La rebelión del 
Canadá fué conjurada rápidamente por su habilidad 
diplomática. Las agitaciones de Irlanda no resistieron 
tampoco la sutileza de Victoria pará solucionar los más 
arduos problemas. En la llamada “guerra del opio” que 
tuviera como escenario a China, una sola palabra de la 
Reina bastó para soslayar lo enojoso de aquella convul- 
sión. Victoria triunfaba ampliamente. Su percepción 
admirable sabía adentrarse hasta en el porvenir. Supo 
ver la inmensa ventaja que derivaría de la construcción 
del Canal de Suez y supo proteger y fomentar lo que fue- 
ra desdeñado por los franceses. La monumental obra 
quedó realizada y poco después, en 1882, establece el 
efectivo dominio. de su Imperio sobre Egipto. 


Entre las más ilustres Reinas de la historia, Victoria 
tiene un sitial de preferencia. Posiblemente muy pocas 
pueden aventajarla como estadista. Solamente Isabel, 
La Católica —Reina de reinas— acusa un prestigio más 
claro y definido. Victoria es el genio político de un siglo 
y la ternura encarnada en mujer. Hizo la revolución con 
el cerebro pero dejando hablar al corazón. Sobria y aus- 
tera, logró por el cariño y la persuasión lo que más fá- 
cilmente hubiera obtenido por la fuerza. Pero Victoria 
prefería lo primero. No supo en ocasión alguna, ni los 
empleó jamás, de procedimientos arbitrarios. Su ener- 
gía, su carácter, su temperamento, eran claro reflejo de 
su rutilante espíritu. Ordenaba y cumplía; defendía sus 
convicciones y respetaba las ajenas. ¡No mancillaba nun- 
ca un nombre ni profanaba un sentimiento! Con pasmo- 
sa facilidad resolvía los más complejos asuntos de estado 
y al mismo tiempo ofrecia a los niños en la dulzura del 
hogar el oro puro de su prolífera imaginación vertida en 
aquellas admirables historias que tejiera siempre el in- 
genio de su clara mente. 


Como mujer y como reina el equilibrio resulta per- 
fecto. Ni en una ni en otra hubo desniveles morales ni 
intelectuales. Victoria, transcribe el valor simbólico de 
una conducta: creadora 0 consolidadora del Imperio 
Británico y asimismo, madre ejemplar; ejemplo viviente 
de la pulera y familiar tradición inglesa. 
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Las Tres Ventanas 
| por HECTOR MUJICA 


1 AY 


L viajero se detuvo. Los doscientos kilómetros 

recorridos le dolían en la cintura y aquel dolor 

amenazaba con desparramarse por todo el cuerpo. 
Conducir un automóvil toda la noche por esta carretera 
oscura y terrosa —infernal!, murmuró— y amanecer en 
este pueblo de cuatro mil almas no era apreciable recom- 
pensa. Ante la inmóvil cuerda metálica tendida de lado 
a lado de la carretera, se detuvo. Era la alcabala. 


—¿ Hay alsún hotel para hospedarme? 


El guardia de turno se lo quedó mirando largo rato 
sin responder. Era bajo y tenía unos bigotes cortados a 
la manera prusiana. Se encogió de hombros y dió media 
vuelta hacia el interior de la casilla, mientras decía im- 
perceptiblemente: 


—Hay varias posadas y la Pensión que queda en la 
Calle Real. 

Entró a la casilla sin mirar atrás. 

El viajero encendió nuevamente —una vez más!, 
pensó— el motor de su confortable Ford recién compra- 
do y se alejó de la casilla violentamente. Tenía ganas 
de maldecir, de gritar a alguien. Había mirado a lo largo 
del viaje ese puesto vacio, a su lado. Mientras conducía 
con la mano izquierda, revolvía con la derecha sus pa- 
peles. Las facturas, las copias triplicadas de los recibos, 
las muestras de las mercancias. A través del viaje se 
había entretenido hojeando de rato en rato sus papeles, 
poniéndolos en cuidado e impecable orden, anotando en la 
libreta los nombres y las direcciones de los clientes. Tras 
los espejuelos recién ordenados por el oculista, sus ojos 
azulosos vigilaban atentamente la marcha del lápiz so- 
bre el papel cuadriculado. Otras veces esos mismos ojos 
se posaban tranquilamente sobre los grandes titulares 
de la prensa capitalina que llevaba consigo. En ocasio- 
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de ENO e : NS e 1 A y 
- hes guardaba ¡ n periódico atrasado durante días junto 
al escombro de sus papeles comerciales. En veces lleva- 
- ba varios ejemplares de una misma edición dentro de 
los cuales se podía leer un aviso de la casa comercial que 
representaba, al lado. de un sucedido cualquiera de los 
muchos que la prensa publicaba. Siempre era lo mismo. 
- Una niña secuestrada, un suicidio frustrado, un hampón 
evadido o una riña violenta con un saldo de algunos he- 
ridos y contusos, cuando no que la policia arremetiera 
contra una manifestación de trabajadores. Siempre era 
lo mismo. El viaje. Los viajes. Su inacabable viaje. Sa-=. 

lía de la capital en una suerte de gira por el interior del 
país, a través de las lentas carreteras amarillentas, páli- 3 
- das, terrosas. Al través de la sed inmensa de las carrete- 
ras soleadás. Siempre era lo mismo. La llegada. El, + 


alojamiento. El hotel o la posada o la pensión. Y aque- 
llas vidas inertes, silenciosas, circulares, como las moscas . 
de verano sobre los platos recién calentados. Siempre 3 
era lo mismo. Un sol, abrasador, intenso, resplandeciente, 09 


y aquella necesidad de alcohol, de ron o de whisky, 
para aplacarla. Siempre era lo mismo. El viaje. Los 
viajes. Sus inacabables viajes. Y un salario alto que dila- 
pidaba en whisky. Facturas, recibos, muestras. 2 

——Aquí tiene las muestras... el recibo debe de ha- | 
cerse por triplicado, cuestión de la Contabilidad... son 
los mejores productos llegados a Caracas... nuestros 
agentes en Nueva York envían los pedidos muy rápida- 
mente... a los clientes fijos podemos hacerle una reba- 
jardel"57o.:. 

De rato en rato, cuando la carretera se llenaba de 
visiones, miraba su portafolios abierto. Sus recibos, sus 
facturas, sus muestras. Una gran libreta azul de recibos 
triplicados que él. llenaba con gran, paciencia, después 
de convencer al comprador y asegurar la calidad de los 
productos, despachados directamente de Nueya York. 


—Calidad! 


Como una estrella. 

Durante cinco años. Aquellas libretas. El no se acor- 
daba de la fecha exacta. Sabía solamente que después 
de haber fracasado en el bachillerato, su padre le había 
dicho con dureza venerable: 

— Desde hoy tienes que ganarte la vida por tu cuen- 
ta. No quiero parásitos en la casa. 
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. Había enrojecido de vergúenza y tuvo ganas de rom- 
perle la cara. El augusto rostro de su padre. 

Un año después moría el viejo a consecuencias de 
una nefritis, según carta recibida de su madre, aunque 
él sabía que el viejo había de morir a consecuencia de 
una prostatitis inclemente que le agotaba en los últimos 
años, agriándole el carácter. Era esa la causa por la cual 
el viejo solia decirle: 

-—Cuidaté, muchacho. Los disparates de la juventud 
se pagan en la vejez. 


Secamente. 


Hoy se cumplen cuatro años de la muerte de su pa- 
dre. Hace cinco viaja interminablemente. Al comienzo 
le acompañaba un chofer, un obrero que se complacia 
en mostrarle los secretos del camino. Aquí un “bajo” 
que se llena de agua cuando la quebrada crece, más allá 
la curva del caracol, y adelante la recta de ocho kilóme- 
tros. Pero prefirió andar solo. Desde entonces conocía 
el secreto del camino y el secreto del oficio. El proceso 
siempre se desarrollaba igualmente. El duplicado al 
comprador, una copia que él conserva en el portafo- 
lios y el original a la casa central. Desde entonces ve 
pasar libretas azules ante sus ojos azules. Libretas re- 
pletas, gordas, azulverdosas. Como las moscas de verano. 
De pronto desaparece una libreta y surge otra del por- 
tafolios. Una y otra. Otra. Otra.' Y la carretera sembrada 
de recibos, de libretas. Ahora marcha a cincuenta kiló- 
metros. La recta de la alcabala al pueblo es recién cons- 
truída. La aguja, dentro de la esfera de ámbar, marca 
sesenta kilómetros. 


Está en el pueblo. 
A Cl D) pr 


su confortable automóvil marca Ford está cubierto 
de tierra. Como en otras ocasiones, cubierto de tierra. 
Y él molido, cansado, en busca de alojamiento. De norte 
a sur la Calle Real, macadamizada, recoge a los pa- 
seantes del pueblo. Suena el claxon de un modo capri- 
choso, a desgana. Los muchachos salen en bandadas, a 
gritos, tras el viajero. Los campesinos que vienen de la 
hacienda lo miran pasar, sin comentarios, hasta que al- 
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tros tras las Pe 

o . . A A ,. > he . E 
EA: Gen metros vió un gran letrero colgante: Pensión. 
Eso supone úna cama donde dormir y la indispensable 


cena. Como si algo le correteara por dentro, como cuan-. se 


do niño, aceleró el automóvil. Descendió de un salto y 


dejó caer la puerta con fuerza. ' : 


7 El atardecer. Se habia vestido con cierta sobriedad. 
y había reposado largamente. Los tonos de la tarde le 


confundian con respecto al tiempo. Aquéllo le sucedía 
siempre que manejaba toda la noche sin descanso. Al 


llegar se acostaba y, al despertarse, no sabia si era de 


noche o aún de día. Hoy. el cielo, lujurioso, ventrudo, 
deja caer sus colores en variados tonos. Una iluminación 
profusa lo alumbra todo. Una gran mancha roja, gigan- 
tesca, amenazaba con reventar en el cielo. Como si. un 
mundo que hubiera desaparecido reviniera violentamen- 
te a sus ojos, sus sentidos escuchaban esta sinfonía de co- 


lor, aquellos naranjos, azules, rojos y violetas, despren-- 


diéndose del firmamento. Con gran nitidez el viejo bar- 
budo levanta la blanca tiza y se apoya contra el tablero 
negro donde puede leerse: 


“Hay un instante del crepúsculo 
en que las cosas brillan más, 
fugaz momento palpitante 

de una amorosa intensidad. 

Se aterciopelan los ramajes 
pulen las torres su perfil 


La letra era blanca, menuda, vacilante, sobre el ta- 
blero negro. . 
Era la clase de literatura en su bachillerato fra- 


casado. 

Echó a caminar sin rumbo. Las largas piernas mat- 
caban grandes pasos en la calle recientemente macada- 
mizada. Sentía una amarga y violenta tristeza. Su figura 


desgarbada mar ¿la 
concavidad hueca, vacía, profunda, donde un ruido in- 


termitente marcaba los segundos. 


——Perdón... 
Había tropezado a un viejo que caminaba. 
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chaba oscilante y había dentro de él una 


== 


Eran las seis de la tarde. Las campanas tocaban a 
oración y varias viejas se persignaban con rapidez ha- 
bitual. Hacia los lados se alzaban las sólidas casas colo- 
niales, dentro de las cuales ojos de de todo color le 
espiaban. Frente a él, enfrente de su desgarbado cuerpo, 
tres sólidas, altas, balaustradas ventanas coloniales apa- 
recieron. Tras cada una de ellas ojos femeninos le mira- 
ban. A medida que avanzaba, alejándose de las ventanas, 
fueron abriéndose con lentitud y discreción las rejillas 
y aparecieron entonces, tras cada una de aquellas tres 
ventanas, tres rostros hermosos, femeninos, semiocultos. 
El era forastero en aquella vida y quizá por eso le mira- 
ban, particularmente uno con insistencia molesta. Era 
un rostro de medusa que amenazaba con disolverse en 
los colores del crepúsculo. Se detuvo y miró hacia atrás, 
hacia las tres ventanas. Los rostros eran bellos y —sin 
saber por qué se le ocurria— forjó una pálida leyenda 
de cierto sabor oriental, como los cuentos que leía cuan- 
do niño. Transcurrió un minuto. Dos. Tres. Al poco 
tiempo, las rejillas de las tres ventanas fueron cerrán- 
dose cauwtelosamente. Timidas manos blancas empujaban 
cuidadosamente las rejillas hasta cerrarse completamen- 
te. La última en cerrarse fué la del rostro de medusa, 
de la cual una mirada penetrante se proyectaba al exte- 
rior. Las pequeñas bisagras de esta última dejaron esca- 
par un ruido de metal viejo y oxidado. Frente a él quedó 
aquella inmensa casa con las tres sólidas ventanas ce- 
rradas. Y un murmullo de voces susurrantes. 

Eran las siete de la noche. Aún el gigantesco sol 
rojizo del atardecer luchaba en el poniente, como una 
gran lámpara que comienza a apagarse. Volvió a la 
pensión, por el camino recorrido. 


eS O 


La cena, copiosa, transcurria en silencio. A su mesa, 
frente a él, se hallaba otro forastero de aquella vida. 
Venia de la capital enviado por el Gobierno. Era inge- 
niero. Después de la sopa tenia que sobrevenir la inevi- 
table charla aldeana para la cual era inevitable una 
ventruda botella de vino extranjero. El joven ingeniero, 
recién graduado, acababa de llegar con unos planos re- 
cién comenzados y extraordinarias ambiciones profesio- 
nales. Francamente, era su primer trabajo. Un primo 
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hermano stiyo que trabajaba en el Ministerio de Fomento 
le había conseguido tal empleo bien remunerado. Ha- 
blaba con fruición de lo que pensaba hacer, gesticulaba 
periódicamente y al levantar la copa brindaba pueril- 
mente. 


La dueña, vieja, gorda y rechoncha, servía de un 
lado a otro en el comedor. Cuando se acercó nuevamen- 
te, el viajero la interrogó acerca de la casa de las tres 
ventanas. La vieja rió la pregunta como si se tratara de 
un chiste. Quizá su gordura la hiciera propensa a estos 
accesos de risa, y de tos. 


—¿La casa de las tres ventanas?, interrogaba ella a 
su vez, mientras reía estruendosamente. 


—Si, esa casa con tres altas ventanas coloniales. ¿Por . 
qué rie? 

La vieja se justificó diciendo que todos los foraste- 
ros preguntaban por la casa de las tres ventanas. Dijo 
entonces que era propiedad de la más vieja familia del 
lugar, descendiente de algún héroe de la Independencia. 
La casa parecia tener más de dos siglos y su dueño lo 
era a su vez de las ricas haciendas de caña de azúcar del 
valle, más allá del río. El viejo aún vivía. Había casado 
muy joven y su mujer había muerto cuatro años antes. 
Parece tener un carácter de hierro y su sola presencia 
infunde miedo. De su mujer apenas se recuerda el ros- 
tro, pues sólo salía de la casa una vez por semana, a la 
misa de los domingos, acompañada de sus hijas. Desde 
entonces las jóvenes no han salido más, por orden es- 
tricta del padre. De él se cuentan cosas. Á veces se tra- 
ta de simples anécdotas o de historias forjadas por la 
imaginación popular, otras veces se trata de hechos rea- 
les. Pero de unos y otros ha nacido su leyenda de hom- 
bre terrible, de señor implacable. Ha matado sin piedad 
a algunos de sus peones de la hacienda por no haber 
cumplido determinadas órdenes. A su casa sólo entran un 
capataz, familiar suyo, quien se encarga de los asuntos 
internos de la gran hacienda, y, últimamente, el viejo 
juez del pueblo con quien arregla directamente sus nego- 
cios. Se cuenta que en una guerra civil lo hicieron gene- 
ral y que tiene una fortuna en oro enterrada en las 
paredes de su habitación y que ha jurado que sus hijas 
no conocerán a otro hombre mientras él viva. 
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—Mientras viva, repitió intencionadamente la patro- 
na, y las carnes de su vientre chocaban unas contra otras 
en un acceso de risa y de tos. 


EROS 


El viajero se detuvo. La alcabala estaba cerrada con 
una gruesa cinta de hierro. Sonó el claxon del automóvil 
y el guardia de turno, un hombrecito viejo de bigotes 
prusianos, salió de la casilla y quitó la cadena de un 
garfio que la sujetaba. Debajo del letrero recién pinta- 
do donde decía Alcabala podía leerse Aduana de Lico- 
res. El guardia le miraba y se saludaron entre dientes. 


La calle real estaba iluminada. Un año atrás, el 
presidente del estado había venido para inaugurar el 
«servicio de luz eléctrica. La gente caminaba por la calle, 
animada, conversando. Era dia de fiesta. El carnaval. 
Los muchachos sonaban unos pitos infernales y los hom- 
bres hacian gran bullicio, medio borrachos. Todo el 
mundo gritaba hasta ensordecerse. Las mujeres, casi 
todas campesinas venidas de la hacienda, vestían un per- 
cal de color rojizo y bailaban con los hombres en la pla- 
za iluminada. Eran las diez de la noche y la gente quería 
aprovechar el tiempo, pues hasta las once era el permiso 
de la Jefatura Civil. 


Cuando atravesó las calles laterales a la plaza, al- 
gunos campesinos ebrios trataron de subir a los estribos 
de su automóvil, pero dos policias uniformados ridicula- 
mente hicieron uso de su autoridad y las peinillas caye- 
ron secamente contra las espaldas de los campesinos in- 
defensos. Algunas mujeres gritaron y el cortejo de mu- 
chachos que corría tras el “automóvil se dispersó en 
seguida. El viajero viró hacia la calle real. 

Los escasos postes de luz eléctrica estaban encendi- 
dos y pudo ver, iluminada, la poderosa mole de las tres 
ventanas. Creía oir ruidos, como voces humanas tras 
las romanillas, pero atribuyó tales voces a posibles alu- 
cinaciones ocasionadas por el cansancio. Sin embargo, 
se detuvo. Unos ligeros pasos corrieron al interior de la 
casa. Después, un pesado silencio, un terrible silencio se 
le vino encima. A lo lejos, hacia la plaza, podía oírse 
todavía gritos y canciones inconclusas. Pero frente a él, 
la mole silenciosa de las tres ventanas y algo así como 
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cuerpo de mujer se esconde, desde siempre. 


E En la noche caminó por las calles desiertas y oscuras. 
e algún tiempo para acá una tensión nerviosa le agota- 
ba día a día. Pocas veces podía conciliar normalmente 


el sueño, tanto más cuanto que “solia conducir noches 
enteras a través de carreteras interminables. Padecía- 


desde algún tiempo a esta parte de grandes insomnios 
nerviosos y de sueños que él consideraba racionalmente 
ridiculos en los cuales aparecían largas, interminables 


carreteras polvorientas, proyectadas hacia adelante, siem-. 


pre adelante, y él en un viaje que no acababa nunca. 
Otras veces eran grandes vendavales, torrenciales Huvias, 
la tempestad en todo el cielo y la tierra entera, obstru- 
yéndole su paso. O se veia sentado en su automóvil sobre 
una montaña gigantesca de papeles, de avisos, recibos y 
facturas. En momentos aquella montaña se agigantaba 
y él despertaba sudoroso, jadeante y caía entonces en un 
insomnio que le hundía en disparatadas meditaciones 
sobre su vida de agente viajero, que al día siguiente juz- 
gaba estúpidas. ; 


Esta noche, cinco años después de su primera visita, 

- caminaba por las desiertas calles del pueblo. Había tra- 

tado de dormir o de permanecer sobre la cama, fumando 

y pensando, viendo aparecer ante sus ojos azules una 

interminable hilera de rostros sonrientes, magros O gra- 

sosos, y él frente a ellos tratando de convencerlos de la 
calidad de los productos que representaba y vendia. 


Esta noche caminaba por las calles del pueblo. Des- 
pués de las once, de apagar los faroles eléctricos, la gente 
se habia ido a dormir o se habia quedado durmiendo 
en los quicios de las casas, O en la plaza misma. De 
pronto debia de detenerse, pues Sus pies tropezaban con 
algún cuerpo tirado sobre el suelo. Algún campesino bo- 
rracho que no tuvo tiempo de regresar a la hacienda. 
Su rostro se había agudizado más y sus ojos habian ad- 
quirido una claridad resplandeciente. De cuando en 
cuando miraba sus largas manos venosas y pensaba con 
tristeza que sus manos sólo sabian llenar aquellos reci- 
bos por triplicados y mostrar la calidad de los productos 
de la casa que representaba. 
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él, tras esta imponente ventana central balaustrada, un 
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Viró hacia las calles de tierra. No oia los tacos de 
sus zapatos contra el suelo que pisaba. La noche era 
húmeda y sus pasos se perdían en la humedad y en la 
sombra. Después de mucho caminar, casi agotado por 
aquel largo paseo nocturno, regresó a. la pensión para 
dormir. Cayó sobre la cama como materia inerte. Al 
mediodía despertó después de dormir unas nueve horas, 
tiempo inusitado desde muchos años para su cuerpo fa- 
_tigsado. Después de un baño reconfortante, almorzó y 
leyó los periódicos que había traido de la capital. 

En el atardecer salió de paseo por el pueblo. La mis- 
ma monotonía de hoy le recuerda la de cinco años atrás. 
Las mismas casas, la misma gente, el mismo cielo rojizo. 
El sol gigantesco como una gran llamarada. Y aquella 
vieja casa, la casa de las tres ventanas. 

Recuerda detalladamente la historia de la patrona 
sobre el viejo propietario. Su figura inflexible, férrea, 
feudal y maligna le anda en la imaginación desde enton- 
ces. Su espiritu es el de esta casa de tres ventanas, frente 
a su desgarbado cuerpo. Aquellos tres rostros, aquellas 
voces, aquellos pasos y la historia inverosimil de la for- 
tuna enterrada en las paredes de una habitación. 

Sonrie. 

Alli, frente a él, están nuevamente las tres ventanas. 
Altas, balaustradas, frente a él. Imponentes surgen hacia 
el mundo exterior de otro mundo. Representan para su 
espíritu fantaseador la luz acogotada, el sol en eclipse, 
mariposas prisioneras por el infame alfiler del coleccio- 
nista. No, estas no son tres ventanas. Hoy la central 
está completamente hermética, sin romanilla, y uno de 
los tres rostros está ausente. Un rostro es la exacta di- 
mensión de la personalidad humana. El no puede con- 
cebir un rostro quemado, deformado: o prisionero. En el 
rostro están los ojos, suerte de pájaros aleteantes, eter- 
namente en vuelo. Y este rostro moreno de ayer hoy ha 
partido. De las ventanas laterales, tras las romanillas, 
dos voces se escapan y unos ojos delicuescentes, unos 
ojos de medusa le miran, amenazando con disolverse. 

La misma noche se fué del pueblo. 


EE 


El viajero se detuvo. Frenó con violencia y brus- 
quedad frente a la alcabala. Sonó el claxon. Un viejo 
hombrecito arrugado salió de la casilla. Tenía los bigotes 
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cortados a la manera prusiana y miró fijamente al via- 
jero. Ambos se miraron fijamente como quien guarda 
un secreto común, comúnmente compartido. El guardián 
quita la fuerte cadena de hierro del garfio que la sujeta 
y el automóvil cruza, velozmente, el espacio. El viejo 
guardián permanece inmóvil hasta que la cortina de pol- 
vo sobre su cara desaparece. 


Hace un calor sofocante de verano. La armadura del 
automóvil aparece cubierta completamente de polvo. Las 
moscas zumban en el pueblo, pues hace un calor sofo- 
cante de verano. El viajero desciende del automóvil, 


- entra en un bar y pide un whisky. 


—No tenemos whisky, dice el mesonero. 
—Un coñac, entonces. 
Pero tampoco hay coñac. 


Bebe una copa de ron que le abrasa la garganta. 
Hubiera querido beber un refresco, pero una sed de algo 
fuerte, de licor, le anonada. Quiere beber licor, simple- 
mente. 

Atraviesa en su automóvil la calle real y ve la esfera 
del reloj de su automóvil. Cuatro y media de la tarde. 
Desde hace una hora está nuevamente en el pueblo. Viró 
a la izquierda y se fué directamente a la vieja y única 
pensión desde hace mucho tiempo. 


Toma una ducha fría para calmar esta sed agota- 
dora. Decide pasear: y comienza a peinarse. Frente al 
espejo. El mismo viejo espejo de hace quince años. El 
de la primera vez. El de esta pensión de la Calle Real, 
de este pueblo. Hace con lentitud el nudo de su corbata 
y ve su cabeza cana y su rostro arrugado. 


—Cuarenta años, dice. 

Desde entonces, desde su nacimiento, acaecido en 
la capital, son cuarenta años. Veinte en la casa paterna, 
hasta que su padre le dice debe de arreglárselas por su 
cuenta. Y veinte años de caminos terrosos, sedientos, 
inacabables. Veinte años de facturas, de recibos, de 
muestras. 

Nuestros productos son directamente importados 


de Nueva York... Nuestros agentes escogen directamen- 
te los productos... Nuestra casa es la mejor reputada 
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entre las firmas comerciales de importación... Nuestra 
solidez está fuera de riesgos... Nuestra casa plensa 
aumentar su radio de acción para el próximo año comer- 
cial... Nuestros empleados son eficientes... Nuestros 
envios están asegurados... Nuestros precios son incom- 
petibles... 

Veinte años de pronombres posesivos. 


Durante veinte años ha repetido este pronombre sin 
saber por qué. Siempre son nuestros productos, nuestra 
casa, nuestros empleados, nuestra eficiencia, y jamas ha 
sabido quiénes preparan esos productos, quién los envía 
a Caracas y quién goza de las ganancias. Sabía, si, que 
la casa es una firma comercial acreditada en el mercado, 
y que debía decir nuestra casa. Quizá por eso la gente 
le respetaba. Aunque hasta hoy su casa era la pensión, 
o el hotel. Su casa. Su casa era aquella pensión de la 
Calle Real. El hotel de la ciudad. O la carretera. 

Llamó 'a la patrona. ¿Quién es esta patrona gorda y 
propensa a accesos de risa y de tos convulsa? ¿Quiénes 
son esos circunspectos señores, gerentes de los hoteles, 
a lo largo y ancho del pais entero? Sabía que en los 
hoteles se le atendía muy bien cuando llegaba y muy 
amablemente le daban la factura al despedirse. 


—¿Cuándo volverá el señor? 
—Quizá a fines de año. 


Pero esta patrona, a quien ahora llama, no le pre- 
guntó la primera vez si regresaba. Ni la segunda vez 
tampoco. Reía mucho, como ahora. Sólo que esta vez 
la halla más propensa a la risa. De esta patrona sabe 
una historia, es decir, una historia que ella le ha contado. 
La historia de la casa de las tres ventanas. 

Salió sin prisa. El calor aún es agobiante. Apenas 
unas cuadras y ya se siente fatigado. Regresa al hotel, 
en busca del automóvil, donde tiene cierto confort in- 
dispensable. 

El mismo atardecer sangriento de otras veces. Como 
la vez primera. Y la segunda. La gran esfera rojiza del 
sol, y este calor agobiante. Las moscas zumban y la voz 
clara de algún campesino canta a lo lejos, en el valle o 
en los alrededores. 

Entra a la Calle Real por la avenida del cementerio 
recién construido. Antes enterraban a los muertos en 
el camposanto. En este mismo terreno han puesto un 
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nombre, Cementerio, y una cerca de cemento. Marcha 
sin prisa y mantiene en funcionamiento el abanico eléc- 
trico de su automóvil. El calor parece inaguantable. Da 
una vuelta a la plaza y entra nuevamente en la Calle 
Real. La casa de las tres ventanas surge a sus ojos, sólida 
y fuerte, vetusta e inconmovible, como su dueño. Sólo 
que la casa debe de estar sola. Las tres ventanas se en- 
cuentran herméticamente cerradas y las arañas comien- 
zan a tejer entre uno y otro balaustre finos caminos de 
seda. Una gran araña se balancea en su tejido, como 
quien descansa de una tarea difícil, recién terminada. 


Los hierros comienzan a oxidarse y la casa entera co-' 


mienza a cubrirse de polvo. El detiene su automóvil y 
desciende. Se agarra fuertemente de dos balaustres de 
la ventana central y los deja bruscamente. Se mira a 
las manos y ve que éstas se hallan cubiertas de un polvo 
rojizo, como de sangre. Escribe sobre el polvo adherido 
al poyo su nombre en gruesos caracteres y recuerda ni- 
tidamente aquel rostro moreno asomado al atardecer. 


Se mira nuevamente a las manos y duda si aquéllo 
es herrumbre o sangre. Siente algo como un gran asco 
y escupe contra el suelo hirviente y constata que la boca 
la tiene seca y terrosa. Los ojos de la medusa le vigilan 
con autoritaria firmeza. El viejo, inflexible y duro, está 
muriendo. A su única hija que le resta la ahorca con sus 
propias manos. El viejo va a morir, y muere Con el cuer- 
po de su hija a su lado. Oye a la patrona que se le acerca 
lentamente y le cuenta la muerte de los otros dos rostros. 
La vieja habla en voz baja, pero rie estruendosamente. 
Estruendosamente. Y se ahoga con la risa y con la tos. 


Sube al automóvil con una sensación inexplicable 
en todo el cuerpo. Enciende el motor de su viejo Ford y 
huye hacia la carretera. Sale del pueblo con gran vtlo- 
cidad. Sus ojos alcanzan a mirar en la esfera de ámbar 
el número 105. Después fué un golpe seco contra algo 
que estaba en medio del camino. 


El viajero se detuvo. Había llegado a la alcabala. 
El viejo guardián salió de la casilla. Tenía los bigotes 


cortados a la manera prusiana, .. 
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ELOCIO DE DON TULIO FEBRES CORDERO 


por TULIO CHIOSSONE 


EBO al Dr. Rafael Angarita Arvelo, y al Dr: Luis Villalba 
Villalba, la insinuación de tomar a mi cargo el elogio de 


Don Tulio Febres Cordero en la oportunidad en que se coloca - 


su retrato en la sede de la Asociación de Escritores Venezolanos. 
No debo atribuir esta designación, o escogencia de mi persona para 
tan delicado encargo, a que se hubiesen visto en mí méritos litera- 
rios, sino simplemente a que habiendo conocido muy de cerca al 
ilustre escritor merideño, quizás pudiese yo recoger en páginas de 
obligada limitación, siquiera un esbozo de su recia personalidad de 
polígrafo y de ameno y certero historiador. 

No pretendo hacer una biografía significada por fechas, actua- 
ciones personales y obras con que aquél hubo de enriquecer la bi- 
bliografía nacional; por el contrario, sólo deseo decir unas palabras 
sobre el valor humano y social de Don Tulio Febres Cordero, en 
función de su labor fundamental y de su vida apacible y fecunda, 
que es perenne ejemplo para las generaciones pensantes venezolanas. 

Don Tulio, como familiarmente se le llamó y aún se le llama 
en su provincia, fué uno de esos autores excepcionales que, además 
de producir obras preciosas por útiles y definitivas para la conso- 
lidación de la cultura, crean al propio tiempo en el alma sencilla 
de los pueblos el concepto de su existencia misma por medio de la 
exaltación de sus tradicionales virtudes y con la construcción pin- 
toresca de esa parte mitológica que domina lo que pudiéramos lla- 
mar el subconsciente de los núcleos sociales. 

Nació, vivió y murió en su ciudad natal. Y pudiéramos agregar 


que vivió pensando, y sigue viviendo para el pensamiento y la espi- 
ritualidad. 


MERIDA Y LAS AGUILAS BLANCAS 


Muy poco, casi nada, quedó de la riqueza colonial en Venezuela. 
Algunas ciudades conservan aún vestigios de la civilización hispana 
trasplantada a estas pobres colonias de ultramar. En algunas, muy 
contadas, se conservan viejos santuarios, uno que otro portal de 
piedra tallada con el escudo de algún noble señor de Extremadura, 
altares dorados al fuego y uno que otro lienzo que reproduce la 
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efigie armada del caballero de aventura que vino en busca de oro 


y dejó sembrado su abolengo. Una de esas pocas ciudades en donde: 


el débil sello colonial hubo de marcarse con caracteres más definidos, 
“fué Mérida. 

Para el siglo pasado, y los primeros veinte años del presente, 
Santiago de los Caballeros de Mérida, era una bella ciudad escon- 
dida en el corazón mismo del macizo andino. Para llegar a ella era 
necesario aventurarse por los grandes ventisqueros, transitando a 
lomo de mula por caminos casi tallados en lo abrupto de las rocas. 
Mérida era conventual y señorial. Las grandes tradiciones preco- 
loniales, y las que fueron creándose durante su dependencia de la 
Metrópoli, formaban en el conjunto de su estructura arquitectónica, 
un verdadero clima en que predominaba el toque inconfundible de 
lo legendario español y castellano. Sus largas calles empedradas, 
partidas en dos por la acequia que surtía de agua el poblado, eran 
apenas transitadas por los hidalgos y encomenderos; por la dama 
de saya y alfombra y por el séquito de esclavos bronceados descen- 
dientes purísimos de la raza de Tibisay. 

La ciudad fué creciendo en poblado y en importancia cultural 
y política. Para los días de la proclamación de la independencia, 
un gran Pontífice de la Iglesia adelantaba el basamento de prodi- 
giosa Catedral a imitación de la de Tolédo en la Península. Los 
muros indestructibles de ese coloso que no llegó a realizarse por 
la guerra emancipadora, están ahí como testimonio de uná civiliza- 
ción que empezaba a mostrarse. El Seminario de San Buena Ven- 
tura de Mérida, convertido después en la Ilustre Universidad de los 
Andes, cobraba fama por la calidad de los hombres formados en sus 
aulas. Se había concentrado allí el esfuerzo de grandes civilizado- 
res, entre ellos el Obispo Torrijos, que trajo a Mérida, desde Santa 
Fe, más de cuarenta mil volúmenes en pergamino que contenían el 
pensamiento a través de más de diez y ocho siglos. Todavía quedan 
en la Universidad y en algunas bibliotecas públicas y particulares, 
vestigios de la fabulosa colección del Obispo civilizador. 

La ciudad, privilegiada por su posición en una meseta en la 
estribación de la Sierra, era poseedora de un acervo de tradiciones 
y de preciosos mitos. Las leyendas habían pasado de generación en 
generación, y apenas se contaban en las tertulias familiares. Había 
el material suficiente para crear esa parte mitológica que pone un 
matiz de rara personalidad en la integración de los pueblos que han 
tenido la suerte de poseerla, El ambiente era propicio para que un 
hombre poseído de rara devoción por las cosas de su tierra, llevado 
de excepcional afición por las investigaciones históricas, pulcro en 
sus modales, consagrado definitivamente al culto del pensamiento, 
dueño de una fina imaginación y provisto de exquisita sensibilidad 
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para captar la belleza incomparable de su tierra, llevase a cabo la 
obra fundamental de incorporar a Mérida entre los pueblos que 
ostentan el abolengo de lo bello, de lo legendario y de lo trascenden- 
tal, Ese hombre fué Don Tulio Febres Cordero. 

Yo quiero esbozar apenas en este ligero estudio, que, como he 
dicho, es de obligada limitación, lo que Don Tulio representa para 
las letras venezolanas, Yo quiero decir aquí lo que Don Tulio re- 
presenta como creador fundamental de su provincia. Si acaso apa- 
reciera desteñida y opaca la pincelada que acabo de dar para recordar 
el ambiente merideño y lo que la ciudad vale en la cultura nacional, 
perdóneseme la osadía de hacer estas pinturas sin dominar a caba- 
lidad el rico idioma de Castilla, pero era necesario, para cumplir 
con el método que he adoptado en la disertación, dar a conocer que 
si en verdad el ambiente físico y social le fué propicio al gran eseri- 
tor para cuajar su obra, también fué el hombre quien en este caso 
creó la tradición de la ciudad, creó su vida espiritual y modeló los 
peldaños de la fama que merecidamente goza la hermosa ciudad de 
los Andes Venezolanos. 

Con ese estilo sencillo, que con tanta exactitud era espejo de su 
mansa personalidad, Don Tulio forjó para Mérida un acervo de 
leyendas recogidas unas en da mitología indígena y otras en las 
tradiciones de la ciudad. Con esta obra que, si acaso no es de las 
fundamentales y decisivas en su carrera de polígrafo, el laborioso 
escritor se vincula para siempre a su tierra, porque tuvo el acierto 
de fijar en el espíritu del pueblo lo que es grato a sus sentimientos, 
lo que constituye su patrimonio imaginativo y emocional, expresado 
en forma accesible y amena. 

Si acaso fué poco afortunado cuando quiso cultivar la novela, 
no obstante poseer magníficas condiciones para el género, en cambio 
dominó magistralmente el cuento fantástico y la leyenda pseudo- 
histórica. Su estilo terso, sin altisonancias, su estilo que era lo 
mismo que su conversación flúida, sin poses, sin figuras de extraor- 
dinario brillo, le situó entre los escritores populares de estos últimos 
tiempos. Conocedor a fondo de toda la historia de Venezuela, y 
especialmente la historia de los pueblos andinos, supo aprovechar 
los más mínimos detalles para crear sucesos y darles significación 
y valimiento. Fué tan grande la influencia de sus leyendas en la 
formación del patrimonio espiritual y tradicionalista emiritense, 
que todavía, en las noches neblinosas, al filo de la media, o cuando 
el silencio empieza a quebrarse con la algarabía de los gallos de' la 
alta madrugada, el alma de Gregorio Rivera deambula por las calle- 
jas solitarias, sube de El Llano a Milla al trote de su mula cuyos 
cascos herrados hacen recordar al trasnochado habitante la tragedia 
de aquel prófugo de la justicia. 
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El espíritu investigador de Don Túlio recogió en páginas admira- 
bles todo lo más bello de la mitología indígena de los Andes, y 
pudiera decirse que creó la tradición de la ciudad. El mito de Ti- 
bisay, presentado en ese lenguaje sencillo y elocuente que le carac- 
terizaba, es algo digno de la pluma de Herodoto, El último caudillo 

de la raza caída, muerto frente a las huestes conquistadoras, se. 
convierte en un Dios olímpico. Murachí ya no es el héroe de la 
resistencia al intruso; se ha tornado en Dios de la Guerra y su fama 
cunde por todos los riscos y por todos los valles y hondonadas de 
nuestros Andes. La canción guerrera puesta en boca de Tibisay, 
amada del héroe, parece que todavía cruza las lejanías del gran 
macizo. Don Tulio la divulga en estas bellas frases: 


“Qid el canto de los guerreros del Mucujún 
“Corre veloz el viento, corre veloz el agua, 
corre veloz la piedra que cae de la montaña. 


4 

¡ “Corred guerreros, volad en contra del enemigo; $ 
corred veloces como el viento, como el agua, 

como la piedra que cae de la montaña. : ñ 


“Fuerte es el árbol que resiste al viento; AM 
fuerte es la roca que resiste al frío; 19 
fuerte es la nieve de nuestros páramos que 

resiste al sol. 

Pelead guerreros; pelead, valientes; mostraos 

fuertes, como los árboles, como las rocas, 

como las nieves de la montaña. 6 


Pero la más bella de las tradiciones serranas, el más fino de los 
mitos indígenas, recogido por la pluma de Don Tulio, es la leyenda 
de Caribay y las cinco águilas blancas. Con doble motivo he titulado 
este capítulo, o parte, Mérida y las Aguilas Blancas, ya que deseo 
expresar lo que en mi concepto vale Don Tulio como ereador de toda 
una tradición y como hombre que supo vincularse estrechamente a su 
provincia, hasta formar él, y su ciudad, un todo inseparable. Por 
sobre sus méritos literarios, por sobre su inmensa obra intelectual, 
por sobre su valor indiscutible entre los grandes polígrafos de hispa- 
no-América, está su acción personal para enaltecer su tierra, para 
elevarla dentro de su gran tradición de cultura. Nació, vivió y murió 
en su tierra, Fué como Kant que no salió jamás de los límites de su 


provincia. 
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Caribay, la virgen india, no logró adornarse con las plumas blan- 
cas de las águilas, porque cuando llegó a ellas se convirtieron en 
rígidas moles de hielo, Las águilas que posaron su vuelo en los cinco 
picos de la cordillera andina, frente a Santiago de los Caballeros, 
quedaron allí eternamente inmóviles poseídas de raro sortilegio. Lo 
mismo que las águilas fué don Tulio para Mérida. Una elevada cima 
del pensamiento nacional que dió nombre, fama y lustre a su tierra 
nativa, a su provincia, siendo así un raro ejemplo de lo que pueden 
los hombres cuando, con su valor específico, se dan a la tarea de 
dignificar y de exaltar el pedazo de tierra en donde nacieron, Es la 
única manera de concebir el regionalismo. Las provincias venezo- 
lanas, cada día más pobres en lo espiritual, se van quedando solas. 
Quienes pueden darles vida, quienes pueden influir en su vida moral 
e intelectual, emigran a los centros en donde creen obtener mayores 
beneficios para sí y para los suyos. Sin embargo, Don Tulio será 
siempre un perenne ejemplo de lo que puede la constancia en el tra- 
bajo, el esfuerzo de la superación mental, y la perseverancia en con- 
tribuir a la exaltación y al conocimiento progresivo de su ciudad. 
Fué el creador del mito de las cinco águilas blancas, sin darse cuenta 
tal vez que, con el tiempo quedaría él en su propia tierra como una 
sexta cumbre, como perenne águila blanca del pensamiento y de la 
espiritualidad, con cuyo plumaje se formaría al fin la anhelada dia- 
dema de la virgen Caribay. 


EL POLIGRAFO 


Imposible habrá de ser circunscribir a los límites de tan breve 
disertación, la exposición de la obra total de Don Tulio Febres Cor- 
dero. Se dirá de él que fué un magnífico historiador, un verdadero 
cronista de Indias como tal vez le calificara Caracciolo Parra al edi- 
tar las Décadas de la Historia de Mérida, junto con Oviedo y Baños, 
Caulín y Aguado? Sería difícil para mí tal discriminación, porque 
además de requerir la pluma de un docto académico, y muy lejos de 
mí tenerla, sería menester la extensión de un enjundioso tratado de 
crítica o de una biografía en el sentido moderno y exacto del vocablo. 

Yo creo que la ubicación de Don Tulio no será simplemente como 
historiador. Me parece que su obra es la de un verdadero polígrafo 
en donde la historia es el punto de referencia de su actividad mental. 
Si repasamos las páginas de su libro “Archivo de Historia y Varie- 
dades”, editado en 1931, en donde el autor recopiló casi toda su labor 
histórica y sus trabajos de diferente índole, desde la leyenda, la bio- 
grafía y la legislación, hasta la foliografía y la imagotipia, se llega 
a la conclusión de que su actividad mental fué extraordinariamente 
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y 'udiera decirse que, aparte de sus obras fundamentales, 
uego son las de carácter histórico, Don Tulio transitó - 
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resante, material nuevo y curioso, producto de sus investigaciones en 
olvidados pero importantes archivos de la colonia. Poseía Don Tulio 
magnífica y variada biblioteca; pero lo que él más estimaba, y así 
me lo insinuó en cierta ocasión, era su colección de periódicos, no sólo ¿ 
de Venezuela desde épocas remotas, sino de Nueva Granada y de otros. 
países hispano americanos. 


Su labor netamente literaria, aunque discutida, tiene produccio- 
nes que ante todo revelan una imaginación nada común y un ágil 
manejo del idioma. Don Quijote en América y Memorias de un Mu- 
chacho, son sus obras de carácter literario, en las cuales describe 
costumbres y narra amenos episodios. Porque Don Tulio fué un autor 
costumbrista, muy apegado a lo criollo, y sobre todo, un narrador 
admirable. Posiblemente su prosa y sus figuras literarias, la calidad 
de sus imágenes, la serenidad de su estilo, lo excluyan del aprecio 
de los críticos de literatura y de arte de estos tiempos. Cuando cul- 
tiva el cuento lo hace con un criterio real, poco apegado a las formas 
intelectuales. No entiende de ¿ismos ni rinde' vasallaje a corrientes 
literarias de última moda. Cuando escribe, no hace otra cosa que 
verter sobre el papel su espíritu manso, su imaginación excitada 

- por la belleza que le rodea. No busca excitantes en. las literaturas 
exóticas. Y si acaso, con estos atributos, que por sobre todo revelan 
su recia personalidad, su obra netamente literaria no es acogida en 
los centros en donde los nuevos pontífices de las letras dan el espal- 
darazo que consagra, en cambio pudiera decirse que Don Tulio, 
ha impuesto su nombre en Venezuela y fuera de ella, por el valor 
de sus obras en las cuales resplandece el pensamiento y alumbra 
siempre la idea espontánea y creadora, 


No fué Don Tulio el escritor especializado. No explotó sistemá- 
ticamente un tema definido, sino que abarcó infinidad de cuestiones 
todas importantísimas para el patrimonio intelectual de su tierra 
nativa y de Venezuela entera. Y todo lo que escribió, fué. útil. 
Procuró enseñar y. también deleitar. Tuvo la rara cualidad 
de agradar siempre, de hacerse interesante en sus descripciones; 
en $us relatos, en sus juicios llenos de sabiduría. Su obra titu- 
lada Archivo de Historia y Variedades se me antoja que es un 
libro que en mucho se parece a las Noches Aticas de Aulo Gelio. 
Es que en uno y otro predomina el dato curioso y original. Don 
Tulio recopila en esa edición desde el enjundioso trabajo histórico 
hasta lo referente al tocado antiguo y moderno. En sus páginas 
existen datos preciosos sobre la Imprenta en Venezuela, sobre el 
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Folklore, sobre construcciones de seguridad para terremotos, y prO-. 
testas elocuentes contra los toros, contra la pólvora y contra las 
comilonas. > 

Así, pues, Don Tulio es hoy figura de gran relieve en las letras 
nacionales. Su puesto está en el cenáculo de los grandes escritores, 
aquéllos que usaron de la pluma para construir el acervo intelectual 
de Venezuela, Es el escritor sencillo, pero fácil y ameno. Formó su 
espíritu de las fuentes del más puro clasicismo. Sin renegar de las 
modalidades y nuevas formas que iba tomando la literatura y la 
historia en los últimos años del Siglo XIX y en los primeros veinti- 
cinco años de este Siglo, hasta su muerte, jamás se apartó de sus 
principios, de su manera personalísima de concebir la obra literaria 
en sus diversos aspectos. Tarea ardua sería hacer un verdadero 
juicio sobre sus obras fundamentales. Es tan grande, tan variada, 
tan profunda la labor de Don Tulio Febres Cordero, que ella pudiera 
merecer la pluma y la acuciosidad erudita de un Menéndez y Pelayo. 
Yo me contento con este breve elogio. ¡Qué digo! Con estos des- 
aliñados conceptos sobre su rara personalidad, que hoy ha querido 
exaltar, con verdadero sentido patriótico y de justicia, la Asociación 
de Escritores Venezolanos. 

He dicho que Don Tulio es antes que mero historiador un verda- 
dero polígrafo, pero un polígrafo tallado a lo Arístides Rojas y 
a lo José María Baralt. ¿Cuál es su valor como historiador? ¿Es- 
eribió historia a lo Taine o a lo Macaulay? Posiblemente no fué su 
vocación construir aplicaciones dogmáticas de los hechos sociales 
a través de la historia. Sin embargo, compenetrado de que la mane- 
ra de concebir y hasta de relatar los sucesos pasados está sujeta 
a las transformaciones mismas que sufre el pensamiento en cada 
etapa o ciclo de la vida evolutiva de la humanidad, reconocía que 
su obra fundamental “Décadas de la Historia de Mérida y su anti- 
gua jurisdicción”, no calaba en esa manera nueva con que la corriente 
científica y literaria de este siglo enjuiciaba el aspecto intrínseco y 
constructivo de la Historia como ciencia madre de los estudios socia- 
les. Sobre este particular, me van a permitir mis amables oyentes, 
que trascriba sus propias palabras puestas en la edición merideña 
de aquella su obra, que después habría de ser incluída, por lo funda- 
mental, al lado de las de Caulín, Oviedo y Baños y Aguado. Dice Don 
Tulio: “No corresponde este libro a la época actual —lo decía en 
1920—: es rancio en la forma y en el fondo. Queremos prevenir 
cualquier desilusión haciendo constar que en esta obra no se ahonda 
en asuntos étnicos ni sociológicos, ni se ensayan nuevos métodos en 
crítica histórica. Lisa y llanamente ofrece al público crónicas vie- 
Jas, muchas del todo desconocidas, que cada cual puede recibir y 
comentar, según su leal saber y entender. La impresión ha sido 
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$ colofón ha sido 
EL HOMBRE e 


Y para terminar es necesario que hable, no ya del polígrafo, 
sino del hombre. Porque si hay algo ejemplar en Don Tulio es ¡SUS 
vida apacible, limpia, plena de raras virtudes. Es difícil encontrar 
hombres que afiancen su valor mental sobre su valor moral y social. 
Si algo está expuesto a la codicia de los poderosos es la pluma de los 
grandes pensadores. La historia literaria está llena de ejemplares 
que han sucumbido ante el halago de los grandes. Han sido hombres 
superiores en lo intelectual, pero pequeños, rastreros, infinitamente 
inferiores en lo moral. Maquiavelo, el filósofo florentino, se le apre- 
cia corrientemente como una figura nefasta para la política mili- 
tante. Su nombre se le tiene como sinónimo de trapacería y de . 
malevolencia. Sin embargo, su filosofía política no es otra cosa que 
el reflejo de la época y un exponente de su relajamiento moral. En 
su vida privada no pasa de ser un pobre rábula que vendía genu-. 
flexiones y directivas políticas al mejor postor. Y así como él, la 
historia está llena de casos típicos en que no anduvieron de bracero 

7 la alteza del pensamiento y la austeridad en el vivir. 

Me he permitido hacer esta breve consideración porque quiero 
decir que en el caso de Don Tulio Febres Cordero, la magnitud de 
su obra está amparada y dignificada por una vida serena, plena de 
probidad y de excelsas virtudes. Su pensamiento y su pluma sólo 
estuvieron al servicio de la verdad, de la justicia y del progreso 
intelectual de su patria. Jamás se inclinó ante los poderosos. Ni se d 
vendió al poder para halagarlo ni para defenderlo. 

Su obra fué tallada a golpes de voluntad. Fué siempre pobre, 
con la pobreza limpia y alegre de Francisco de Asís. Cuentan las 
referencias familiares que cuando escribía las tradiciones y leyendas 
de Mérida, precisamente úno de los trabajos literarios que más nom- 
bre le diera, fué en la época de su mayor pobreza. Para allegar re- 
cursos que le permitieran el sostenimiento honorable de su hogar, 
trabajaba en tipografía, arte en que fué maestro; editaba un perió- 
dico llamado “El Centavo”, y posteriormente imprimió un librito 
de recetas de cocina criolla con cuya venta hubo de cubrir perento- 
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rias necesidades. 
Don Tulio es el hombre que forma su personalidad sin ayudas 


ni compadrazgos. Emprende su obra intelectual, la realiza y Se 1m- 
pone como gran escritor en su patria y fuera de ella. Fué el escri- 
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tor solitario, que se dió a la tarea de labrarse el camino de su 
gloria, Se situó tan alto, que a él no llegó-jamás la envidia de los 
pequeños ni el odio de los fracasados. Se situó siempre lejos de la 
perversidad humana, puso un vallado contra la negación sistemática, 
contra esa negación que nos corroe y nos destruye, y que hoy parece 
haberse consagrado en método definitivo para la eliminación pro- 
gresiva de los valores del espíritu. 

Construyó él solo su obra y su personalidad. No supo de la 
intriga, ni fué víctima de ella, porque vivió alejado de los fariseos 
y del oropel de los falsos cenáculos del pensamiento. No tuvo 
Mecenas ni necesitó de la piedad de los engreídos para triunfar en 
su carrera de letrado. Su excepcional laboriosidad, su firmeza en 
los conceptos, su desprendimiento de los honores, su modestia innata 
y espontánea, fueron virtudes que formaron el pedestal de su fama. 
No perteneció nunca a grupos intelectuales, ni se arrimó a peñas 
literarias o científicas para buscar brillo y renombre. El solo creó 
su propio valor, que nadie osó desmentirle. El entraña el raro ejem- 
plo del hombre que trabajó para ser útil sin pedir nada para él. No 
aceptó nunca cargos en la política, no obstante haber sido llamado 
a ocuparlos. Con ello se libró indudablemente de haber sido víctima 
de esa microcracia que en ocasiones se enseñorea del poder público; 
de esa microcracia que para poder subsistir mantiene a raya a quie- 
nes pueden' ensombrecerla o delatar su incapacidad y su soberbia. 

Cuán grato y honroso hubiera sido para mí haber podido escri- 
bir un gran elogio de tan pulera y excepcional figura del pensamien- 
to, Desgraciadamente, mis fuerzas flaquean ante la magnitud de 
la empresa. Pero me queda la no inútil satisfacción de que, aunque 
pobre en el estilo y más pobre aún en las ideas, se me hubiera brin- 
dado esta oportunidad para exaltar, aunque fuese en menguada parte, 
la gloria purísima de esa cima del pensamiento venezolano a quien 


nombramos siempre con el título que le otorgara su popularidad y 
su grandeza: Don Tulio. 
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LAS” DEMOCRACIAS ESCANDINAVAS 


I.—Las dos grandes fuerzas morales 


UECIA, Noruega y Dinamarca están consideradas 

universalmente como las más acabadas democra- 

cias de nuestro tiempo. Tienen sobre Suiza la ven- 
taja de la unidad de raza y de idioma, pero tienen de co- 
mún con ella la fuerza de instituciones jurídicas y sociales 
de rancio abolengo. Mientras Suiza es la república más 
vieja del mundo, los paises escandinavos son los reinados 
más antiguos de nuestro tiempo. Rudos e independientes, 
nacionalistas y civilizados, los habitantes de estos Estados 
viven como en islas de tranquilidad, en medio de un 
océano de tormenta que es el mundo de hoy. 

La rectoría política está en manos aptas, honradas 
y dinámicas. No son democracias de hombres ineptos, 
sino democracias dirigidas por la capacidad de concep- 
ción y realización. Inmensos hogares de paz y de prospe- 
ridad, regidos por los mejores hombres de Estado y en 
instintivo entendimiento con la comunidad gobernada. 
Sin necesidad de recurrir a la demagogia política, como 
es frecuente en otros paises de fachada democrática, los 
gobernantes de los países neutrales cumplen sin temor 
alguno los altos deberes que contrajeron con el Estado 
y con el pueblo. Son los abogados defensores de las dos 
partes y lo hacen con responsabilidad ejemplar. 

El secreto del éxito parece residir, en gran parte, 
en “La unión de un poder público fuerte con un pueblo 
consciente de su propia responsabilidad, idea predomi- 
nante a través de toda la historia de Suecia, desde la 
constitución del Reino hasta nuestros tiempos” según 
leemos en un libro sobre Suecia. Pero es también la idea 
madre de sus hermanas Noruega y Dinamarca . Como 
en el pensamiento político de Simón Bolívar, hallaron 
la fórmula de salvarse de la tragedia, en una armoniosa 
coordinación de fuerzas políticas y populares. En la uni- 
dad de acción entre un Ejecutivo Fuerte desde el punto 
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de Simón Bolivar, nutrido ex 
olución Francesa y admira: 


en 1 
do del régimen político de la Gran Bretaña. En estas 
entes se inspira al redactar la Constitución de Angos- 
la de Bolivia. . > 

Jero la inamovilidad del Jefe de Estado, el Poder 
1, el Senado Vitalicio, que patrocinaba el Libertador, 

rez de transformarse en horcas de la democracia, de- 
n constituir su más cálido respaldo, porque Bolívar 
ra por encima de todo el primer repúblico y el primer 
ócrata de su tiempo. Ni el “Dictador Necesario”, ni 
Gerídarme Necesario”, pueden estimarse como inter- 
etaciones de lo que expresó el Libertador, sino como - 
sis políticas opuestas al ideal de Bolívar y. a la expe- 
ncia histórica del mundo. 
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1.—Un error de apreciación 
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Tanto el “Dictador Necesario” como el “Gendarme 

- Necesario”, han sido narcóticos fatales en todas partes. 

- En vez de tutelar la marcha política y económica de los | 

- pueblos, la han frenado y han dejado a su muerte una 3 

página de tragedia. Una revolución en fomento. Una des- | 

orientación general. Un mundo de problemas económi- 

cos, culturales y sociales. Allí están México y Venezuela 

a la muerte de Porfirio Diaz y de Juan Vicente Gómez. 

A Allí están los ejemplos de Rosas, Hitler y de Mussolini. 

Todos dejan pueblos sin rumbos, desconcertados o des- 

A truidos. 

y Estas experiencias, entre el centenar que se podrían 

recordar, sirven para prescindir de los tiranuelos que han 

vejado el derecho, paralizado la marcha económica e 

ideológica y dejado para los pueblos una herencia de do- 

lor y de intranquilidad. Es mejor pensar en el pensa- 

miento político de Simón Bolívar y estudiar la vida de 

las democracias escandinavas, cuya existencia se debe. 

a que van de brazo el poder público en manos saludables 

y el pueblo responsable. Ñ 
En estos paises vive floreciente la tesis sustentada 

por el Libertador. Gobiernos eminentemente responsa- 

bles y democráticos y pueblos fuertes económica y polí- 

ticamente hablando. Constituyen la realización de uno 


66 — 


died 7 


de los más altos ideales de la humanidad. Sus reyes, do- 

lumna vertebral de la Nación, han mantenido una posi- 
ción independiente, por encima de clases y partidos y 
esta es otra de las grandes condiciones que permiten la 
elaboración progresiva de una comunidad política de 
tanta calidad. 


11.—Participación integral 


Campesinos, obreros, hombres de levita, todos tienen 
participación igualitaria en la cosa pública y contribuyen 
en sus decisiones. Antes de llegar al Riksdag (parlamen- 
to), pasan por el kindergarten político de las organiza- 
ciones profesionales, partidos políticos, municipalidad, 
en donde se familiarizan con los asuntos del Estado y 
se dan a conocer como hombres de acción. Nada se im- 
provisa en estas democracias, todo es el resultado de una 
evolución natural. Nadie llega antes de tiempo a la cita 
del Estado, ni después de la fecha normal, todos llegan 
a tiempo, por eso los fracasos corren un mínimo de riesgo 
y el Estado aparece siempre proyectado hacia días me- 
jores. Antes que conejillos de indias son inmensos labo- 
ratorios adonde sólo pueden llegar a quienes conocen su 
oficio. Quienes corran mucho 0 quienes marchen con 
demasiada lentitud, pierden su tiempo. Los hombres de 
Estado no se improvisan, son resultado lógico y natural 
de la evolución. Las improvisaciones en política son 
castillos de niebla. 

74 campesinos, 49 obreros, 26 periodistas, 12 indus- 
triales, 13 mujeres, 11 profesores, 14 maestros de escuela, 
5 sacerdotes, 9 burócratas, 9 altos empleados estatales 0 
municipales, 1 alto funcionario, 2 abogados, 2 médicos 
y un oficial, contaba la Segunda Cámara Sueca en 1946. 
La Cámara Alta, es también sede de una auténtica re- 
presentación nacional, continuidad tradicional de los re- 
“motos tiempos cuando burgueses y campesinos, hacianse 
representar por partes iguales. En el parlamento, la la- 
bor objetiva, realizada por comisiones, absorbe los deba- 
tes públicos y acalorados que abundan en otras partes 
y que hacen malgastar energias. Los Ministros son fre- 
cuentemente interpelados pero se reservan el derecho de 
responder o callar. La tradición sirve de guía al parla- 
mentarismo. No hay ley reguladora sobre la materia n1 
el habitual voto de confianza de los franceses. 
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La creciente importancia y la seriedad de los partidos 
políticos, fueron lentamente reemplazando la voluntad 
personal de los reyes. Con ello no se produjo ninguna rup- 
tura capaz de afectar la vida del Estado, sino una vigoriza- 
ción de los diversos ramos de la administración y de la 
política. Estos partidos se fusionan fraternalmente cuan- 
do lo reclaman los altos intereses nacionales. Así, del 36 
al 39, hallamos fuertes gobiernos de coalición. Desde es- 
ta última fecha, tuvo Suecia un poder ejecutivo en,manos 
de un ministerio que representaba los cuatro grandes 
partidos políticos y que gobernaba según su base, saber 
y entender, ejemplo admirable de entendimiento nacio- 
nal y aparición de un Gobierno fuerte y objetivo. 


IV.—La tutela de la democracia 


Todo esto indica que las grandes democracias de los 
pequeños paises escandinavos, no desconfían de la efica- 
cia de las dictaduras, cuando éstas son indispensables 
para salvar los principios básicos de la nacionalidad. 
Concentran toda la fuerza en el Estado, se desprenden 
de ideales y ambiciones muy arraigadas, no como renun- 
ciación a dogmas sino como instrumento de salvación. 
Una vez que desaparece el peligro, los representantes 
legales para tiempos de emergencia, hacen entrega de sus 
poderes dictatoriales, dan cuenta ante el parlamento y se 
someten al juicio de insituciones legales. 

Son dictaduras legales, producto de estados de emer- 
gencia, con plazos limitados y obligación de rendir cuen- 
tas ante el parlamento y ante el rey. :Su radio de acción 
está delimitado, su responsabilidad controlada, su dura- 
ción enmarcada cronológicamente. Por todas estas con- 
diciones su papel se limita a intervenir en todo aquello 
que se requiera para cumplir con su mandato y no a 
entrometerse en lo que les indique su voluntad, ni a tras- 
tornar la vida de la comunidad, ni a satisfacer apetitos 
individuales. Su papel es salvar el Estado, que vive por 
sobre intereses de partidos y de gobiernos. 

Acostumbrados los latinoamericanos a tiranuelos de 
horca y cuchillo, o a democracias mestizas, o a gobiernos 
presidencialistas, tenemos que interesarnos en pueblos 
que han alcanzado tan alto rango dentro de la evolución 
política y divulgar enseñanzas accesibles a nuestros pue- 
blos inteligentes y moldeables. Enseñarles que en vez 
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de silbar al Presidente de la República cuando pasé en 


su flamante automóvil, hay que aplaudirlo y gritarle 
vivas como lo hacen los escandinavos cuando pasea el 
Rey por las calles en su brioso caballo. Pero esto requiere 
que la frase del Gral. Carlos Soublette, sea una práctica 
cotidiana. Requiere que “ni el Gobierno se burle del pue- 
blo ni el pueblo se burle del Gobierno”. Cuando alguna 


de las partes rompe el compromiso, viéne la crisis de: 


autoridad, y con ella, o se derrumba el régimen político 
en el poder, o se entroniza la fuerza fisica con el pretexto 
de salvar la patria. Parece más fácil y más simple esta 
solución que la de indagar el pensamiento de las masas 
para hacer un gobierno de altura, que exprese las preten- 
siones históricas y sociológicas de la comunidad. Este 
es justamente el secreto del estadista que sabe captar 
todas las ondas a diferencia del hombre primitivo para 
quien sólo hay una salida: la salida de la guerra física. 


V.— Las bases económicas 


Pero la democracia política sería mera farsa, si no 
tuviera una fuerte base económica y social como la que 
sirve de fundamento a la de los paises escandinavos. 
Cuando un sueco, un danés, o un noruego nace, es reci- 
bido por un Estado patriarcal que lo hace disfrutar de 
derechos económicos muy valiosos. De hecho adviene 
propiedad del Estado y éste lo libra del miedo y del te- 
rror a la miseria. Instituciones sociales muy arraigadas 
en la sangre acompañan al hombre desde que nace hasta 
que muere. Sería aventurado presentar un ligero esque- 
ma del conjunto de tales instituciones, pero quedaría in- 
completa la visión panorámica de aquellas democracias 
económicas, si no se enumeraran algunas de ellas. 


Préstamos nupciales del Estado para fomentar la for- 
mación de nuevos hogares. Subsidios de parto. Asisten- 
cia médica y profiláctica de madres y niños en casas de 

maternidad subvencionadas por el Estado. Consultorios 
profilácticos gratuitos. Centrales de asistencia a madres 
y niños necesitados de alimentos vitaminados y ricos en 
sustancias minerales. “Socorro para padres” en ropa, 
cama, alimentación, e higiene dental. Seguridad patro- 
nal para las mujeres que se casen 0 resulten embara- 
zadas. Legislación sexual (por razones eugenésicas, mé- 
dicas y sociales) destinada a impedir la trasmisión de 
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sas. Reba le pr , 
ores escolares destinados a elevar 1 
los niños. Servicio asistencial y médi ¿ 
ancia. Casas subvencionadas por el Estado para el cul 
ado diario de los niños hijos de padres pobres. Colonias l 
aniegas y viajes al campo. Subsidio a niños huérfa- 
te., todo lo cual lo complementan los Consejos de 
ción de Menores que existen en cada municipio. 


-Al llegar a la mayoridad entra a disfrutar de otras ES 
aciones tan valiosas y trascendentales desde el pun- 
vista humano como las contenidas en la Legislación 
era, muchas de las cuales han ido invadiendo el cam- 
de la política social de muchos Estados. Pero al lado 
las normas reguladoras contenidas allí, existe una red 
: seguros sociales y de asistencia sanitaria de los más 
mpletos que se puedan citar. Casi no hay riesgo que 
- no esté cubierto. Incluso, el seguro contra el paro, en 
- forma voluntaria, ha pasado a formar parte de las leyes 
- sociales. La inamovilidad del empleado público es una 
—garantía constitucional. , 


a e  dOS 


: Una cadena de cooperativas de toda naturaleza com- 
- plementa y da fuerza a la tarea social asumida por 
- el Estado. Son tan numerosas y tan variadas, que a rei- 

nados como a Dinamarca habría que mirarlos como una 
inmensa cooperativa. Ellas, sin el interés de la ganancia, 

controlan la distribución del comercio al detal y al por 
-Iayor, la construcción de la vivienda, etc. En Suecia, 
el 93% de la producción láctea y el 75% del consumo de 
Carne está en manos cooperativistas. El 90% de la cons- 
trucción de viviendas urbanas y rurales, recibió un apoyo 
2 decidido del Estado. 


pb y 


BES Tanto las instituciones sociales, como el movimiento 


3 sindical tan vigoroso, como la densidad y calidad del 
- cOOperativismo, son un rasgo característico de la coor- 
, dinación de fuerzas entre los Poderes Públicos y los pat- 


ticulares interesados en salvaguardar los intereses de la 
comunidad en todas sus faces. Sólo en esta forma puede 
: alcanzar. un pueblo un grado tan extraordinario de pro- 

greso, pues no hay duda que los escandinavos son el 


más alto exponente de organización social y política que 
ha visto el mundo. 
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Ni harapientos, ni mendigos, ni niños desamparados, 

ni rateros, ni ladrones, ni madres sufriendo la miseria 
moral y física, encuentra uno en las bellas y embrujado- 
ras ciudades escandinavas. Nadie nace miserable ni mue- 
re miserable. Por el contrario, gracias al espíritu previ- 
sor plasmado en sabias leyes y gustado a diario en la vida 
práctica, se puede afirmar que el hombre nace rico, vive 
rico y muere rico. 


VI—El progreso continuado 


Gobiernos legitimamente revolucionarios, como los 
que rigen actualmente en los tres países, facilitan con 
vocación sincera el refinamiento de las instituciones y 
las conquistas de otras nuevas. El trabajo en común que 
se cumple dentro de las fronteras nacionales entre go- 
bernantes y gobernados, se expresa más allá de esos lin- 
deros cuando hay necesidad. Por eso vemos tanta frater- 
nidad entre los gobernantes de los tres reinados y una 
seria colaboración en el campo internacional. No es ex- 
traño que el Rey de Dinamarca fuera hermano del ¡Rey 
de Noruega, o que el Principe heredero de Dinamarca 
se casara con la hija del heredero de Suecia. Todo esto 
es natural en pueblos de refinada cultura cívica como 
los que nos ocupan, cómo son frecuentes los incidentes 
ingratos entre los pequeños paises latinos. 

Para coordinar la política interna de los tres reina- 
dos, que sigue el mismo Curso social-revolucionario, re- 
curren periódicamente a mesas redondas asistidas por 
los primeros ministros. Estos provienen de todas las cla- 
ses sociales y han sido desde vendedores de tienda y 
granjeros, hasta hijos de gentes acaudaladas. Hay opor- 
tunidades para todos los que revelen conocer el arte de 
la política y la ciencia del Estado. 

La tarea que hoy cumplen es la misma. Siempre hay 
la sensación de que falta mucho por hacer. En las calles 
de Estocolmo observa uno que han empezado a cons- 
truir la vía subterránea. En las granjas se hacen expe- 
riencias nuevas para utilizar los últimos aportes de la 
química. En el campo social y económico se introducen 
innovaciones, en los laboratorios se desintegra el átomo. 
Nadie cree que basta con el control del capitalismo, 0 
con viajar en ferrocarriles del Estado, o con que la mayor 
parte de las empresas sean propiedad del Estado, o con 
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| ningún pais ha llegado | 
: que disfrutan ellos en este SN 
ición es allí casi desconocida. Viven vida natur 


Precisa terminar observando que no se trata tampoco 
ciones habitadas por pájaros bobos, o por pingúinos. 


A reirse de medio mundo y de cometer muchos otros 
p cados sociales, sólo que el ala de pecados es 


ontece en países capitalistas como estos, azota a milla- 
- de «trabajadores. El éxodo más allá de sus linderos 
trios es frecuente cuando están infladas las OPOrAnN 


micas, en estas tierras donde el hombre nace rico y 
muere rico, para estudiar el mecanismo social, que con “2 
nodalidades de ambiente, ha sido trasplantado a paises “4 
como el aeuay.. de raza y formación distinta al de los 


12 


El Problema de la Verdad 
ESQUEMA DE SU HISTORIA Y ANALISIS DE SU 
: SIGNIFICADO 


por JOSE FERRATER MORA 


a través de su historia, requiere ante todo no confundir dos 

acepciones fundamentales: la verdad como “verdad de una 
proposición” y la verdad como “verdad de una cosa”. No hace falta 
decir que, en el curso de su historia, la noción de verdad ha oscila- 
do con frecuencia entre ambas. Es sabido hasta qué punto los orí- 
genes de la filosofía se confunden con los orígenes de la busca del 
“ser verdadero” frente al “ser ilusorio” (1), esto quiere decir que 
aquí se atiende más a la realidad verdadera de la cosa que a- la 
verdad de ella. Pero, al mismo tiempo, la verdad de la cosa es el 
patrón por el cual se mide su “realidad”. Verdad y ser verdadero 
serán entonces una y la misma cosa. Al preguntar por el ser verda- 
dero, se preguntará por la verdad: verdad y ser —-““ger verdadero”— 
serán “lo mismo”. De ahí la insistencia del griego en el “descubri- 
miento” del ser “encubierto” como proceso que conduce a la verdad 
y que permite comprender su concepto. Ahora bien, el sentido grie- 
go de la verdad no es históricamente. el único. Como lo ha señalado 
von Soden, y lo han precisado Zubiri y Ortega (2), hay una diferen- 
cia muy fundamental entre lo que el griego entiende por verdad y 
lo que entiende por ella el hebreo. Para este último, la verdad (“emu- 
nah) es primariamente la seguridad o, mejor dicho, la confianza, 
La verdad de las cosas no es entonces su realidad frente a su apa- 
riencia: es su fidelidad frente a su infidelidad. Verdadero es, así, 


U: análisis del concepto de verdad, especialmente si se realiza 


(1) Para la historia del “ser que aparece”, véase Hans Barth, 
Philosophie der Erscheinung. I. Altertum und Mittelalter, 1947, 

(2) Véase el análisis y elaboración de la disertación inaugural 
de von Soden (Was ins Wahrheit?, 1927) en X. Zubiri, “Sobre el 
problema de la filosofía” (Revista de Occidente, 115) y J, Ortega y 
Gasset, “Notes on Thinking” (en Concord and Liberty, 1946, p. 71, 
nota) —no tengo a mano el original español (Notas sobre el pen- 
samiento. Su teurgia y su demiurgia. Logos. Buenos Aires, lI, 
1944) —. Ortega señala (p. 59, nota) la procedencia de su pensa- 
miento acerca del concepto griego de verdad como “descubrimiento” 
(Meditaciones del Quijote, 1914; Obras, vol. 1, 1946, pp. 20-26) so- 
bre el de Heidegger (Seín und Zeit, 1927 $ 44), * 
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para el hebreo lo que es fiel, lo que cumple o cumplirá su promesa, 
y por eso Dios es lo único verdadero, porque es lo único realmente 
fiel. Esto quiere decir que la verdad no es estática; que no se halla 
tanto en el presente como el futuro, y por eso, señala Zubiri, mien- 
tras para manifestar la verdad el griego dice de algo que es, que 
posee un ser que es, el hebreo dice “así sea”, esto es, amen. En 
otros términos, mientras para el hebreo la verdad es la voluntad 
fiel a la promesa, para el griego la verdad es el descubrimiento de 
lo que la cosa es o, mejor aún, de aquello que “es antes de haber 


, » 


sido”, de su esencia. El griego concibe, así, la verdad como « AnBe oc 
o descubrimiento del ser, es decir, como la visión de la forma o 
pueril de lo que es verdaderamente, pero que se halla oculto por la 
ilusión y la apariencia. Lo contrario de la verdad es para el hebreo 
la decepción; lo contrario de ella es para el griego la desilusión. 
Pero lo verdadero como “lo que habrá de cumplirse” es esencialmente 
distinto de lo verdadero “como lo que es” y como lo que está siem- 
pre presente —aun bajo la forma de la latencia— en un ser. El 


e 
sentido primario de la verdad como « An0e oc, dice Zubiri, no es, sin 
embargo, meramente descubrimiento o patencia, sino, ante todo, la 
patencia del recuerdo. Pero, “la idea misma de verdad tiene su ex- 
presión primaria en otras voces” dentro de algunos lenguajes indo- 
europeos: es el caso del verus como expresión de una confianza (1). 
Por lo tanto, hay por lo menos una posibilidad de conexión semántica 
entre los dos mentados conceptos de verdad, aparentemente tan lis- 
tanciados. Julián Marías precisa que, en todo caso, una distinción 
A 
es metódicamente necesaria entre la verdad como ac Anger ac, como 
“emunah y como veritas. La primera es patencia; la segunda, eon- 
fianza; la tercera, veracidad (2). Esta distinción entre los distintos 
conceptos de la verdad puede mostrar, por lo demás, hasta qué 
punto es necesario no atenerse al concepto de verdad como simple 
operación intelectual, único modo de descubrir en qué medida la 
verdad de la proposición requiere, como su suelo natural, la situa- 
ción del sujeto enunciante en la verdad, es decir, en la autenticidad. 
De ahí la noción orteguiana de la verdad como “coincidencia del 
hombre consigo mismo”, noción distinta del concepto meramente 
pragmático de verdad, del concepto de verdad formalizada y aun de 
la verdad como objetividad, por cuanto las incluye a todas dentro 
de un ámbito en el cual y solamente en el :cual se puede dar sentido 


(1) X. Zubiri, “Nuestra situación intelectual” (1942), en Na- 
turaleza, Historia, Dios (Madrid, 1944), p. 29, nota. 


(2) Véase Introducción a la Filosofía (Madrid, 1944). 
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a toda “proposición verdadera”. La usual referencia, en una his-. 
toria de la idea de verdad, a la concepción griega —sin duda decisi-. 


vá— no es, pues, suficiente. Para esta concepción, la verdad es lc 
que es verdaderamente en las cosas, lo permanente y presente siem- 
pre de ellas y, de consiguiente, la forma estática o el perfil estacio- 
nario. La verdad es, en suma, lo que el logos descubre y a la vez 
el logos mismo, el aspecto que ofrecen las cosas al ser contempladas 
bajo el ángulo de la visión inteligible, de la idea. La verdad es, 
así, al mismo tiempo, la forma lógica del comprender y la forma 
ontológica del ser. Pero esta verdad, que representa una primera 
unificación intelectual de su concepto, no es a su vez más que un 
aspecto parcial de lo que pretendía ser unificado. Por un lado, hay 
que distinguir entre los tipos de verdad antes señalados. Por el 
otro, hay que precisar que, aun dentro del concepto griego de verdad 
que ha alcanzado mayor vigencia dentro del pensamiento de Occi- 


dente, se ha tendido tanto a una unificación intelectual del concepto 


de verdad como a una serie de distinciones dentro de él. 


Comencemos por la escolástica. En último término, la unifica- 
ción es posible aquí sólo porque hay un concepto de verdad como 
un trascendental, de modo que el verum es algo que se halla 
en la misma línea del bonum, del unum, del aliquid y de la 
res como propiedades que dimanan inmediatamente del ente se- 
gún una distinción virtual menor. La veritas como propietas entis 
queda delimitada en el tratamiento del ente considerado en sí 
mismo. Mas la. distinción adviene cuando hay una considera- 
ción distinta del ente y, en rigor, cuando el ente es considerado 
en tanto que en el intelecto humano. Precisamente a partir de esto 
puede entenderse metódicamnte la verdad en tanto que se dice del 
intelecto y en tanto que se dice de la cosa. Los escolásticos distin- 
guen entonces entre la verdad lógica, como verdad del intelecto o 
del conocimiento (con lo cual se incluye dentro de ella lo que será 
luego la verdad gnoseológica), y la verdad ontológica como verdad 
de la cosa o verdad trascendental. Mas esta última verdad no se 
distingue, en rigor, de la cosa que es dicha verdadera, por lo cual 
el verum ontológico es, de hecho, una realidad. Cierto que aun bajo 
este aspecto la verdad puede enunciarse de varios modos: fundamen- 
talmente, la veftdad es lo que es; formalmente, empero, la verdad 
es distinta por razón de la entidad de la cosa. En cierto modo, pues, 
el concepto formal de la verdad representa, inclusive dentro del 
campo ontológico, el tránsito al concepto de verdad como correspon- 
dencia del intelecto con la cosa. A su vez, el concepto de la verdad 
considerado en el entendimiento humano es enunciado también de 
varios modos, aún cuando en ningún caso este decirse de varios modos 
la verdad signifique que ésta posee grados de probabilidad o que algo 
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pueda ser calificado, cuando menos formalmente, de “relativamente 
verdadero”. Los grados de la probabilidad se hallan en el fenómeno 


subjetivo de la certidumbre, pero no en el enunciado formal de la 


verdad misma. Tenemos, así, dentro de la escolástica diversos mo- 
dos de entender la verdad que, a la vez que no suprimen la indivi- 
dualidad de ésta, no significan tampoco una reducción de cada uno 
al otro. La verdad como estrictamente trascendental representa 
entonces el fundamento de la verdad como latamente trascendental 
—que no se refiere, como la anterior, al ente en tanto que ente—, 
y a la vez esta última es el paso de la verdad fundamentalmente a la 
verdad formalmente entendida. En todo caso, la verdad en cualquie- 
ra de sus modos de decirse queda siempre fundada, según apuntá- 
bamos, en la verdad ontológica primaria, sin la cual se produciría 
una excesiva formalización del concepto de verdad y una reducción 
de ella 4 una noción semántica, es decir, a la simple veritas sermonis 
o aun a la veritas sermocinalis. Esta reducción semántica ha: sido 
intentada en algunas de las direcciones terministas, las cuales han 
procurado alcanzar un concepto de verdad que no dependa ni del 
ente entendido como un trascendental ni tampoco de los hechos indi- 
viduales mismos de los cuales se enuncia que son verdaderos. Sin 
embargo, lo mismo que ha ocurrido en las recientes concepciones 
semánticas de la verdad —y sin duda por razones análogas—, la 
extrema formalización del concepto de verdad ha hecho que se hayan 
reinsertado dentro del marco vacío de su noción puramente funcio- 
nal todos los hechos, incluyendo los subjetivos, que habían sido 
deliberadamente eliminados. Ahora bien, la concepción vigente en 
la escolástica ha sido casi siempre la de la verdad como adaequatio 
rei et intellectus, y ello, además, en el sentido de que la investigación 
del fundamento último de esta verdad no ha sido sino la investiga- 
ción de la verdad suprema en que todas las demás verdades puedan 
apoyarse, Pues la verdad del conocer, esto es, la coincidencia entre 
el juicio y lo juzgado, se halla fundada para esta concepción en la 
verdad del ser y, en última instancia, en la verdad o realidad supre- 
ma de Dios. Así, cuando Santo Tomás sigue la doctrina aristotélica 
según la cual lo verdadero y lo falso no se hallan en las cosas, sino 
en el entendimiento, no deja por esto de seguir entendiendo la verdad 
como aquello que expresa la realidad del ser. Por eso dice Santo To- 
más que lo verdadero se encuentra principalmente en la inteligencia 
y secundariamente en las cosas, pero que hay una sola especie de 
verdad (1). Las conocidas distinciones entre la verdad lógica, la 
verdad ontológica y la verdad trascendental, en las que se insiste 
cuando se habla de la noción escolástica de la verdad, no impiden, 


(1) Cf. S. theol. 1, q. XVI 1. 
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uar UR Asción tnitaria, mos e era, PErCAaDE, E, 
07 ” cuanto que, en último término, el decirse ver- 
_dad de una cosa era posible porque, como San Agustín y luego San fl 
- Anselmo lo habían formulado, toda posibilidad de decir verdad se 
fundaba en la existencia de una Verdad única. Dios es en este caso 
el que funda todas las verdades, y aunque no todo lo verdadero sl 
“sea” Dios —pues esto equivaldría a un inadmisible panteísmo—, sde 
. si todo lo que es verdad —y la posibilidad de decirse verdadero— 
tiene que medirse finalmente por la verdad de Dios. 


Las concepciones de la verdad sostenidas a lo largo de la época 
moderna son múltiples. Pero de ellas hay dos que se han destacado - 
de modo muy particular y han llegado inclusive a unificarse: la 
verdad en el sentido del racionalismo —la “verdad de razón”— y 
la verdad en el sentido del idealismo —la “verdad trascendental”— 
La marcha hacia esta unificación se muestra especialmente en el 
proceso que va de Leibniz a Hegel. Este proceso es, desde luego, 


el proceso de la inmanencia, pero de una inmanencia que cada vez A 
se convierte más en un absoluto. Cuando Hegel considera la verdad e 
absoluta como una síntesis de las parciales verdades matemática A 
e histórica no hace más que “salvar” todos los momentos aparen- 4 E 
temente sólo “negativos” de la verdad. La verdad no puede ser 22 


entonces simplemente —como había ocurrido en todos los conceptos 
anteriores, incluyendo los pertenecientes a la filosofía griega— la y 
“afirmación de que algo es o de que es esto o aquello: la verdad abso- 
luta es el resultado de una evolución interna. Por eso la verdad E 
coincide en Hegel con el sistema, y por eso, según su tan conocida | 
-proposición, “la verdadera figura en la cual existe la verdad no 
puede ser más que el sistema científico de esta verdad” (1), Con- 
cepción que será, desde luego; recogida en las direcciones neohege- 
lianas contemporáneas, pero —como veremos luego brevemente en el 
caso de Bradley— como un abandono del panlogismo y un acerca- 
miento al organologismo que se manifiesta también en las tendencias 
del actualismo italiano. En todo caso, empero, permanece como algo 
propio del concepto de verdad sustentado por Hegel el hecho de que 
la verdad no sea jamás:la expresión de un “hecho atómico”, el hecho 
de «que la verdad sea, en cuanto ontológica, una totalidad indivi- 
sible sobre la cual se destaca cualquier enunciado parcial de lo ver- 
dadero o de su negación: el hecho, en suma, de que “lo verdadero 
sea el todo”. Harold Henry Joachim ha precisado y desarrollado 
mejor que nadie esta tesis (2). Joachim señala, en efecto, que la 


(1) Phánomenologie des Geistes. Vorrede. 
(2) The Nature of Truth (1906). 
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verdad no es mera correspondencia del pensamiento con la realidad, 
ni tampoco mera propiedad del objeto independientemente de la con- 
ciencia, ni, finalmente, aprehensión intuitiva de objetos (todas ellas 
nociones de la verdad sustentadas corrientemente en el curso de la 
historia de la filosofía), sino proposición racionalmente ordenada 
dentro de un sistema, es decir, juicio que extrae su significación de 
la significación del todo. Claro está que entonces la verdad, aun 


descansando en la realidad ontológica última, representa la expre- 


sión discursiva y, por lo tanto, finita de esta realidad, por lo cual 


el concepto de verdad parece necesitar siempre una distancia respecto 


a la realidad de la cual se enuncia un juicio. En otros términos, el 


-concepto idealista de verdad, llevado a sus últimas consecuencias, 


implicaría la supresión misma del juicio verdadero. Y por eso tam- 
bién, como han opinado algunos autores, parece que solamente pueda 
darse un concepto de verdad en un conocimiento de naturaleza des- 
criptiva, en el cual no se pretenda tanto saber de de la cosa como 
tener un conocimiento acerca de ella, 

Las distintas concepciones contemporáneas de la verdad, espe- 
cialmente las que han surgido —como reacción o como superación— 
de la “atmóstera” idealista son demasiado numerosas y complejas 
para que podamos hacer aquí la debida referencia a ellas. Habría que 
meneionar, ante todo, la concepción fenomenológica o, para ser 
más exactos, la concevción husserliana, por lo menos en la medida 
en que ha influído sobre la escuela fenomenológica (1). Habría 
que destacar acto seguido la concepción de Heidegger, el cual no so- 
lamente ha llegado a un nuevo concepto de la verdad como elemento 
de la existencia, sino que, además, ha hecho revertir la misma sobre 
las concepciones anteriores y en particular sobre la concepción griega. 
Para Heidegger, en efecto, la verdad aparece como algo vinculado 
al fenómeno del estar en el mundo, dentro del cual se da la posibi- 
lidad del descubrimiento. La verdad aparece aquí como ligada, pues, 
a la existencia, De todos modos, hay que tener en cuenta que esta 
doctrina de la verdad (2) ha sido ulteriormente refundamentada y 
precisada (3). Pues, en efecto, la esencia de la verdad se le ha 
presentado a Heidegger últimamente como algo muy distinto de las 
diversas maneras posibles de adecuación o convenientia; la verdad 
se hace patente sólo en la medida en que el juicio mediante el cual 
se enuncia la verdad de una cosa se refiera a ella, en tanto que la 


(1) Véase especialmente Investigaciones lógicas, trad. Morente- 
Gaos, t. IV, 1929, pp. 131-186. 


(2) Cf. Seim und Zeit, $ 44. 


(3) Von Wesen der Wahrheit (1930): trad. francesa:' De 
Dessence vérité, trad. A. de Waehlens y W. Biemel, 1948, 
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haga presente y permita expresarla como es. La cosa debe, pues, 
“estar “abierta” o, mejor dicho, la cosa debe aparecer dentro de un 
ámbito de “apertura” que incluya la “dirección hacia la cosa”. Al 
referirse a la cosa, el enunciado que la deja ver se “comporta” 
(verhalt sich) de un cierto modo, posibilitado por la apertura. Lo 
que haya de adecuación, conveniencia 0 conformidad del juicio con lo 
real no estará, pues, fundado solamente en el hecho de que sólo en 
el juicio resida la posibilidad de verdad, sino en la situación más 
radical de una conformidad con el modo de estar abierto su “compor- 
tamiento”. Esto equivale a una cierta “liberación”, hecha posible 
por la entrega previa a -la esencia de la verdad, “liberación” sólo 
factible, además, en el caso de que se sea libre de antemano respecto 
a lo que se manifiesta en la “apertura”. Por eso “la esencia de la 
verdad es la libertad”, pero una libertad que no es expresión de 
decisiones arbitrarias o cómodas —no una libertad que el hombre 
posee, sino una libertad que posee al hombre y que hace posible la 
verdad como des-cubrimiento del ente por medio del cual tiene lugar 
una “apertura”. . . 

Esta tendencia a lo “concreto” —tan distinta del “formalismo” 
en que se disuelve en última instancia la noción de- verdad durante la 
época moderna— se acentúa en muchas otras direcciones del pensa- 
miento contemporáneo. En otro lugar (1) nos hemos extendido sobre 
estas concepciones, y nos interesaba justamente ahora ampliar nues- 
tro análisis a ciertas concepciones de la verdad no usualmente deba- 
tidas, por lo menos en nuestro idioma. Nos referiremos, pues, exclu- 
sivamente a ellas, dando por conocidas las otras doctrinas 
contemporáneas más comunes. 

Lo característico de las teorías contemporáneas de la verdad 
a que antes nos hemos referido y de muchas otras a las cuales po- 
dríamos asimismo aludir es algo que merece ser examinado: el hecho 
de que todas hacen depender el concepto de verdad de una “onto- 
logía concreta” y, por lo tanto, el hecho de que subordinan lo que 
la verdad sea a lo que sea últimamente la realidad considerada como 
efectivamente real por dicha ontología. No es forzoso que los .con- 
ceptos mencionados de la verdad sean siempre relativistas o histo- 
ricistas, pero no es difícil ver que continuamente experimentan una 
desviación hacia formas de relativismo y de historicismo. Frente a 
ello se han erigido conceptos de verdad no sólo estrictamente lógi- 
cos, sino inclusive estrictamente semánticos. Especialmente Alfred 
Tarski ha investigado el concepto de verdad en los lenguajes forma- 


Hi 1), Véase Diccionario de Filosofía (México, 2* edición, 1944), 
s. v. VERDAD, con referencia a las concepciones de Nietzsche, de 
Vaihinger, de William James, de Bergson y de Ortega y Gasset, 
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lizados y ha llegado a la conclusión de que una definición semántica 
de verdad que realmente elimine las ambigiiedades adscriptas al 
concepto de verdad dado dentro del lenguaje coloquial o conversacio- 
nal —la Umgangsprache— tiene que formularse no dentro de los tér- 
.minos de un sistema logístico y lingiistico L, sino dentro de otro 
sistema, llamado el metasistema logístico o, más comúnmente, el 
metalenguaje. Este metalenguaje contiene las notaciones que de- 
finen los valores de verdad para el sistema u objeto “lenguaje”. 
Ahora bien, la concepción misma del metalenguaje introduce aquí 
ciertas complicaciones. Porque el metalenguaje puede hallarse o no 
en una relación de mayor o menor formalización con respecto al 
objeto lenguaje. En caso afirmativo, resultaría entonces que el 
metalenguaje poséería una mayor “fuerza lógica” respecto a los 
objetos lenguajes “subordinados”, y el concepto de verdad sería de 
nuevo más lógico que semántico. Pero esto no es estrictamente nece- 
sario, El metalenguaje puede ser, como luego veremos, simplemente 
el instrumento o el sistema de notaciones con el cual se habla. En- 
tonces obtendremos una definición de la verdad enteramente semán- 
tica, y ello de tal modo que la definición “verdad” para cada sistema 
estará dada por una tabla de “valores de verdad” formulada en los 
términos de una metasistema logístico, es decir, mediante una tabla 
que “afecte” a cada sentencia o fórmula lógica los símbolos corres- 
pondientes. Como señala Tarski, lo que se trata de hacer es “cons- 
truir una definición objetivamente justificada, concluyente y for- 
malmente correcta del término “proposición verdadera”, y esto re- 
quiere, además de una demostración de las ambigiúedades adscritas 
al lenguaje conversacional, un análisis del concepto de verdad 
0, mejor dicho, de la definición “proposición verdadera”” en los 
lenguajes formalizados: primero, en el lenguaje del cálculo de clases; 
luego, en los lenguajes de orden finito; finalmente, en los lenguajes 
de orden infinito. Las conclusiones de Tarski alcanzarían así, el 
grado suficiente de precisión para que toda ambigúedad de orden 
material quedara definitivamente desterrada. Con la eliminación del 
modo de hablar material o de la ¿inhaltliche Redeweise en el sentido 
de Carnap, se desvanecerían entonces los problemas “clásicos”, por- 
que tal modo de hablar no entraría jamás en la definición de la “pro- 
posición verdadera”. Tarski señala, en efecto, que: “4. Para cada 
lenguaje formalizado puede construirse en el metalenguaje una 
definición formalmente correcta y objetivamente justificada de la 
proposición verdadera con el único auxilio de expresiones de carácter 
lógico general, de expresiones correspondientes al lenguaje mismo 
y de términos procedentes de la morfología del lenguaje —aun cuando 
siempre bajo la condición de que el metalenguaje posea un orden 
superior al del lenguaje mismo que constituye el objeto de la inves- 
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he 
ás ual al o guaje no puede construirse una tal defi- 
nición - 0, si se quiere una elaboración todavía más formal de las ve e 
conclusiones, una “semantización” y no sólo una formaliza- A 
ción lógica del concepto de “proposición verdadera”, podrá decirse 
que: “A, La semántica de cualquier lenguaje formalizado podrá ; 


- citadas 


fundarse como una parte de la morfología del lenguaje apoyada en 


definiciones congruentemente construidas, aún cuando siempre bajo 


la condición de que el lenguaje en el cual forjemos la morfología 
posea un orden superior al del lenguaje cuya morfología forjamos”, 
y que: “B. Es imposible fundamentar la semántica de un lenguajz 
cuando el orden del lenguaje es a lo sumo igual al orden del lenguaje 
investigado” (1). Es sabido que el aparato lógico sobre el cual 
está montada la investigación de Tarski aprovecha ciertos desarrollo3 
previos de Lesniewski (2) y sobre todo de Lukasiewicz (3), llegando 
a una coincidencia con elaboraciones contemporáneas o posteriores 
de Gódel (4) y especialmente de Carnap (5). Cierto es que entonces 
puede inclusive decirse que el mismo concepto de verdad se habrá 
desvanecido, por lo menos en su significación habitual e inclusive 
en su significado tradicional lógico. En efecto, “verdad” y su correla- 
tivo “falsedad” no solamente designan “aplicabilidad” o “no aplicabi- 
lidad” lógicas, sino que, además, constituyen tan sólo dos de los muchos 
valores posibles que puedan “afectarse” a las fórmulas. La construce- 
ción de una lógica polivalente está sin duda estrechamente relacionada 
con esta situación. De ahí el paso a un concepto de “posición verdade- 
ra” dentro del marco de un sistema de probabilidades. Verdad y false- 


(1) Der Wahrheitsbegriff in den formalisierten Sprachen (Stu- 
dia Philosophica, 1, 1935, pp. 399-400). Para una exposición más 
accesible cf. The Semantic Conception of Truth, en Philosophy and 
Phenomenological Resewrch, Vol. IV, 1944 (reproducido en Readings 
in Philosophical Analysis, ed. H. Feigl y Wilfrid Sellard, 1949, pp. 
52-84). 

(2) Cf, Grundzúge eines neuen Systems der Grundlagen der 
Mathematik (Fundamenta Mathematicae, t. XIV, 1929, pp. 1-81, y 
“Ueber die Grundlagen der Ontologie”) (Comtes rendus des Séances 
de la Société des Sciences et des Lettres de Varsovie. Año XXIII, 
Cis. HI, -1930, pp. 111-193). 

(3) “Untersuchungen úiber den Aussagenkalkúul”  (Comptes 
rendus des Séanees de la Société des Sciences et des Lettres de Var- 
sovie, Año XXIII, Cls. HI, 1930) (en colaboración con A, Tarski). 

(4) Cf. especialmente “Ueber formale, unentscheidbare Sátze 
der Principia Mathematica und verwandter Systeme, (Monatshefte 
fiir Mathematik und Physik, Band XXVII, 1931, pp. 173-198) y 
“On undecidable propositions of formal mathematical systems 
(Princeton, 1934). 

(5) Cf. especialmente Introduction to Semantics (Chicago, 1942). 
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dad serán entonces tan sólo los dos términos finales de una serie que 
implicará grados de probabilidad o, mejor dicho, que podrá implicar 
para cada grado la negación de algo puesto en el grado anterior. 
Asi, en la lógica polivalente de Emil Post, los términos t y el término 
final t, de la serie t, ty to ...... t, corresponden a la “verdad” 
y a la “falsedad”, pero a la vez el término t¿ representa la negación 
del término t,, y el término t, la negación del término ty, de tal 


_suerte que solamente el término final puede representar, a la vez 


que la negación del inmediatamente anterior, la del término primero 
de la serie. Lo mismo podríamos decir de los sistemas de Lukasie- 
wiez. Pero la reducción de la verdad a un solo elemento dentro del 
sistema en principio infinito de valores parece ser sólo ilusoria. 
Y ello no sólo porque, como algunos autores han señalado, cualquier 
proposición de la forma “A es verdadero en el grado de probabili- 
dad m” puede ser traducida a la proposición “A es verdadero en el 
grado de probabilidad m, es verdadero”. Como lo ha señalado el 
propio Reichenbach, aún admitiéndose el concepto semántico de 
verdad y en particular la lógica polivalente, resultará que, de todos 
modos, .el metalenguaje coordinado con ella será, o podrá ser, biva- 
lente. Si tomamos, por ejemplo, una lógica trivalente, como la usada 
primeramente por Lukasiewicz, o como la usada en la mecánica 
cuántica (donde los términos o valores son: verdadero —Hfalso— in- 
determinado), podremos decir que la categoría “no verdadero”, aun 
dividida en las dos categorías “indeterminado” y “falso”, no repre- 
sentará para el metalenguaje —para seguir usando la comparación 
de Reichenbach— más dificultades que lo que representa para la 
lógica ordinaria bivalente la división de las fuerzas armadas de 
un país en ejército, aviación y marina. De tal modo que puede ]le- 
garse inclusive a suponer que solamente la existencia de un meta- 
lenguaje bivalente posibilita el manejo de cualquier lógica poliva- 
lente, (1). Lo cual no quiere decir, por cierto, que.el sistema de 
lenguajes y metalenguajes sea inútil ni que haya que usar siempre 
de un metalenguaje bivalente que funcione como un tribunal de ca- . 
sación o de suprema instancia. Aparte la posibilidad de una serie 
infinita de metalenguajes, los sistemas bivalentes podrán siempre 
traducirse, a su vez, a sistemas polivalentes. Y, en último término, 
no podrá decirse que el metalenguaje bivalente sea el lenguaje 
“verdadero”, sino sólo, a lo-sumo, que ha sido determinado por mo- 
tivos psicológicos. Lo mismo opina F. Waismann en su trabajo acer- 
ca de las lógicas alternativas. La lógica bivalente correspondería, 


(1) Véase “Bertrand Russell's Logic” (en The Philosophy of 
B. Russell) (The Library of the Living Philosophers, Vol. V, ed. Ar- 
thur Sehilpp, 1944, p. 46). 
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“según Waismann, simplemente a la sumisión al “principio” de 
decidir cada caso (1). Pero una tal decisión no es siempre lógica- 
mente, necesaria, Ahora bien, la dificultad que plantea la concepción 
de Tarski y las que vinculan últimamente con ella consiste en que, 
como sus autores, por lo demás, reconocen, se aplican únicamente 
a los lenguajes formalizados. Ya Max Black ha señalado que el 
examen de los pasos necesarios para adoptar el procedimiento de 
Tarski a un lenguaje ordinario (en su ejemplo, al “inglés ordinario”) 
crearon condiciones realmente paradójicas. Pues la definición, dice 
Black, se haría anticuada en todos aquellos lugares en que se intro- 
dujeran nuevos nombres en el lenguaje. Se trata, por lo tanto, de 
una dificultad que aparece cuando se intenta aplicar la definición 
semántica al marco de un “lenguaje natural”. La exposición de Tars- 
ki, concluye Black, ha surgido de una teoría de la: “no verdad” (o 
neutralismo absoluto), pero ni esto ni ninguna definición formal 
de la verdad pueden tocar el corazón mismo del problema filosófico 
(2). Así, la formalización funciona en último término cuando el 
objeto mismo a que el lenguaje formalizado se refiere ha sido, a su 
vez, formalizado. Entonces hay que suponer, o que no hay más pro- 
posición que la formalizada, o que la verdad es asunto de simple 
verificación empírica, Esta última parece ser, por lo demás, la con- 
cepción dominante cuando se niega que haya un concepto de verdad, 
de tal suerte que entonces la expresión “verdad de una proposición” 
será solamente, como señalan Richards y Ogden, un “examen exhaus- 
tivo de la situación de los signos por medio+de cada una de las cien- 
cias especiales”. En su dilucidación del Canon III del simbolismo 
(3), estos autores rechazan en efecto, el concepto de “adecuación 
en general” supuesto por los epistemólogos, y señalan que tal supo- 
sición ha dado origen al “falso problema de la verdad, por el hecho 
de poder usarse una sola palabra como signo taquigráfico que se 
refiere a todos los signos”. Aún cuando la adecuación no sea siempre 
verificación empírica, será en este caso por lo menos verificación 
de la “situación de los signos”, los cuales, a su vez, se referirán 
siempre a una situación objetiva dada. De este modo parece haberse 
escindido la noción de verdad o en un concepto puramente semántico 
o en una disolución completa. Según esto, habría, por un lado, un 
concepto de verdad que-nos conduciría mediante la formalización a la 
noción semántica (o inclusive puramente sintáctica) y que repre- 
sentaría la mera validez formal o la simple aplicabilidad. Y habría, 


(1) “Are there alternative logics?” (Arist. Proc., 46, 1945-46). 
(2) “The Semantic Definition of Truth” (en Analysis. Nueva 
Serie, Vol. VIIL, N*. 4, 1948). 
(3) Cf. The Meanimg of Meaning, 1923, Cap. IX. 
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astante. La unidad del Concepto de verdad ducdaris de este modo 
rizada. Lo mismo ocurriría si consideráramos las distintas” 

Ías. vigentes como irreductibles. Si seguimos, en efecto, la clasi- 

ficación de Russell (1), parecerá obligado optar simplemente por 

a cualquiera de las doctrinas propuestas. Russell distingue entre 

s conceptos de verdad: a) La teoría que sustituye “verdad” por 

—“aserción garantizada”, tal como la defiende Dewey; b) la teoría 
que sustituye la “verdad” por la “probabilidad” en el sentido de .. 

ES Reichenbanch; e) la teoría que define la “verdad” como una “cohe- 

rencia”, tal como ha sido propuesta —+bien que con distintas bases— . 

- por los hegelianos y algunos positivistas lógicos, y d) la teoría de la y 

“verdad” como correspondencia, afín a la concepción “clásica”. “a 

Ahora bien, tanto en un caso como en otro, no puede deshacerse la 

unidad de la verdad sin verse obligado a reconocer la justificación 

de diversas y aún incompatibles “tipos” de “lo verdadero”. De ahí 

varios intentos de unión (especialmente de la verdad fáctica y la 

verdad semántica) que, sin recaer en las dificultades tradicionales, 

represente a la vez una asimilación suficiente de las concepciones 

últimas, Así, Euryalo Cannabrava ha señalado que solamente la 

objetividad puede representar un común denominador para todas las 

clases posibles de verdad y, de consiguiente, tanto para la verdad 

llamada empírica como para la simple aplicabilidad formal. La 

3 verdad sería entonces siempre adecuación de una proposición con 

9 sentido a una correlación situacional, que podría ser formal o em- 

E pírica, pero que en todo caso sería lo que diera a la proposición dada 

E dentro de un contexto proporcional su significado. Más todavía: en 

el rigor de los términos no podría practicarse la escisión radical 


(1) Cf. Am Inquiry into Meanming and Truth, 1940, p. 362 (hay 
trad. española), 
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entre lo formal y lo empírico, puesto que la proposición solamente 
sería verdadera en tanto que objetiva (1). Por consiguiente, ni el 
empleo de la teoría de la probabilidad ni el uso de una lógica poli- 
valente —no obstante sus indudables méritos para las operaciones 
lógicas— pueden eximir del problema de la verdad en tanto que 
objetividad de la proposición afirmada. Como ya señalaba Bolzano, 
toda proposición como “proposición en sí” es “siempre verdadera o 
falsa, y esto para siempre y en todos los casos” (2). No habría, 
por lo tanto, inconveniente en usar de nuevo los términos cargados 
con su significación tradicional y a la vez depurados de las ambi- 
gúedades inútiles que muchas veces arrastran. Esto se revela no 
solamente en el análisis del concepto de preposición verdadera, sino 
también en la significación asumida por la noción de verdad cuando 
se refiere a situaciones tales como “lo que es la verdad” y “lo que 


es verdad”. Por lo general, se entiende la primera en el sentido de a 


la situación verdadera, y la segunda en el sentido de algún principio 
seguro, de alguna proposición apodíctica, Esta distinción es “ilumi- 
nadora en muchos respectos. En una filosofía como la cartesiana, 
por ejemplo, el yo que piensa sería verdadero de manera plena y 
definitiva, pero no sería la verdad. Equiparar los términos sería 
reintroducir en el problema de la verdad las confusiones frecuentes 
entre la realidad verdadera de la cosa y la verdad de ella. Por eso, 
una vez más, la noción de verdad entendida simplemente como “qué 
es verdad” implica alguna conformidad entre el conocer (o su expre- 
presión) y la situación objetiva (cualquiera que ella sea). Por eso 
no hay, en el fondo, más que una clase de verdad, y por eso también 
hay únicamente verdades “absolutas”, que pueden referirse, natural- 
mente, a realidades “inciertas”. Todo lo que es estimado como “más 
o menos verdadero” no-es sino algo que se refiere a una parte de 
verdad y a una parte de falsedad, pero estas partes son verdaderas 
y falsas de un modo “absoluto”, sin que quepa fundir en el concepto 
un juicio relativo simultáneamente a lo verdadero y a lo falso. En 
los juicios llamados relativos puede decirse, por lo tanto, que hay 
una coexistencia de lo verdadero y de lo falso, pero nunca una simul- 
taneidad de ellos o una superposición completa dentro de un mismo 
campo o dentro de un mismo “espacio proposicional”. 


—_————— 


1) Cf. E. Cannabrava, Sobre au Naturaleza da Filosofia. Intro- 
ducao al Método Filosófico (ed. mimeog. Rio de Janeiro, 1948, espe- 
cialmente Caps. TI (57-96) y IV (97-141). 
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— 85 


VE E 


“SPECULABAN los misioneros la ignorancia y es 
Y piritu supersticioso de los aborigenes? ¿Fincaban 
“Lon ello alguna astuta base para su acomodaticia 
lominación? Sin duda alguna. Conociendo su disposi- 
3n a reverenciar los hechos sobrenaturales, sabedores 
la influencia que las cosas de hechicería ejercían sobre 8 


A, 


menjurjes y sus adivinaciones del porvenir, los portado- 
s de la Cruz de Cristo utilizaban para afianzar su cate- 
stica labor todas aquellas circunstancias que juzgaban 
jivechosas a su empeño. Arranca del seno de la tradi- 3 
ón la estratagema de que se sirviera un misionero para 
desarraigar del cariño de un cacique su manifiesta atrac- 
- ción hacia la hermana del levita y la propia inclinación 
- de ésta hacia el broncíneo arecuna, que avasallaba la 
tribu: habiéndola hipnotizado dibujóle hábilmente una 
- úlcera a las que los indigenas tenían un secreto terror. 
- Emerge del fondo leyendario guayanés una serie de epi- 
- —sodios que confirman la creencia de que para justificar 
F su piadoso y cristiano fin los misioneros empleaban 
E cuantos métodos estimaban utilizables en su esfuerzo por 
3 sembrar los destellos de la cruz y el beneficio de la mori- 
y 
3 
o 


5 


geración de primitivas costumbres y resabiados hábitos 

que pugnaban con las fulguraciones de la época civili- 

zada que “esplendia. Signos y señales cabalísticos refle- 

jaban similares influjos en las almas de los inéditos 

pobladores de la América, beneficiarios a sus anchas de 
la extensión baldía y cómoda en donde se hallaban ubi- 
hi cados. Por eso, junto con el maleficio de Canaima estaba 
E alojado Lucifer, dueño y atizador de pailas de aceite 
-——hirviente, empleador del fuego como corrector y purifi- 
7 cador de almas, intransigente aplicador de candentes 
- —— Ccauterios necesarios a erradicar pecados e impurezas. 
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- contemplación de aquellas fantasmagorías influ 


A y 7 AE E S : MOSS ES 
—mantener siempre despierta 1 _Creenc 
las aborrecibles supercherías de los aborigenes. 


sivamente sobre .la indigena credulidad astuta 
calculada para sacarles provecho: Y asi como el signi 
do de la cruz adquiría fulguraciones luminosas y desenm 
rañaba la cerrazón intelectual de los aborigenes, las : 
luetas grabadas en las rocas, los perfiles esculpidos e 
sitios adecuados en los caminos, contribuian a en ño 
rear en las tribus la superioridad y el dominio de los 
catequizadores, Me 


Upata, poblado que por haber sido centro de las Mi- 
siones del Caroní adquirió por Cédula Real prestigiada 
condición de Villa, y en donde el apostolado cristiano 
afianzó su poderío, logrando una espectacular condición 
en el gobierno misional, cuenta dentro de la leyendaria EA 
tradición guayano-arecuna innumerables episodios com- 
probatorios de la estudiada estrategia que usaran los 
misioneros al mejor éxito de sus civilizadoras enseñan- 
zas. Ubicada en un hermoso y fertilísimo valle circun- 
dado de colinas, poseedora de magníficas sabanas que 
sirvieron exitosamente para el fomento intensivo de la +3 
cría ganadera, dentro de sus términos realizaron los cru- 
zados de Cristo una labor de verdadero alcance progre- 
sista y de positivos resultados materiales: rebaños nu- 
merosos multiplicados prodigiosamente bajo el disfrute 
de pastos y agúuadas en abundancia; sementeras agrico- 
las rendidoras de estupendas cosechas que las originales 
capas vegetales acrecían considerablemente, esta simul- 
taneidad agrícola-ganadera había de constituir la pode- 
rosa base que los ejércitos patriotas acapararan en las 
Misiones del Caroní para robustecer la aspiración eman- 
cipadora que los impulsara a la realización de los más 
resonantes esfuerzos por la libertad de la América merl- 
dional. La obra católica contribuyó de esa manera a la 
Causa de América, pues que la multiplicación de los ga- 
nados y la multitud de las cosechas que rendía la agri- 
cultura constituyeron base y granero para equipar la 
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caballería patriota y para asegurar su subsistencia, tan- 
to en relación a lo que al consumo individual se refería 
cuanto por el intercambio que con “materias primas 

tan apreciables podían efectuar con los proveedores de 
elementos de guerra que mantenían ese comercio desde 
las Antillas. 

Y si el desarrollo y acrecimiento de los rebaños ad- 
quirió la importancia de que las estadísticas dan cuenta, 
ello se debe no sólo al cuidado que destinaron para el 
más asegurado progreso de la cría sino a la intimidación 
que supieron fijar en el ánimo de los indigenas some- 
- tidos, inculcándoles la creencia de una vigilancia per- 
manente que el propio creador de los ganados —un toro 
hermosísimo y en avizora guardia— ejercia sobre todos 
los integrantes y descendientes de los rebaños. Con efec- 
to, demostrando habilidad de escultores, precisado en 
rasgos definidos y perfectamente divisable desde un punto 
determinado de la llanura, los misioneros diéronse en 
tallar en una roca que sobresale en el Cerro dé Guaca- 
rapo, la figura de un toro, lebruno-faldinegro, de astas 
punteagudas, de ojos impresionantes, abiertos a la am- 
plitud de la sabana, cuya contemplación reflejaba calo- 
friantemente el propósito premeditado de estar listo a la 
bravía acometida, sin que ésta pudiese ser evitada. De 
líneas firmes y hermosas, calculado con una precisión 
geométrica, como para acusar el efecto de una embestida 
inevitable, el “toro de Guacarapo” en su relieve aterra- 
dor fungía como custodio de los rebaños que pacian a 
sus anchas en el delicioso valle que el Yocoima fertili- 


za. Al punto exacto desde el cual podía apreciársele a : 


toda claridad los misioneros acostumbraban llevar a la 
tribu a fin de que en todos, grandes y chicos, se grabase 
indeleblemente aquella imagen tan precisa a la cual es- 
taba encomendada la vigilante función. Ese toro sabría 
perseguir a quien faltando a las reglas de la honestidad 
robase un becerro o esquilmase una vaca sin el previo 
consentimiento de los misioneros. El toro los acosaría 
ineludiblemente oblisándolos a acudir a la Casa misio- 
nal a confesar su delito y a solicitar perdón por el peca- 
do cometido. En cambio, con la anuencia de los misione- 
ros las vacas podian ser ordeñadas sin sobresalto alguno 
y las reses, sacrificadas sin temores, ya que ese sacrificio 
obedecería no sólo a la anticipada autorización sino a 
la necesidad que ello representaría para la subsistencia. 
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_ Cuando los indios rebelábanse contra aquellas doc- 
trinas y sentían renacer sus ancestrales instintos de ca- 
zadores y de desolladores de venados y báquiras o los 
acometía un irrefrenable deseo de saborear carne de un 
mamantón criado a toda leche, resolvían sigilosamente 
satisfacer aquellas indomeñables tentaciones pero lejos, 
muy lejos del poblado y de la mirada amenazante del se- 
mental guardián de Guacarapo, por cuyo sitio de divi- 
sación no habrían de transitar en mucho tiempo. Siempre 
se atribuiría a un tigre la pérdida de la res desaparecida 
y saboreada medrosamente dentro del bosque que en- 
cubriria con su espeso follaje la mala acción cometida. ' 

El “toro de Guacarapo” encierra la particularidad 
—ya lo hemos apuntado— de no ser divisado sino desde 
un punto fijo de la llanura. La posición en que fué 
esculpido no permite que se le observe sino desde ese 
determinado sitio. En vano trataría de ubicársele antes 
o después del lugar de donde su contemplación se al- 
canza. Fué tallado expresamente de aquel modo porque 
ello entraba en el cálculo de los misioneros. 


En comisión de extraer de los montes de “Las Mulas” 
y “Guanaraparo” un lote de bejucos para el acondiciona- 
miento de los corrales, ya próximas las anuales vaque- 
rías, habían sido enviados diez de los más robustos 
indios, que habían de transportar a hombros el indispen- 
sable “alambre vegetal” necesario a las amarras del palo- 
a-pique. Uno de ellos dispuso llevar consigo a su hijo 
mayor, chavalo de diez años, vivaracho, diligente, siem- 
pre listo a servir de acompañante al cazador, al pescador 
o al llanero. Perspicaz el indiecito, habíase ganado bien 
merecida reputación en la tribu por la fijeza de sus Ob- 
servaciones y por la habilidad y exactitud de saber orien- 
tarse en medio de los bosques o en plena sabana a media 
noche. Agilísimo el pequeño, siempre llegaba el primero 
a recoger la pieza herida o muerta por el cazador. Y 
fué así conquistándose la simpatia y preferencias de 
cuantos comisionados eran utilizados por los misione- 
ros. Al acopio de los bejucos también fué llevado. Pero 
he aquí que la tentación de comer carne tierna apare- 
cióseles a los indios frente a un becerro que reventaba 
de gordura y cuyas condiciones de mansedumbre iban 
parejas a su desarrollada complexión. Mirarlo los indios 
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ra del ojo del vigilante. 


” 


parte de la caravana. / 


istante bosque estaban fue 
rador del “toro de Guacarapo”.. 


ad » 


-Abrumados por el volumen de los bejucos recogidos, 
al sexto día de ausencia entraban los indígenas a la mi- 
- —sionera Villa. El peso del pecado o del delito aunado 
: natural astucia hacía que marcadamente rehuyeran 
las miradas de los frailes bajo cuya dirección realizaban 
el trabajo de renovar las seguridades de los corrales y 
- majadas. Empeño ponian en aparecer más esquivos que 3 
- de costumbre. Rendida la diaria tarea prestamente se 
- marchaban a sus ranchos. Pero ya la desaparición del 
- becerro era conocida y objeto de pertinentes investigacio- 
_nes y suposiciones. Era demasiado hermoso para que 
biese pasado inadvertido, bastante apetecido y admi- 
rado para que no fuese echado de menos. Cuantas dili- 
- gencias realizáronse inquiriendo noticias acerca del pa- 
- radero del hermoso animal resultaron infructuosas. Nadie 
lo había visto desde el día anterior a la salida de los 
buscadores de bejucos. Ese día uno de los habitantes 
del pueblo había tenido oportunidad de mirarlo con el 
rebaño que estaba aquerenciado hacia los cerros de Las 
Mulas. Después de aquel dato nadie sabía de su paradero. 


. 


Aprovechando la plática dominical de esa tarde el 
párroco habia hablado largamente del becerro desapa- 
recido. Era una requisitoria que bien sabía él que no 
había de caer en terreno estéril. Por el contrario, valido 
de aquel medio sagaz, tensando la vena de la supersti- 
ción, quien supiese o sospechase algo al respecto del 
perdido animal habría de declararlo. Previendo que 
alguien llevado de tentación hubiese sacrificado el bien 
criado becerro pintó con vividos colores las consecuen- 
cias que experimentaria quien hubiese cometido el hurto. 
Describió con fuertes tonos sombrios el horror de aquella 
acción indigna. Puso a centellar las llamas de una ho- 
guera en donde van a purgar sus tentaciones los ladrones 


3 90 — 


IAEA NAPA 


e. 


e e A A 


e is 


y los réprobos. Y finalmente, como supremo recurso, 
plantó en su palabra admonitoria la certeza de que el 
toro de Guacarapo” habría de traer confundido, a pre- 
sencia de los misioneros, el autor o autores de semejante 
delito. 

Una ráfaga de angustia reflejábase en las miradas an- 
helantes de los indios ante la inevitabilidad de castigo tan 
merecido. Cada uno condenaba en su fuero interno a quie- 
nes hubiesen provocado semejante zozobra. Y cada quien 
hizose el propósito de coadyuvar al descubrimiento de 
los que les habían proporcionado semejante angustia. 
Llegados a sus ranchos ya no hubo sino comentarios 
recriminatorios para aquel reprobable acto. 


Había sonado el toque de ánimas. Un silencio im- 
ponente arropaba el poblado. La tenue llama de uno 
que otro candil era cuanta claridad, aparte de la que re- 
flejaban las estrellas, podía observarse en la Villa. Un 
chico removiase insistentemente en un chinchorro cual 
si una circunstancia especial le impidiese conciliar el 
sueño. Era el chavalo compañero de los autores del robo 
que experimentaba los escozores de la prédica. Su madre 
ya lo había reprendido por más de tres veces per su mo- 
lesta inquietud... Súbito, como impelido por una voz 
o un mandato imperioso, tiróse del chinchorro y echó a 
correr hacia la casa misional. La noche estaba oscura, 
pero la resolución le iluminaba la carrera. Precipitada- 
mente golpeó decididamente en la puerta de la casa del 
párroco. El sacerdote salió a atenderle. Y allí mismo, 
en la puerta, atropellada y anhelosamente, contó al mi- 
sionero el investigado suceso del becerro. La plática 
misionera había dado el resultado apetecido. El secreto 
quedó meridianamente descubierto, con perspectiva de 
calabozo, pan y agua para los delincuentes. Era el siste- 
ma de la dominación. Y en su angustia, el pequeño tes- 
tigo presencial explicaba al sacerdote: 

“EI toro, mi Padre, el Toro de Guacarapo que no. 
me deja dormir...! 

Por los alrededores de la casa misional percibíase el. 
desfile de un grupo de sombras... 

En el cielo, picarescamente, como ojos avizores, gui- 


ñaban su brillo las estrellas. ..! 


IE 


PERENNIDAD DEL MITO 


EL HOMBRE ENCADENADO 
Y LA ESPERANZA CIEGA 


por MARCIAL PASCUCHI 


La leyenda inmortal 


ROMETEO, preclaro miembro del antiguo linaje de 

los Titanes, trajo el fuego (privilegio divino) del 

cielo a la tierra, dando a los humanos la llama 
vital y las artes emancipadoras; y, como castigo, fué en- 
cadenado a un risco, donde, día tras dia, un águila le 
desgarraba sus entrañas por siempre inconsumibles. 

En forma poética y con los recursos de la fabulación, 
el mito de Prometeo arraiga en la mente del hombre 
clásico en el momento del máximo señorío del espiritu 
sriego. Muy definida ya la línea que separa lo concebi- 
ble de lo inconcebible, y avanzando el orden lógico del 
mundo, el absurdo y la enormidad del mito deja paso a 
la expresión del más entrañable afán del hombre culto: 
la liberación. 

Transcurre el luminoso siglo V, momento sin par 
de la historia del hombre. Ya Homero no merece fe, ya 
la mayoría de las viejas fabulaciones mitológicas han 
cobrado un fuerte acento humorístico o son transmiti- 
das como hechos puramente literarios; y la hazaña de 
Prometeo, trascendiendo la función estructural lógica 
o prelógica, conmueve e incita el ánimo de los griegos, 
dejando honda huella en la vacilante trayectoria del es- 
píritu humano. 

Como pasado mitico, el amor heroico de Prometeo 
ofrece un canon correcto para el presente. El preclaro “an- 
tepasado” (antepasado: la autoridad por excelencia, para 
el hombre antiguo) enseña un justo arquetipo. Y Grecia 
que lo crea, nos trasmite, por medio del “Previsor”, úna 
lección de hondo sentido profético. No es un juego poé- 


tico, ni un simple substrato de ideas, sino un mundo de 
realidades, 
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, de la historia, 


A menudo, como Prometeo, han lanzado el grito de su - 
odio impotente. Por eso jamás podremos olvidar la 
concepción fundamental del robo del fuego (1), que lleva hs 

- consigo la idea profunda y grandiosa de la emancipación 

- humana. ; 2 


- La versión esquiliana 


Hesiodo, en su Teogonía, presenta a Prometeo como 
un rebelde embaucador de Zeus, siniestro entorpecedor: 
del castigo divino; castigo caido sobre los hombres por 
mor de sus maldades. Ss 

Pero Esquilo —trasmutando en poesía el más grave 
de todos los problemas, el de si existe la justicia— Ccon- 
cibe la leyenda tradicional desde el punto de vista de 
las más intimas convicciones de su presente. Zeus es el 
indomable tirano (que “siempre duro fué tirano nuevo” 
— yerso 35) y Prometeo el intrépido “revoltoso”. Zeus 
es el déspota, y Prometeo el genio bienhechor (2). El 
móvil de Prometeo es nobilisimo: hacer que los humanos 
no sean arcilla tosca sino que puedan guiarse con la luz 

de la inteligencia. 


“Guardé del fuego la furtiva esencia 
en ahuecada caña: de las artes 
maestro universal, y para el hombre 
incomparable bien”. 


(versos 108 a 111). 
Pero su acción era sobremanera audaz, y no podía 


ser grato a los dioses que los mortales se les equiparoran. 
El cómputo del tiempo, el alfabeto, los números y la arit- 


(1) De “focus” deriva “focare”, y de “focare” hogar. El día 
que Prometeo dió el fuego a los hombres nació el hogar. Inicio de 
un proceso de integración, que hoy empieza a declinar... a medida 
que el hogar se apaga. 

(2) Es difícil — dado que no conocemos el texto completo del 
“Prometeo Libertado”— saber exactamente cómo Esquilo veía al Zeus 
del mito; sin embargo, es de suponer que, de acuerdo con el sentido 
espiritual y simbólico que tiene el robo del fuego para Esquilo, debe 
hallarse tal hecho en relación con alguna grave imperfección del 
generoso acto que el Titán ha realizado en bien del “ser de un día”. 
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móética, la memoria, la doma y la utilización de los ani- 
males, la medicina, la navegación, la ciencia de predecir 
el futuro, les dió (versos 447 a 507). Y por desobedecer 
a Zeus —que quiere “que el hombre sea conducido por 
el sufrimiento al conocimiento, por el dolor a la mesu- 
ra”—, queda Prometeo encadenado en el más lato risco 
del Cáucaso, donde clama patéticamente sus quejas y 
dolores, en un monólogo lacerante (v. 89 a 126). Pudien- 
do librarse del suplicio del águila con sólo pronunciar 
una frase reveladora (3), prefiere ser torturado incesan- 
temente antes que traicionar su conciencia. Cuadro enér- 
gico de la tiranía que oprime y de la libertad indomable 
que resiste a la opresión. 


El triunfo del espíritu 


Tal como lo presenta Esquilo en el “Prometeo En- 
cadenado”, es el titán la más bella e impresionante ima- 
gen del triunfo del espiritu sobre la materia, o de la 
razón sobre la mera fuerza. Representa la humanidad 
activa, industriosa, inteligente, que acrece su ambición 
hasta querer igualarse con los dioses. 

Por vez primera el mundo oye la voz de la rebelión 
implacable: “perderá Zeus un día su imperio y yo go- 
zaré de su pérdida”. (V. 189). 

Su tragedia es la de la, creación espiritual. Si He- 
siodo no había visto en Prometeo más que un embauca- 
dor, Esquilo ve en él un símbolo de la cultura, que permite 
a los que “oían sin oir y sin ver veian” (v. 448), trocar 
su débil vida de azorada victima de la naturaleza, en la 
de arquitectos o recreadores del mundo. : 

La obstinación del espiritu creador no conoce límites, 
repite el coro. Pero por encima de los deseos y los pen- 
samientos humanos está el sentido divino de la armonía. 
“Esquilo predica la obeciencia a la autoridad reinante, 
representada por Zeus; pero muestra al Destino como un 
poder superior al padre de los dioses”. “Se castiga a 
Prometeo porque desobedeció a Zeus; pero el titán se 


(3) “Con todo, un día llegará en que Zeus, —arrogante como es 
será abatido;— pues suplicios tales celebrar intenta, —que arran- 
carán el cetro de sus manos— y en tierra harán caer su altivo tro- 
no”. (v. 907-910). : 

: ..Ni efugio cierto de este mal mostrarle —numen alguno, que 
no yo podría;-— que bien sé yo cuál es y de que modo”. (v. 912-914). 
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consuela a si mismo con el pensamiento de que el domi- - 
nio de aquél no será eterno”. (4). Antes fué Urano, des- 
pués Cronos, y a éste lo abatió Zeus. Después de Zeus 
¿quién reinará?... s E 

“La creación de la cultura es titánica, pero hay un 
cosmos ordenado (llamémosle eventualmente Cosmos es- 
tatal, parte de un Cosmos eterno), que sojuzga la fuerza 
provocadora, doblega las voluntades caóticas y repara 
las violaciones. Si bien Zeus no es en absoluto la auto- 
ridad más alta, debe ser obedecido. “El dominio de Zeus, 
y el universo entero con él, se hallan bajo la misma ley” 
(Kelsen), según la cualel mundo de los “seres de un dia” 
está regido por los dioses olímpicos, bajo la Necesidad. 
(verso 514). 

No es arbitrario afirmar que para Zeus la última 
forma visible de la justicia es el triunfo de la fuerza y 
de la riqueza. Pero en Grecia no todos creían, como el 
común de la gente, que la justicia no se elevase más allá 
de las manifestaciones materiales, y de las ciegas fatali- 
dades que, en nuestro vivir cotidiano, son expresión final 
de los conflictos, tanto en la naturaleza como en la socie- 
dad. Contrariamente a ello, y por venir de Dios, la jus- 
ticia tenía que ser una idea y un movimiento de la vo- 
luntad, cuyo móvil primero tiene su raiz en el espiritu, 
y no sigue otras sendas que las del desinterés. La necesi- 
dad no es todo; por encima está la libertad. Y alli, en esas 
alturas, justicia y bondad se encuentran y entremezclan. 


A la justicia por la moderación 


Los griegos, profundamente inteligentes, eran, por 
fuerza, profundamente pesimistas. Escrutadores de la 
naturaleza —Úúnica cosa existente, según su creer— sen: 
tian la desolación de ver en torno y por doquier el triun- 
fo de la fuerza, de la injusticia, de la astucia y del mal. 
¿Qué es pues la divinidad? ¿Qué sentido tiene la vida 
del hombre? Esquilo no encuentra la solución. Pero ya 
nos deja vislumbrar que, por encima de su “hombre tra- 
gico” se alzará el hombre armónico, fruto doloroso 
(“por el dolor de la sabiduría”) del recóndito instinto 
de armonía del corazón humano. 


(4) Hans Kelsen: Sociedad y Naturaleza, Ed. Depalma, 1945, 
pág. 317. 
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- También los grandes han de renunciar, para poner 
fin a los conflictos que engendra la violencia egoísta de 
las pasiones. Aquel Zeus, que a los ojos de Esquilo en- 
carnaba la Justicia, no había alcanzado su gloriosa altu- 
ra sino después de un período de brutalidad, tras de la 
cual, aleccionado por sus propias faltas, había compren- 
dido que la violencia no engendra sino violencia, y que 
solamente aquél que sabe ser señor de sí mismo puede 
serlo de los demás. E 

Gran lección para una humanidad ansiosa de repara- 
dora paz. Fecunda lección de clemencia, para quienes 
han de embridar a los revoltosos. Grande y fecunda lec- 
ción la de que la justicia —aspiración suprema— está 
en nosotros mismos, pronta a revelarse, si en nosotros 
señorea la sabia moderación. 


Escuela, de ciudadanos y de héroes 


Prometeo, que sufre “por el mal presente y el mal 
por venir” (v. 211), y sabe de antemano “lo que ha de 
acontecer”, implantó en los hombres “la esperanza ciega” 
(v. 250), perenne fuente de nuestras ilusiones; pero nos 
enseñó también a no entregarnos a las fatalidad. El Des- 
tino es superior a nosotros, pero nosotros lucharemos cons- 
tante, incansablemente con nuestro destino. 

Por ello el griego —nuestro padre y nuestro maes- 
tro— desprendió de la leyenda heroica y de la tragedia 
mitico-religiosa, su actitud de intima y confiada comuni- 
ación con el mundo, situándose en un punto de equili- 
brio entre el instinto y el intelecto. El teatro de Dionisos 
es la cátedra donde la iniciación habla a la multitud 'e 
invita a participar de las más altas verdades. En vez 
de abandonarse a la fatalidad que planea sobre el héroe 
antiguo, el misterio de Eleusis —génesis del drama, es- 
pectáculo religioso— daba al iniciado la capacidad de 
sustituir a las atracciones ordinarias la del más allá. 
De esta manera hacia doctrinal un impulso nato de nues- 
tra naturaleza. 

La leyenda y la tragedia contribuyeron a forjar el 
temple de los héroes, gracias a los cuales existe la raza 
latina, de la cual la mayoría de nosotros somos el atar- 
decer. La leyenda y la tragedia pusieron en el pecho de 
quienes dieron sentido a nuestra cultura, un anhelo in- 
quebrantable de libertad. 
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SIGNIFICACIÓN DE LA CONCIENCIA — 


por TEODORO ISARRIA 


E N vano previno Bergson a los filósofos contra los pe 
de un pensamiento modulado por cómodos esquemas espa 
"les; el fantasma del espacio, exorcizado por Bergson, do e 


adulterando con ello el pensamiento científico. 


En Psicología, especialmente, estas oportunidades son muy fre- e 
cuentes por la índole del método psicológico, el cual requiere en la 
_persona del investigador un difícil equilibrio de imaginación inven- 
tiva y de sujeción al dato. Esta circunstancia se hace particular- e, 
mente patente en el modo habitual que se tiene de entender la función 2 

: psicobiológica del sistema nervioso, función comúnmente desfigurada. ; 
por imágenes espaciales parásitas, a las que solamente un cogitar 
bien despierto y vigilante puede detectar. 


El ídolo de lo espacial, de suyo arraigado constitutivamente en 
la mente humana, encontró una singular oportunidad de hacerse 


presente en el ámbito de las teorías psicológicas, desde el momento 


en que se fué revelando al compás de los descubrimientos anatómicos 
vanos físicos en las fun- 


la intervención y la eficacia de ciertos Órg 
ciones mentales. * : 

Este momento tiene lugar hacia el año 1550, fecha en que 
Rondelecio descubre que los nervios son cordones separados, cada 
uno con su estructura independiente. La disposición de los nervios 
en forma de vías que a partir de la periferia van reuniéndose esca- 
lonadamente hasta alcanzar los centros correspondientes no podía 
menos de suscitar en los pensadores de la época imágenes y analo- 
gías tomadas -del mundo sensible. Los nervios eran “vías” es decir, 
caminos, como los que en una comarca ponen en comunicación las 
aldeas y villas con el centro urbano. La analogía era casi obligada. 


Ya empalmados los términos de la analogación con el yugo es- 
púreo de una analogía llena de riesgos, quedaron temporariamente 
esposados en un consorcio desventajoso para las dos partes, en un 


' contubernio que resulta arduo desatar. 
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Recuérdese, si no, el uso y abuso que de imágenes y analogías 


“organicistas se ha hecho en el campo de la Sociología biológica. Desde 


Comte y Spencer, hasta Lilienfed y Shaeffle, no creo haya órgano 
en el ser vivo que no tenga su correlato en el cuerpo social: Los 
canales son las arterias del progreso, el telégrafo es el sistema 
nervioso, los almacenes constituyen el tejido adiposo, etc., etc. ... La 
oscilación analógica había vuelto sobre sus pasos, y formas menta- 
les que habían nacido originariamente en lo social, luego de haberse 
hecho características de lo biológico por obra de Darwin, regresa- 
ban a la Sociología cargadas de biologismo. 

No es mi propósito hacer historia de los avatares que la Neu- 
rología ha corrido desde Rondelecio hasta nuestros días. La línea 
que va desde Vesalio, que inaugura la era anatómica, y Miguel Ser- 
vet, que introduce la experimentación fisiológica, hasta Ramón y 
Cajal, que sustituye el lento procedimiento de coloración introducido 
por Golgi, con el suyo extraordinariamente rápido, al que Cajal 
llama de la doble y la triple impregnación, es una línea sembrada 
de dramáticos episodios que revelan cuán arduo y escalabroso es el 
camino de la ciencia. Simplemente aludirlos exigiría más tiempo 
del que disponemos. 

Lo que sí queremos destacar aquí, porque nos importa, es que, 
al fin de esta peregrinación, la Neurología se había convertido en 
una ciencia armada de métodos sólidos y eficaces, y en posesión de 
un tesoro de conocimientos realmente sorprendente, en tanto que la 
psicología pura no había encontrado en estas fechas un verdadero 
método científico, y el acervo de sus conocimientos cabía muy hol- 
gadamente en un libro de bolsillo, 

Nada tiene de sorprendente, pues, que la Neurología adquiriera 
una prepotencia que había de obstaculizar por mucho tiempo el 
desarrollo de un contenido verdaderamente psicológico de la Psico- 
logía. 

En la misma Biología, la posición privilegiada de los nervios 
en la economía orgánica ha venido gravitando ilegítimamente sobre 
los otros sistemas orgánicos. Solamente con el actual impulso de la 
Endocrinología que ha revelado la función reguladora y unificadora 
del sistema endocrino dirigido desde el atalaya de la hipófisis, hoy 
concébida a la manera de un pequeño cerebro, el sistema nervioso ha 
perdido no poco de su tradicional prepotencia. 

La Neurología, así de prepotente, y alucinada por esquemas 
espacializadores que antes facilitaban que dificultaban su desarrollo, 
avasalló sin resistencia y sometió bajo su férula a su hermana ceni- 
cienta la Psicología. 

A partir de este momento, la Psicología, allanada por la Neuro- 
logía, será Psiconeurología, o como suele decirse, Psicofisiología. 
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: o psíquico se distribuye y se hace correr : 
al ] de los canales nerviosos como el agua por una tubería. En 
ocasiones, psicólogos particularmente ciegos para lo dinámico hacen 
congelar lo psíquico en forma de sustancia nerviosa convertida en | ve 
pensamiento. : AS 

En gracia a la brevedad resumiremos el pensamiento de la 
viejas explicaciones psicológicas, o lo que tanto vale, psicofisioló- 
gicas en el siguiente esquema: ; : DE ES 


1. El elemento del comportamiento es el reflejo. 

2. El reflejo sigue el carril del arco nervioso. 

3. El hábito es la vereda o trocha que la corriente nerviosa abre 
en el cerebro. : : 

4. La memoria resulta de impresiones materiales, de engramas 
localizados en la sustancia nerviosa. 

5. El instinto resulta de la estructura innata del sistema 

ñ nervioso. 


Obsérvese que en este ingenuo esquematismo se parte ya en 
el inicio de un organismo totalmente constituido, de un adulto listo 
en su plan anatómico para recibir el soplo divino de lo psíquico. 
¡Como si el viviente no se modelase y ereciese a partir del embrión 
al compás de su vivir y viviendo! Un idéntico funcionamiento hace 
correr al niño y desarrollar sus piernas. Si la fisiología se limita 
legítimamente a explicar la función a partir del órgano ya consti- 
tuido en razón de cómodas abstracciones científicas, ello no debe 
hacernos olvidar que se trata de abstracciones que en nada reflejan 
la realidad. La anatomía al estereotipar en una proyección instantá- 
nea la dinámica del organismo vivo hace de éste un cadáver. La 
fisiología que aquí se supone no es menos un cadáver. 

Es preciso apuntar a una morfología sintética, que contemplan- 
do la pluralidad del viviente en lo instantáneo y en lo temporal 
alcance a comprender la unidad que preside y domeña aquella mul- 
tiplicidad: unidad que está presente en cada momento y a lo largo 
de toda la vida temporal. 

- Pero en estas concepciones no hay ojos para lo temporal. Sólo 
existe lo actual, lo intantáneo, lo que puede proyectarse en un plano 
de dos dimensiones, o representarse mediante ejes de coordenadas. 
Si a las veces aluden al tiempo, se trata de un tiempo espacializado, 
geométrico, sin “durée réelle”, representable cual una dimensión: más 
por un cuarto eje suplementario. 

No habiendo verdadero tiempo, no puede haber crecimiento, ni 
psíquico, ni biológico. No se da epigénesis, aumento de ser, lo cual, 
sea dicho de paso, se compadece muy mal con los resultados de la 
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do arranca de que A pensamiento ha sido amarrado ade ra E 


SE 
o de la red nerviosa, como un San Lorenzo atado a la parrilla. 


Así, _el hieratismo de esta psicología es inevitable. 


in que los secuaces de estas explicaciones lo hayan lado 
amente, pues de hacerlo hubieran caído en la cuenta de su 


acción del viviente, unidad: que en la amiba estaría dada, pero que 
en el metazoario, por constar de múltiples células, se exigiría un 
órgano unificador. Sea; pero estamos en el derecho de preguntar- 

nos: si el sistema unifica al organismo, ¿quién unifica al sistema 
- nervioso?, ¿cuál es la célula jefe? Habrá que postular un suprasis- 
tema, y luego otro, hasta el infinito. 


El error arranca de haber asignado en exclusividad al sistema 
nervioso potencialidades que se dan indistintamente en toda la mate- 
ja viva: 

a - Para "poner en evidencia este error, Bergson, Mac Do 
- ——Lashley, y tantos otros que han combatido el fisiologismo, les ha 
bastado mostrar el instructivo caso de la amiba. La amiba no tiene 
sistema nervioso, y, sin embargo, obra y es capaz de una conducta 

4 unificada. No es, como muchos habían supuesto, una simple suma 
de fenómenos físicos-químicos que actúan por contacto. Antes, al 
contrario: la amiba es capaz de autoconducción, de reflejos condi- 


Se 


d cionados (experiencias de Metalnikov, Braunstedt, Mast y Pusch), 
q de hábitos, de aprendizaje, de acciones instintivas apropiadas a las 
S circunstancias. En suma, no se diferencia esencialmente de los 


$ metazoarios superiores formados por órganos diferenciados y por 
A millones de células. 


e: 

E Ello viene a significar que la raíz de lo psíquico, de la indivi- 
Y dualidad, de la inteligencia, del instinto, de la memoria, del hábito 
Ú ” . £ . . . . . 

y demás funciones psíquicas no radica en el sistema nervioso, sino en 
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SO lizado emitiendo unas prolongaciones (pseudópod iS 
- hayan dispuesto en cadena nerviosa. pe 


origen, lo sabemos porque la neurula deriva de la blástula; : Jer 


_ está desarrollada en alto grado. 


Ri 
ser salvado Ss mente 


D B Pp ede pl 
su origen de las otras, se 
AL Ls 


y" > ps al ES A Y 
, Que no difieren en 


LAS 


Que células nerviosas y no nerviosas Son todas idéntigas 


si aun dudáramos, podemos hacer la prueba erucial injert: di 
lulas destinadas a ser epidermis en el embrión, en la presunta p 
nerviosa. - El resultado será que las células epidérmicas, así tra 
plantadas, se convertirán con toda regularidad en células ner 
Ante razones de tanto peso, el psicofisiologismo, batido y 
derrota, ha seguido el ejemplo de los Partos refugiándose en supt 
tos inverificables. Frederick afirma que el papel de los troncos 
viosos es conducir la excitación, pero que esta conducción fisiológica 
es propiedad común de todos los protoplasmas, si bien en el ner : 


ta 


Por supuesto que esta sensibilidad que Frederick asigna SON 
protoplasma no ha sido probada, pero él asegura que está instalada 
en lo más escondido de los cromosomas. Pese a la. imposibilidad” 
material de verificar esta aserción de Frederick, hoy defendida 
_ampliamente por Lumiere, no es temerario achacarle una total inva- 
lidez, desde el momento en que el propio microscopio electrónico de 
que hoy disponemos, con sus 60.000 aumentos o poco menos, nada 
ha logrado descubrir de nervioso en el seno de los cromosomas, ni 
en parte alguna de la célula común. : 

En consecuencia, estamos ciertos de que las células nerviosas 
son sustancialmente distintas de las células no nerviosas, si bien - A 
esta distinción no es originaria, es decir, preformada en el embrión, 3 
sino adquirida como el resultado de una especialización. a 

Ahora bien; si la unidad fundamental del animal inervado no E 
se efectúa mediante uel sistema nervioso, mejor dicho, no consiste 


en el sistema nervioso, y, sin embargo, j 


el ser vivo presenta una evi- 
dente unidad, un equilibrio fundamental que se refleja en la cons- 
tancia de composición de los 


tejidos y los medios humorales, en la 


fijeza del metabolismo, en la interdependencia de los ritmos, en la 


armonía de las funciones... es que existe una regulación, un ““me- 
canismo” bien poco rígido y particularmente “sensible” que eoor- 
dina todos los fenómenos vitales. 

Este mecanismo tan sutil que penetra hasta los más escondidos 
sin embargo, visible, ni a simple vista, 
más potente: lo cual vale 


— 101 


do L : 
ho no ds unido, pues dond 
iso hacer la unidad, actúa sobre. el organismo viable 
LO e trata, ciertamente, de una sensibilidad ciega, no cons- 
: peto notablemente certera, es decir inteligente. Se trata de ze E 
El = si j idad originaria, que ya Cabanis postuló, y que Ruyer llama UA 
rimar a, para. distinguirla de la sensibilidad que discurre por vías : 
la cual es una sensibilidad EN secundaria. Se 


un a la misma concepción del universo. 


- Es un hecho que el psiquismo primario, o sea la sensibilidad 3 
maria, ha desenvuelto en la serie animal un sistema nervioso. 
ana nosotros nos preguntamos: ¿qué razón había para ello? 


Emos que el ser vivo no necesita de los nervios para cons- 
- truirse una unidad que ya originariamente tiene, (la cual por otra 
parte no podría efectuar), y que, si bien es cierto que el sistema 
nervioso ayuda a unificar, lo que unifica son funciones de orden 
secundario. Es, pues, un auxiliar de unidad. 


> 
Sabemos también que el sistema nervioso tampoco es una con- 
-— dición esencial de acción, puesto que la amiba obra. Es, pues, tam- 
bién un auxiliar de acción. 


z 

En su función integrativa como en su función activa el sistema 
nervioso, es ante todo un conjunto de engranajes, de encadenamien- 
tos auxiliares. Pero hay un aspecto en el sistema nervioso que pa- 
rece conferirle una función no auxiliar sino fundamental: es aquel 
en que el sistema nervioso, como órgano del psiquismo secundario, 
como órgano de la sensación, constituye la “conciencia del medio”. 
Mientras que una amiba o una planta ignoran el medio circundante, 
yo como animal sintiente soy sabedor de todo lo que me: rodea; es 
más, soy real y no metafóricamente todo lo que me rodea. “Anima 
est quocumque modo alia”, ha dicho Aristóteles con gran penetración. 
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Y hs E e ; E A 
e OS, Y yo uento con el bastón, con la montaña lejana, 
e $ Hoz * k a - ps ep E 
ue espero en una noche oseura, igual que cuento con mi br 


A e y . Y ] 
a E ES en A A 0% 
qa” Porque cuento con las cosas, éstas adquieren para mí 1 


e nificación que originariamente no tienen, se trasfiguran en ol 
ME de una utilización posible, son, en fin, soportes de valores, 
E Un círculo dibujado en la pizarra, en cuanto fenómeno físico, 
CE sino yuxtaposición de partículas de tiza; como conjunto de 
a luminosas trasportadas a mi aparato visual, considerado en su a 
e pecto fisiológico, el círculo adquiere ciertas propiedades dinámicas 
- de conjunto que nos autorizan a llamarlo una “Gestalt”. Pero como > 
sensación el círculo participa en mi subjetividad, en la unidad tra: E 
cendente al espacio de mi forma orgánica, es tan mío como mi cor: 
zón o mis arterias. 4 a 
- Siendo ello así, ¿cómo se explica, pues, que yo soy conscie 
del círculo y no lo soy del funcionamiento de mi corazón? ¿por qué 
se ha destacado una “conciencia” como psiquismo secundario por eS 
encima de mi psiquismo primario? ¿por qué mi conciencia sale de 
mí y se proyecta fuera? a 0 
: Es que el sistema nervioso, y la sensación que permite, consti- 
e una especie de instrumento metafísico destinado a poner en 
(Von Uexkull), seres que estaban en 


. 


tuy 
mi mundo, en mi “Umwelt” 
principio fuera de él. 
sistema nervioso era un auxiliar de unidad y 


un auxiliar de acción; aquí se nos revela como un poderoso auxiliar 
- de adaptación, y digo auxiliar, porque la amiba y el vegetal están 
también adaptados. La diferencia consiste en que mientras la plan- 
ta reposa en su mundo, que es ella misma, el animal se vuelca. hacia 


el “otro”, hacia el mundo del otro. 

nde que la conciencialidad, que, a 
partir de Descartes y a lo largo 'de todo el idealismo moderno, ha 
venido siendo el “todo”, no es, a la postre, sino una función vital 
auxiliar, secundaria, concepto este que anticipó precozmente Ortega 
y Gasset. La conciencia representa el conjunto de esfuerzos com- 
pensadores que el ser vivo efectúa contra las perturbaciones intro- 
ducidas en el organismo por el medio a través del sistema nervioso. 
Ruyer dice muy donosamente que el ser vivo busca la sensación como 
una tropa busca al enemigo, deseando recibir algunos tiros de fusil 
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Decíamos que el 


De todo lo cual se despre 


de las cosas, el choque con la realidad bi ser, nt tal E 
, demorado, provocado, obviado, en cuanto que es insertado 
1 - plan de conducta, que en el hombre por la interferencia del 


u 1 adquiere, EOS racional. ad cosas se convierten 


orma A en la que tE apreciarse un valor odo 
tando (0) ) estético, según lo aprehendamos c como figura geométrica, 


nn 


f 
» 
yr 


El sistema nervioso puede ser considerado como un aparato 
gr cias al cual el “yo” extrae el “sentido” y los valores en el mundo 
exterior y obra, es decir, informa el mundo exterior según estos 
valores y estas significaciones. Es un “medium” a disposición del 
o entre la esfera de las causas y la de las esencias, entre el dominio 
e las leyes psicofisiológicas y el mundo de las significaciones y de 
os motivos reguladores. 4 
La moderna doctrina de las localizaciones cerebrales alcanza a 
- distinguir en globo zonas motrices ubicadas en el lóbulo frontal pre- 
_rrolándico, y zonas receptrices ubicadas en los lóbulos posrolándicos. 
También ha puesto en claro que en torno a la cireunvolución motriz 
estricta, y de las áreas sensoriales propiamente dichas se encuentran 
las zonas de las “praxias” y de las “gnosias”, las cuales correspon- 
den a movimientos y percepciones significativas. Así, por ejemplo, 
$ - si en el curso de una trepanación el cirujano va aplicando gradual- 
mente un aparato excitador en puntos bien determinados de la zona 
motriz estricta, partiendo de la cima del parietal ascendente y ba- 
jando por la izquierda hasta la base, se obtendrán del sujeto movi- 
3 mientos elementales a lo largo del flanco derecho del cuerpo, comen- 
zando por el dedo grueso del pie, parte inferior extrema del cuerpo 
y terminando por los músculos de la cara. Todo el organismo, punto 
por punto, está proyectado en el cerebro en forma invertida: lo de 
: la derecha en la parte izquierda, y lo de abajo arriba; e inversa- 
. mente. ó 
Si en cambio lo que se excita son las áreas que cireundan las 
zonas de los movimientos elementales se obtienen acciones complejas: 
no es ya contraer un dedo, sino coger un vaso, esquivar un obstáculo, 
ete. Es la zona dicha de las praxias, o respectivamente de las gno- 
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a luz de estos hechos no resulta difícil concebir el modo q 
ne de funcionar el cerebro, a diferencia de los demás ór sanos. 
dá Todo el cuerpo vivo, por el hecho de serlo, está animado ; 
sensibilidad primaria, pero el cerebro, a diferencias de los 
E Órganos, además de tener su sensibilidad: propia, siente a los 
(todo el cuerpo, punto por punto, está representado y proy 
en el cerebro, precisamente en las zonas estrictas de las sensa 
-y movimientos elementales). Por último, el cerebro siente el mu 
circundante (en la zona de las gnosias y las praxias). A 
pan “Esto en lo que respecta al plan que podríamos llamar anatómic 
del cerebro. En cuanto al modo de funcionar propiamente dich 
observaremos que el cerebro, a diferencia de los otros Órganos, p 
- senta una portentosa maleabilidad, una inigualable plasticidad, na 
proteica capacidad de levantar artilugios y desmontarlos seguida- 
mente. El corazón, bomba orgánica destinada a movilizar la sangre, 
está construído una vez por todas. Si bien las células se recambian 
incesantemente por el metabolismo orgánico, el plan arquitectónico 
del corazón permanece el mismo. No ocurre así con el cerebro. Si 
el cerebro se limitase, a efectuar incesantemente una misma opera- Sy 
ción, pongo por caso, contar siempre “cuatro y tres siete”, “cuatro 
y tres siete”, la disposición de las células nerviosas se anquilosarían 
y el cerebro adoptaría somáticamente una forma tan sólida como 
el corazón. Pero es el caso que una vez efectuada la primera opera- 
ción es preciso efectuar seguidamente otra diferente con las mismas 
células, con los mismos materiales. Se hace entonces forzoso de- 
rruir el edificio mental para con sus materiales construir otro nuevo 
en el mismo lugar. Y ello indefinidamente. El cerebro funciona, 
«valga la metáfora, como una pizarra en la que se opera y Se borra 

a continuación para seguir operando. E 
_ Este revolucionario modo de ser del cerebro, con sus continuos 
y atrevidos cambios no afecta sino mínimamente al plan general del 
esencialmente conservador. Esto tiene su explicación: 
sería peligrosísimo y seguramente letal modificar la estructura 
fundamental de algún órgano, y mucho más el plan morfológico de 
la especie. Algunas especies que hicieron tales ensayos perecieron. 
En cambio, hacer “utopías” con el cerebro no es mayormente peli- 
groso, por eso mismo, porque son utopías. Si el hombre hubiese in- 
tentado construirse orgánicamente alas (mito de Icaro), seguramen- 
te hubiera perecido; pero construir aviones no es peligroso, porque 
no se atenta contra nuestro plan fundamental de cuadrumanos. El 


avión es una inocente utopía. 


Pr 
0 
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organismo, 
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08 0 , instalaba en las viteiñss dl icacdaR Lo cual, a 
s sino reconocer en la memoria, cualidad sobresaliente dl 
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cartas publicadas y cartas inéditas un caudal de co 
pondencia que forma por lo menos dos volúmen: 
edición que se prepara. : EN 

Hacemos por intermedio de la Revista Nacional d 


Cultura un llamado general para que sean faci tadas 


“a la Comisión las “cartas de Bello o las dirigidas a B llo 

a fin de que puedan ser incluídas en el Epistolario. En 

S esta oportunidad, como muestra y anticipo de la obr; 

que preparamos se publican cuatro cartas inéditas € 

Bello dirigidas al prócer José Rafael Revenga, dos 

Ñ ellas facilitadas en generoso gesto por el doctor J 

José Abreu, actual poseedor de los originales. Agrad 
cemos al Dr. Vicente Lecuna su valiosa intervención. 

No duda la Comisión que por tratarse de una obr 

de resonancia americana encontrará este llamado la -me- E 

jor acogida en todas partes. SEE 


Comisión Editora de las 
Obras Completas de 
Andrés Bello. Caracas. 


(Del original manuscrito) 


Sh. Revenga. 
Londres Marzo 8, 1826. 


Mi buen amigo. No tengo ánimo en esta de ocupar 
el precioso tiempo de V. md. con otro ad ephesios como 
el del correo pasado: 


Cum tot sustineas et tanta negotia solus, 
Res patrias armis tuteris, moribus ornes, 


Legibus emendes; in publica commoda peccem, 
+Si longo sermone morer tua tempora... 


V. en efecto no está para oir sermones, ni yo para 
predicarlos, porque no me hallo nada bueno, o por me- 


- jor decir, estoi todo malo, de alma, cuerpo y dinero. 


Triste es aquí, amigo, el estado de cuanto tiene rela- 
cion con el crédito comercial, y los negocios de Colom- 
bia son los mas bajos y tristes de todos; como V. va a 
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o sobre el mejor servicio de la. Re 
e a esta legación. 

Una de las cosas que le haran a V. o novedad 
que tomando el pulso a la correspondencia que va 
ene no debe hacersela) es lo exorbitante de los portes 
se han pagado hasta ahora, y que seguirán pagán- 
se, si no se arregla este punto con M”. Canning del 
modo que espera el Sr, Hurtado. Pero (acá inter nos) en 


jan a la oficina de R. E. no se ha consultado la eco- 
mía, y sin las trabas que se nos han puesto, en cuanto 
11 tamaño de las hojas, numero de renglones, margenes, 


£c. estoi seguro de que pudiera reducirse el costo a 
- mucho menos de la mitad, es decir, que se pudiera aho-. 


e el ala deseado no vale la pena de hacer innova- 
cion, pero si no se hace, lo contemplo de absoluta nece- 
- sidad, y con estos 1000 ps. de ahorro se pudiera pagar 


un oficial segundo, que es a mi parecer indispensable. 
En efecto, amigo mio, los jóvenes agregados a la legacion 
no pueden ser de grande auxilio, y aunque estuviese 
completo su número, solo podria contarse con ellos para 
meros amanuenses. Si se hubiese de poner esta secreta- 
ria sobre el pie debido, (y en mi concepto no conviene 
dilatar el hacerlo) seria dificil que bastase su dotacion 
actual. Los piiegos que se dirigen a esa oficina deberan 
ir por la mayor parte cifrados; de lo contrario corren mil 
riesgos, y V. se hará cargo de lo sensible que seria que 
cayesen n' comunicaciones en malas manos. Pero con 
el número de las que actualmente se emplean en ella es 
imposible hacerlo, de que resulta estar los pliegos que 
dirijimos a un gobierno a la merced de infinitos acciden- 
tes, inevitables en tan largas distancias de mares y de- 
siertos; a los cuales es preciso añadir algunos otros 
ocasionales por la codicia y la inmoralidad de los especu- 
ladores sobre los fondos publicos. Este punto en mi opi- 
nion es digno de toda la atencion del ejecutivo y no 
puedo menos que recomendarlo al zelo de V. interesan- 
dome, como me intereso, en el acierto de los que hoi 
corren a su cuidado, V. sin duda está penetrado de su 
importancia, pero es menester que no suponga en todos 


MG. 
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Ma ble CO astancia en el 
see | grado eminente, y en que yo no h 
die que le iguale. El comun de los hombres 

mo de ellos) no somos capaces de esta continue: 

sion, y el exigirla, es exigir lo imposible, y descon: 

- naturaleza humana. Conviene pues montar las o 

de modo que se desempeñen con aquella media 

talento y aplicacion, que la naturaleza ha dado en su 

- ala generalidad de los hombres. Esta legación da €; 

dia mas que hacer, tenemos gran número de corresp 
sales en Inglaterra y el Continente, y es menester llex 
esta correspondencia frecuentemente en frances o in, 
El perfecto conocimiento de estas lenguas debe ser una | 

cireunstancia precisa para las personas a quienes s 

3 el empleo de secretario y oficial mayor. Ademas es n 
cesario cifrar, y cifrar mucho. Es necesario llevar medi: 
docena de libros. Es necesario hacer gran numero 
visitas y recibirlas. Y es necesario (porque no puede 
evitarse) oir a gran numero de impertinentes, que vienen 
con pretensiones, proyectos, quejas, insultos, «c.. Yo me 
intereso infinito en poner esta oficina sobre el pie que 
corresponde, pero sin la cooperacion de esa secretaria 
no es posible. : 
Me veo en la necesidad de poner fin a esta carta, 
dejando para despues los demas puntos de que pensaba 
hablarle. Estoi ocupado, y ainda mais enfermo. 

Mi muger y niños saludan a V. con el mayor afecto, 
como yo lo hago repitiendome su: af", y apasionado 


amigo. 
A. Bello 


r A | 


(El original es propiedad del Dr. Juan José Abreu). 
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(Del original manuscrito) 


Sr. José Rafael Revenga 
Londres 12 de abril de 1826. 


Mi estimado amigo. Lo primero al tomar la pluma 
es espresar a V. nuestra gratitud por 'sus CariMosos re- 
cuerdos. Mi muger me encarga lo haga encarecidamente. 
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lo a haber llevado en esta. primavera | mis 


educarse en Bruselas u otra ciudad de los Paises 

5, pero la incertidumbre que envuelve todavía mi - 
tino, y que el estado fatal del credito de nuestra amada 
lica ha debido forzosamente aumentar, me obliga 
coger velas, y a proveer, cuanto es dable a la corte- 
C ad de mis recursos, a cualquier contratiempo futuro. 
He alquilado una casita en Egremont Place cerca de Ba- 
- a e siento haber 0 ado mi antiguo E amien- 


A me ha hecho en sus cartas repetidas amonestacio- 


nes de tratarle de no sé qué asunto, que parece lo fué 
de n**, ultima conversacion en Londres. Siento decir que 
se me ha borrado de la memoria, y hubiera deseado que 


V. me diese mas señas de él en Sus cartas, pero me escri- 


be V. tan de prisa, que me es dificil a veces comprender lo 


que quiere decirme. Vaya por ejemplo este parrafo. “Es- 
cribi a V. recien entrado a la Secretaría. La materia de 
aquella carta exige cada dia y con mas urgencia una 
respuesta categórica, porque cada dia se hace mas nece- 
sario poder valuar los acontecimientos, y si nos hace 
favor, saber hasta qué punto”. En la carta a que V. se 
refiere, (si es una de las que han llegado a mis manos) 
no hai otra cosa que paresca pedir respuesta categórica, 
sino la alusion al asunto de n'”. conferencia en Black 
friars, que, como digo, se me ha olvidado, y asi no al- 


-canzo a adivinar que es lo que nos ha hecho favor o 


perjuicio. Conjeturo que V. me hablará tal vez del últi- 
mo emprestito. Si es así, me remito al informe que dentro 
de poco he de dirijir al Sr. Secretario de Hacienda, con 


Quien de nuevo suplico a V. disculpe mi tardanza, a que 


han contribuido no solo mis ocupaciones y el ser el asun- 
to de esta comision enteramente desconocido para mi, 
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sino las circunstancias melancólicas en que se halla meses 
ha el crédito de Colombia. Todo emprestito es malo; 
pero pues el Gobierno ordenó uno, la cuestion se reduce 
a saber, si el de 1824 fué el menos malo que pudo nego- 
ciarse atendidas las circunstancias? Yo comparandole 
con otros que se negociaron acia la misma época, particu- 
larmente los de Méjico, y considerandole en su totalidad, 
no en una u otra cláusula aislada (porque V. sabe que 
un contrato debe valuarse de bueno o malo por su resul- 
tado total, como que frecuentemente sucede que lo des- 
ventajoso de un artículo es compensado por lo favora- 
ble de otros) le tengo por ventajosisimo a Colombia. 
Esta es, amigo mio, mi opinion despues de haber estu- 
diado la materia con toda la atencion que me ha sido 
posible. Pero bien entendido que no comprendo en esta 
valuacion la agencia ilimitada concedida a la casa de 
Goldschmidt, que si hubiera de entenderse a la letra del 
articulo, seria la cosa mas absurda y monstruosa que 
jamas entró en cabeza de negociador, constituyendo a la 
Republica en una especie de vasallage y servidumbre 
perpetua. Tampoco entra para nada en este juicio la 
conducta que hayan guardado los SS. H. y M. con ios 
varios competidores, la cual (si hemos de creer a estos) 
no parece haber sido la mas cireunspecta posible. A la 
cuestion de si observada otra conducta por dichos seño- 
res pudieran lograrse mejores condiciones, digo que no 
sé, y que las propuestas por alguna de las partes, aunque 
de mas sonido, debieron desecharse, como se desecharon. 
Lo que si debe sentirse es que la negociacion con los 
Sres, Wilson, «c. no hubiese tenido mejor resultado, 
pues a igualdad de circunstancias eran preferibles aque- 
llas casas a la de Goldschmidt, respetabilisima cierta- 
mente, pero demasiado atrevida en sus especulaciones. 
Finalmente no entra ni debe entrar en dicho juicio el 
naufragio de esta casa, y la perdida eventual de una su- 
ma grande de dinero que tal vez esperimentará Colom- 
bia, porque este accidente apenas pudo entrar en los 
cálculos de la mas timida prudencia, y porque sl se ver 
fica esta perdida, no se debe mirar como consecuenc: 

del contrato, ni como irrogada por el prestamista, sino 
por el banquero. Pero me vol estendiendo demasiado 
en esta materia, y me falta tiempo para la principal, que 
es lamentarme aqui a solas con V. del triste aspecto que 
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o mas vale, amigo, sepultarlo en silencio. ¡Qué 


dolorosa caida del punto en que nos hallábamos - 


)s meses há! Y lo peor es que la tempestad comienza 


que, segun se descubre el horizonte....... ¡Gran 


s! ¿Tantos sacrificios, tanta sangre, tanta gloria, pa- 
en deshonor y ruina? Ruina digo, porque sin credi- 
in honor no puede haber salud para ningun estda 


do el ministro, E ciudadano de lod 
.. Pero yo hablo | con uno a quien la patria es tan 


a ora de este congreso. La impresion sin ea 
ha sido aquí desfavorable, porque se han recibido con 
- prevencion, y en suma, porque las circunstancias son de 
lo mas triste. 
Dios las mejore, y conceda á V. toda prosperidad 
De su af”. y talvez demasiado sincero 


A. Bello 
9 Esremont Place 


E (El original es propiedad del Dr. Juan José Abreu). 


. (Del original manuscrito) 


S". José Rafael Revenga. 
Londres 16 de En”. de 1827 


Querido amigo. 


Recomiendo a V. cuan encarecidamente puedo los 
adjuntos oficios. Los de los n'. 1 y 2 son relativos a 
sueldos y al suplemento que yo he hecho de ellos por 
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cuenta del gobierno, valiendome del favor de un amigo, 
a quien he ofrecido reembolsar su dinero dentro de 6 
meses. Confio en que el gobierno atenderá a descargar- 
me de este comprometimiento personal cuanto ántes. Yo 
creo haber contraido, en hacer este suplemento, cierta 
especie de derecho a la gratitud del gobierno, cuyos em- 
pleados a no haber sido por mi se hubieran visto comple- 
tamente destituidos, y espuestos a lances bien desagrada- 
bles, que hubieran redundado en descredito de la Repú- 
blica. El Sr. Hurtado hubiera podido hazerlo con harto 
mayor facilidad que yo; pero no ha querido, y en el mo- 
mento de tan urjente necesidad, vuelve las espaldas y 
cierra los oidos a la republica, que le ha tratado con una 
generosidad tan sin ejemplo. Esto, amigo mio, les dará 
a conocer a V. mds qué especie de hombre es el que 
tienen aquí con el caracter de representante de Colombia. 

En cuanto al oficio n”. 3., haga V. uso de él en caso 
de dirijir Hurtado algun informe contra mi, como es 
probable que lo haga o haya hecho. Si él no me responde, 
me veo en la necesidad de no continuar asistiendo a la 
secretaria, hasta la resolucion del gobierno, de cuya jus- 
ticia espero que por lo menos no me mandará volver 
a ella sin la reparacion a que tiene derecho mi honor 
injuriado. Pero de todos modos será necesario dar curso 
a dicho oficio luego que se reciba algun informe de Hur- 
tado contra mi, o la noticia de haber suspendido mi asis- 
tencia, que seguramente recibirá V. por el correo de Fe- 
brero, si este señor no tiene por conveniente esplicarse 
conmigo, o si la esplicacion no es satisfactoria. 

Yo sentiria mucho que por allá se me atribuyese un 
esceso de irritabilidad o de delicadeza. La verdad es, 
amigo mio, que en concepto de una. persona intelijente 
en la materia (y no dudo que V. hará igual juicio) .yo 
hubiera debido dejar al Sr. Hurtado tiempo há, porque 
la conducta observada por él con respecto a mí equivale 
a una verdadera despedida. Además yo no puedo ser 
realmente útil en el arrinconamiento en que el Sr. H. se 
ha propuesto mantenerme, dandome todo el trabajo, y 
defraudandome de la consideración a que los empleados 
de mi clase tienen derecho. 

Sobre este asunto, amigo mio, y sobre el de mi tras- 
lacion a otro destino, tengo a V. escrito, y le ruego no se 
olvide de mi, ni de interesar a mi favor al G!. Bolivar, 
y a los demas que le sea posible. 
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nera o cabilidad de este E Si el Gobi 
se inclinase a poner esta ajencia en manos colombia- 
O lo han Pr los 'S*. HL Fy AM. entotices 


He recibido con mucho gusto la de V. de 7 de octu- 
bre. V. me recuerda la conversacion de Bridge Hotel. Y 
yo quisiera que no se hubiese limitado a esta concisa 
dicacion, porque crea V. que solo conservo una memo- 
ria confusa de lo que pasó en ella. Con dos cosas puede 
-V. contar. La primera, que si he usado de alguna reserva 
en el particular a que creo que V. alude, ha sido por 3 

_motivos enteramente puros y generosos —y digo genero-. 
sos, porque ha tiempo que estoi bien seguro de que estos E 
sentimientos no eran correspondidos in a certain quarter. 
- Pero vá a llegar el tiempo en que se pueda hablar claro. , 


He escrito a sus sobrinos de V. anunciandoles su 
- viaje a Francia, e incluyendoles la que vino para ellos 
dentro de la de V.. Aguardo a que Joel Lowe me pre- 
sente el estado de cuentas. Darthez suplirá, segun me 
ha ofrecido, lo que se necesite hasta verificada su tras- 
lacion a Francia. Me temo que dichas cuentas parecerán 
a V. poco satisfactorias, segun lo que este mismo Lowe 


cs me ha dicho, y lo siento por Y., y por él, porque estoi 
Rs persuadido de que es un mozo de mucho juicio y hon- 
4 radez. 


ellos, (pues ha mas de un año que nolos veo), han ade- 
lantado mucho en el ingles, y se portan mui bien en la 
sociedad, donde si algun defecto pudiera ponerseles es 
el ser as hot as pepper and as sharp as a couple of needles. 
Pero nunca sobra la penetracion ni el espiritu, Y la dis- 
ciplina de las escuelas del Continente provocará proba- 
blemente una favorable alteracion bajo este respecto. 


A 
3 : Su sobrino de V., segun los informes que tengo de 
E 
] 


Garcia sigue en Londres, y frecuentemente hacemos 
mencion de V.. En cuanto a su ida a Colombia, no creo 
que lo haya pensado jamas seriamente. Su proyecto es 
pasar a Méjico. Me encarga dé a V. sus mas afectuosos 
recuerdos. 
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; Isabel, Carlos y Francisco se encomiendan a V. y le 
repiten el testimonio de su afecto. Lo mismo hago 'yo, 
suplicandole me escriba,,.... y hable por mi al Liberta- 
dor... y haga cuanto buenamente pueda (que no es 
poco) para mejorar el triste destino de su amigo. 


A. Bello 


(El original es propiedad de la Comisión) 


(Del original manuscrito) 


Hon*e.S».. J..R. Revenga 
Londres 1% de Diciembre de 1828 


Muy Sr". mio y estimado amigo. Dirijo al Gobierno 
en esta fha dos solicitudes, una pidiendo se me dé por 
relevado del Consulado Gn! de Francia, y la segunda 
para que S. E. el Libertador se sirva dar orden de que se 
paguen de mis sueldos vencidos 1000 p*. a mi familia de 
Caracas, a quien los debo, y que los necesita con urgencia, 
y el resto se siga pagando en Londres por el S" Madrid 
para satisfaccion de mis acreedores con quienes está 
comprometido mi honor. Si V. las cree justas, como con- 
cibo yo que lo son, y quiere interponer sus buenos oficios 
para su pronto y favorable despacho, nos hará un seña- 
lado beneficio, queno olvidarémos jamas. 

Hemos sentido mucho la pérdida domestica de V. 
Mi muger en especial me encarga salude a V. en su 
nombre, y le diga cuan sensible le ha sido saberla. Am- 
bos tenemos desde aora mucho placer en ofrecernos a las 
órdenes de la futura, sea en Londres, sea en Chile (a 
donde pienso me dirigiré muy en breve), sea en Colombia 
adonde no es imposible que me arrojen tarde o temprano 
los vaivenes de mi fortuna. Esto último seria lo mas 
conforme a mis deseos, pero no puedo elegir. 


Creame V. su af”. amigo y paisano 


A. Bello 


(El original es propiedad de la Comisión). 
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por PEDRO PABLO PAREDES 


Venías, aire apenas; 
presentimiento: espuma. 
Venías. No lo supo 

ni el amor ni la luna. 


Venías: claro anuncio 
de la brisa; fortuna 

de la fe, que esperaba 
de pie sobre la duda. 


Presentimiento. Albricias. 
Tu canción en pie. Una 
gracia sutil subía 
jubilosa, su altura. 


Venías. Sí. Venías. 
¿Qué claror obsoluta 
sobre la espera? Todo 
sin esfuerzo, sin lucha. 


Ya lo bello intuía 

su precisión, en fuga 
por su propia delicia; 
por la tristeza, nunca. 


De pronto, puertas intimas 
de par en par: su lúcida 
certeza, o luz, o dicha. 

No la voz; su hermosura. 
Ya su presencia: entero 
equilibrio; su música. 

¿Y la ansiedad? Remanso. 
Plenitud sin mesura. 


Transparentar de límites. 
Nada de tiempo. Unica 
dicha de amor, perfecta. 
Eternidad: voz muda. 


Venias. Te esperaba 
la secreta penumbra, 
que no es ya. Los júbilos 
te escoltaban la ruta. 


¡Qué interminable sigues 
llegando! Claror tuya 

es ésta, y para siempre. 
Lo demás Dios lo escucha, 
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Canto a Europa 


por JEAN ARISTEGUIETA 


Europa corazón mío tú te quedas en mi sangre 

Como su amor que es mi creencia 

Te quedas en mi alma como su amor me quema 
Europa corazón mío oh fuego ensimismado puente de oro 
Mármol-encina ilustre y ¡Poesía! 

Como su amor que me da el contento 

Europa madre mía inmenso capital maravilloso 

Te quedas en mi historia como un mar 

Que bate sus mareas y sus delfines 
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Como su amor que es fiebre que es el éxtasis 
Te quedas en mi piel Europa mía 
Con tu edad de grandeza innumerable 
Encendida de genios oh confines , 
Como su amor en mi alma ¡Poesía! 
Europa convertida en azalea 

En manzana en anís en mandolina * 

Te quedas para mí con tus museos 

Con tus estatuas tus árboles de invierno 
Erguida de campanas de jacintos 

Como su amor en mi de azules brisas 

Te quedas por mis aires dulcemente 

Oh secreto de ojiva y madrugada 
Europa con sus óperas doradas 
Danzarina de miel leve ciclamen ' 

Te quedas en mi orilla para siempre 
Como su amor que es frenesí que es llama 
Europa con su nieve con su mirto 

Con sus lienzos sagrados de belleza 
Europa con sus templos con sus alas 
Con Mozart con Beethoven con Franz Schubert 
Europa misteriosa luz de enero 

Como su amor de lluvia de inocencia 

Te quedas en mi alma por el alma 
Partenón Safo Homero Fidias Píndaro 
Europa con escarcha y sol de invierno 
Con Sandro Botticelli con madonas 
Deidad de ilimitada fantasía 

Europa con Fra Angélico y Leonardo 
Con desnudos sagrados de hermosura 

Te quedas para siempre en mi nostalgia 
Como su amor de amor y de geranio 
Europa con cabellos de trigales 

Con castillos y tréboles de plata 

Oh hechizo soledoso oh frente altiva 

Te quedas en mi insomnio con imágenes 
Como su amor de gracia y de agonía 
Europa con los ojos deslumbrados 
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De pastora creyente y pensativa 

Que entona madrigales en las flautas 
En violines y en arcos de rocío 
Europa envuelta en bruma en lejanía 
Rodeada de canciones de secretos 

Te quedas en la sangre de mi signo 
Como su amor volando melodías 
Con rebaños felices y con uvas 
Europa temblorosa de ilusiones 

Con Bach con Debussy con Paganini 
Y con los bardos todos en su seno 
Europa bendiciendo a los poetas 

En lagos y montañas de sosiego 
Europa con su otoño delicado 

Con su Fidias de verdes coronado 

Te quedas en mi espíritu ferviente 
Como su amor reinando en mi vivir 
Europa con sus arcos y sus torres 

Con sus campos de peras y de sauces 
Que atraviesan los trenes y los pájaros 
Europa desatada verdadera 

Con sus rios que navegan tiernos cisnes 
Como su amor llenándome ¡de vida! 
Europa bendecida por mis dioses 
Europa mansa herida en la cabeza 
Europa bienamada de mis huesos 
Como su amor su amor de poesía 
Europa con arcadas y tabernas 

Con pensamientos y truchas azules 
Europa correteando con los ciervos 
Cantando por el viento su milagro 
De flor estremecida niebla pura 
Europa con sus libros y sus fuentes - 
Con sus campos de trigo y de centeno 
Te quedas para siempre en mis sentidos 
Como su amor besado por mi sueño 
Europa con Rimbaud desconsolado 
Con sus ardores de laurel y piedra 
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Europa por los aires ondulando 
Con sus ninfas sus liras sus espejos 
Te quedas en mi vida para siempre 
Como su amor por siempre me rodea 
Europa con sus Alpes con sus danzas 
Con sus santos sus mártires y nubes 
Esparciendo rumores de esperanza 
Europa con sus versos y sus pinos 
Regados por las calles por las casas 
Europa por el sueño convocada 
Como su amor salvándome el ensueño 
Europa con anémonas con 0sos 
Mona Lisa de rostro ensimismado 
Sonriente por el tiempo cual un Eros 
Te quedas en mi alma enamorada 
Como su amor amado por mi alma 
Europa de avellanas y pastores 
Entonando un rumor de cosas puras 
Cayendo en el martirio de Van Gogh 
Europa campesina en este artista 
Torturada y salvada con su obra 
Europa degollada siete veces 
Europa sin cabeza Europa mía 
Te quedas en mi canto para siempre 
Como su amor-amor lumbre gozosa 
Europa con sus vinos con sus rosas 
Europa de Pierre Louys diciendo fábulas 
Europa en gobelinos y acordeones 
Europa con sus parques y sus tilos 
Te quedas por mi signo ya quedada 
Como su amor sin agua detenida 
Te quedas hondo cauce hermosa lumbre 
Cubriéndome los ojos de visiones 
Ondeando en tulipanes y gaviotas 
Europa clara madre de mis cantos 
Europa con victorias y columnas 
Calumniada e intacta como el oro 
Te quedas por mis venas te deseo 
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(a: )Jmo 


IA 


al RS A 
al Colón lúcida espuma 


n panatea te veneramos! 
viva por mi sentimiento 


's con mis ángeles de menta 
amor enciende mis anhelos 


sus héroes dormidos en los cielos 
do dulces aguas encantadas 
pa con muguetes en la cintura 
"opa con sus salas de teatros 
»narias rociadas de nostalgia 


Como su amor bendito por mi alma. 


x 
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RINCON ANTIGUO 


La Instrucción en la Colonia 


En el ámbito de una Leyenda negra hispano-ameri- 
cana, culpando a España de haber conquistado y gober- 
nado a América, por medio de “una crueldad inhumana 
con el aborigen y de una opresión oscurantista al retoño 
americano del árbol peninsular”, la Leyenda negra vene- 
zolana aparece con rasgos limitados a culpar a España 
de haber mantenido a Venezuela, desde la conquista hasta 
el comienzo del siglo XIX, en un estado lamentable de 
ignorancia, descuidando en absoluto la instrucción prima- 
ria e impartiendo una instrucción reaccionaria y atrasada 
en la Universidad. Contra las afirmaciones de la Leyenda 
negra, cuyos orígenes se arraigan en los odios políticos 
de la Emancipación, vino levantándose poco a poco una 
defensa documentada de la actuación de España, la que 
lleva el nombre de Leyenda Dorada o Blanca: y las publi- 
caciones inherentes a una y otra leyenda son tan nume- 
rosas, en nuestros días, que para indicarlas se necesita- 
rían páginas y páginas. El lector interesado en el asunto, 
puede consultar al respecto las obras de Gonzalo Picón 
Febres, Arístides Rojas, Angel María Alamo, Ramón de 
la Plaza, Julio Calcaño, Ramón Azpurúa, Juan de Dios 
Méndez-Mendoza, Gonzalo Picón Febres, Enrique María 
Castro y Ricardo Labastida, Angel César Rivas, Carac- 
ciolo Parra Pérez, Ricardo Becerra, Tulio Febres Cordero, 
Héctor García Chuecos, Carracciolo Parra León y Mario 
Briceño-Iragorry, quienes han hecho de las Leyendas el 
tema principal de sus investigaciones y argumentaciones; 
pero tienen preciosos datos, aunque en Sus obras aparecen 
como elementos secundarios, aún Juan Vicente González, 
Felipe Tejera, Felipe Larrazábal, José María de Rojas, 
Laureano Villanueva, Gil Fortoul, Lisandro Alvarado, el 
Obispo Talavera, Francisco Javier Yanes, Baralt, José, 
Manuel de los Ríos, José María Samper, Landaeta Rosa- 
les, Monsant, y el mismo Andrés Bello. El espacio de 
que dispongo para esta nota, me impide indicar, al lado de 
cada autor, sus obras: pero sí he querido abundar en 
nombres de autores, para insinuar la idea de que el 
asunto inherente a las Leyendas ha sido bastante estu- 
diado, y ya es tiempo de sacar un concepto definitivo 
acerca de lo que ha hecho España en el campo de la ins- 
trucción colonial de Venezuela, ordenando y aprovechando 
la bibliografía correspondiente, como lo hizo Rómulo D. 
Cardia, en su monumental “Historia de la Leyenda negra 
hispano-americana”, a propósito de la Leyenda negra 
de proporciones continentales. 

Pero la presente publicación, además de la finalidad 
de insinuar el proyecto de un Ensayo definitivo acerca de 
la Leyenda negra venezolana, tiene otra: y precisamente, 
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la de difundir en el público, en una breve antología, de 
un lado los escritos que han servido de base a la Leyenda 
Negra, como la famosa “Revista” de García del Rio y el 
“Informe” del Licenciado Sanz, y del otro algunos datos 
sobre la instrucción en la colonia, sacados de los libros 
de unos viajeros o historiadores del período colonial, o de 
autores contemporáneos que han evocado brillantemente 
el mismo período. Finalidad muy modesta: cuyo valor 
principal puede ser la publicación de la “Revista” de 
Garcia del Rio, que en Venezuela no fué nunca publicada. 


EDOARDO CREMA 


REVISTA DEL ESTADO ANTERIOR Y ACTUAL DE LA 
INSTRUCCION PUBLICA EN LA AMERICA 
ANTES ESPAÑOLA (1) (2) 


La razón se adelanta, aunque su marcha es lenta. 
CAMILO HENRIQUEZ 


Bajo el sistema de despotismo razonado que estableció en sus 
antiguas posesiones americanas el gabinete de Madrid, guardaba todo 
el más estrecho enlace: agricultura, industria, navegación, comercio, 
todo estaba sujeto a las trabas que dictaba la ignorancia o la codi- 
cia, a una administración opresora y estúpida. 


Mas no bastaba privar a los americanos de la libertad de acción, 
sino se les privaba también de la del pensamiento. Persuadidos los 
dominadores de la parte más hermosa y más considerable del Nuevo 
Mundo, de que nada era tan peligroso para ellos como dejar desenvol- 
ver la mente, pretendieron mantenerla encadenada, desviándonos de 
la verdadera senda que guía a la ciencia, menospreciando y aun 
persiguiendo a los que la cultivaban. 


Por esto la educación, fundamento el más sólido de la pública 
felicidad, estaba en la situación más lamentable. En nuestros cam- 
pos apenas había quien conociese el alfabeto: en los pueblos y hasta 
en las ciudades principales, las pocas escuelas que se contaban de 


(1) Tomado del Repertorio Americano, tomo 1, págs. 231 a 253: 
es obra de Garcia del Rio (Véase Apéndice). 


(2) Este artículo es extracto de una obra en que hace años se 
ocupa el autor, titulada Ensayo sobre la historia de la civilización en 
en contimente americano y sus islas adyacentes; y en la cual se pro- 
pone examinar la condición civil, intelectual y moral de los pueblos 
del Nuevo Mundo en la época de su descubrimiento por Colón, y los 
progresos que de entonces acá ha hecho allí la civilización. 


q 


primeras letras (3) ni tenían reglas formales, ni estaban bajo la 


inspección de las autoridades: hallábanse entregadas a la ignorancia ' 


misma. A personas de la más baja esfera, de ninguna instrucción, 
y que las más veces abrazaban esta profesión (la más importante 
de todas) para procurarse una subsistencia escasa, estaban confiados 
los hijos del habitante de América en aquella tierna edad, en que es 


susceptible el hombre de toda clase de impresiones, que tánto cuesta * 


borrar o modificar después. , E 


De allí pasaban a los estudios, conventos y demás estableci- 
mientos de enseñanza, o a los colegios y universidades, en las pocas 
ciudades donde los había. 


Eran empero semejantes establecimientos un monumento de im- 
becilidad: en todos ellos se nos ponían en la mano libros pésimos, 
llenos en su mayor parte de errores y patrañas; en todos se vendían 
palabras por conocimientos y falsas doctrinas por dogmas. Los cole- 
gios no eran en rigor otra cosa que seminarios eclesiásticos, donde 
los jóvenes educandos perdían su tiempo para todo lo útil, y. estaban 
sujetos a demasiadas prácticas religiosas. Como por esta época las 
ciencias sagradas eran las únicas que se hallaban en honor, porque 
el estado eclesiástico era la profesión que daba más crédito y utilidad 
(4), nacía de aquí que el principal instituto de los colegios, por no 
decir el único, era proveer a los pueblos de buenos ministros: así, una 
distancia inmensa separaba a las constituciones de lo que debían ser 
para contribuír a la grande obra de la perfección del hombre intelec- 
tual y moral (5). Las universidades, que, según el profundo Condillac, 


(3) En Santiago de Chile, población de unas 50.000 almas, no 
había hasta 1812 más que siete escuelas de primeras letras costeadas 
por el estado. V. El Monitor Araucano. En Cundinamarca había ver- 
dadera escasez de ellas en 1808. V. el Ensayo sobre el influjo del 
clima en la educación física y moral del hombre de la Nueva Granada, 
por Francisco Antonio de Ulloa. 


(4) V. Ensayo de la historia civil del Paraguay, Buenos Altres y 
Tucumán, por el deán Funes. 


(5) Funes, hablando del colegio de Monserrate, fundado en Cór- 
doba en 1686, dice así: “Qué podía esperarse de útil de unas constitu- 
ciones como la de Monserrate, que procuraban inspirar horror a todo 
espíritu de mundo?... Este colegio, en razón de su rígido encierro, 
más parecía cárcel que casa buscada por elección. Su refectorio, 
donde un profundo silencio daba lugar a la lectura de libros místicos, 
sólo presentaba un refectorio de monjes ocupados de ideas tristes”. 

El mismo autor censura con una razón superior, tanto más digna 
de elogio cuanto que fue educado en aquel establecimiento, el vicioso 
sistema de educación moral que allí se seguía: la degradante práctica 
de obligar a los colegiales a servirse unos a otros en la mesa, so color 
de inspirarles humildad; la pérdida de tiempo en repetidas prácticas 
religiosas; y el castigo de la flagelación. 
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tánto han retardado los progresos de las ciencias, sólo servían en - 
América para enseñar quimeras despreciables. Confiada la educa- 
ción a los jesuítas primero, después a otros eclesiásticos, en su mayor 
parte orgullosos y fanáticos, cuyo saber se componía de las pueriles 
nociones adquiridas en la escuela y cuya moral antisocial estaba 
vestida con las formas más extravagantes, no resonaba en las aulas 
más que una ciencia presuntuosa e inútil, formada de ideas abstrac- 
tas y de vanas sutilezas, explicadas en estilo bárbaro y_grosero. AMí, 
bajo la férula de un preceptor adusto, sólo apto para “hacer del dis- 
cípulo un hipócrita y un embustero, y bajo castigos corporales, bas- 
tantes para quitar a la juventud toda idea de sonrojo y dignidad 
junto con la sensibilidad del dolor físico (6), consumía ella la más 
preciosa parte de su tiempo fugaz en aprender una multitud de cosas 
inútiles, o cuestiones frívolas. 


Formaba la lengua latina la base de nuestros estudios por la 
necesidad que de ella había para el estado eclesiástico, para la juris- 
prudencia civil y canónica, y para la práctica de la medicina; únicas 
puertas que estaban abiertas al americano para obtener una mediana 
subsistencia, o merecer en la sociedad alguna consideración. De aquí 
resultaba que se llenaban nuestras cabezas de frases y versos escritos 
en una lengua muerta, y rara vez suficientemente entendidos para 
apreciar su mérito, con mengua del cultivo y posesión de nuestro 
propio idioma: de esta lengua tan rica, elegante y majestuosa, que 
se cuenta en el número de las pocas cosas buenas que debemos a los 
españoles. Tal era una de las causas principales de nuestro atraso en 
la literatura y ciencias, como lo ha sido siempre en toda edad y país 
donde éstas no se han enseñado en idioma vulgar. 


Aprendíamos también, bajo el nombre de lógica, a porfiar más 
bien que a razonar, a jugar con la razón más bien que a fortificarla. 
Cualquiera hombre sensato que hubiese entrado en nuestros claustros, 
sin estar advertido antes, habría juzgado por los gritos descompasa- 
dos, el furor y el empeño que se tomaba por el ergotismo ridículo, que 
se hallaba en medio de una multitud de locos o energúmenos (7). 
Habiéndose introducido el espíritu de facción en la filosofía, como es 
la teología, se desatendía el provecho; sólo se, buscaba la gloria esté- 
ril de un triunfo vano, inventando, para conseguirlo, sutilezas y distin- 
ciones con qué eludir la dificultad (8). El resultado era que se 
recargaban nuestros cerebros de entes de razón, de cualidades ocultas 
y otras mil ridiculeces, sólo propias para engendrar confusión y 


(6) Ulloa, Ensayo ya citado, 
(7) Ulloa. Ensayo ya citado. 
(8) Funes, íb. 
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arrancar toda semilla de afición al estudio. En vez de aquella meta- 
física sublime, que hace la análisis del espíritu humano y calcula su 
marcha, y en cuyos abismos penetró el profundo Locke con la antorcha 
de la verdad en la mano, aprendíamos una metafísica tenebrosa, en 
cuyos espacios se edificaban sistemas quiméricos, y se aturdía la 
razón: lejos de emplearse en enseñarnos a conocer al“hombre, calcu- 
lar sus facultades y móviles, se propagaba el absurdo sistema de 
ideas innatas. La física, llena de formalidades, accidentes y cuali- 
dades ocultas, explicaba por estos medios los fenómenos más miste- 


riosos de la naturaleza (9). La moral no se nos enseñaba con los atrac-= 


tivos que ella tiene: no se estudiaba la naturaleza del sér inteligente 
para establecer como base y móvil de todas sus acciones el amor de 
sí: antes bien la calumniaban, haciendo consistir la ciencia de las 
costumbres en la abnegación de sí propio, en una especie de ascetismo. 
Abusábase hasta del hombre de la santa filosofía; y bajo el título de 
“esta ciencia, que tiene por objeto el sublime de distinguir los errores 
e investigar la verdad, nos vendían una miserable jerga escolástica. 
La filosofía comenzaba a romper en Europa los grillos de la termi- 
nología, cuando entre nosotros consistía en un modo de raciocinar 
sutil, alambicado y abstracto: Aristóteles, desterrado de ella por el 
universal Bacon, se había refugiado en América: la duda reinaba 
en la patria de Galileo, Descartes, Newton y Leibmitz, mientras que 
del otro lado del Atlántico estaba entronizada la más ciega credulidad. 
La teología escolástica tan inútil y tan fatal para el género humano, 
algo de las matemáticas y una jurisprudencia capciosa, embrollada, 
ajena de nuestras costumbres, cerraba la carrera de nuestros estudios. 


No entraban en nuestro sistema de educación la esgrima, la dan- 
za, la equitación, la música, natación o dibujo. Un velo impenetrable 
nos encubría los idiomas extranjeros, la química, la historia de la 
naturaleza, y la de las asociaciones civiles: una sombra oscura nos 
separaba del conocimiento de nuestro propio país, de nuestro planeta 
y de la mecánica general del universo; no teníamos la menor idea de 
las relaciones que ligarr al hombre en sociedad (10) y a las sociedades 


(9) Funes, 1b. 

(10) En prueba del modo en que nos educaban los españoles a 
este respecto, citaremos el hecho siguiente: tráelo el deán Funes en la 
obra ya citada: “A fines del siglo pasado, cuando don Lázaro de 
Ribera, gobernador del Paraguay, trató de restablecer allí los estu- 
dios, que habían desaparecido con los jesuítas, introdujo en su plan 
una cartilla real, en la cual se inculcan las perniciosas máximas de un 
homenaje idólatra. Preséntase en ella al rey de España como un 
señor absoluto, que no conoce superior, ni freno alguno sobre la 
tierra; cuyo poder se deriva del mismo Dios para la ejecucion ge o 
designios; cuya persona es sagrada, y ante cuya presencia todos 
deben temblar”. 
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entre sí. En suma, no se enseñaba nada de cuanto el hombre necesi- 
ta saber; pudiendo decirse con verdad que los jóvenes se volvían 
más ignorantes y necios en las aulas, porque en ellas no veían, ni 
oían, las cosas que más relación tienen con la vida social lí 

¿Pero qué debía esperarse en América en este género cuando en 
España misma era tan defectuosa la educación, y tan escasas las 
luces? Si consultamos al erudito Feijoo veremos que aun a mediados 
del siglo XVIII, los filósofos españoles hallaron el arte.de tener 
razón contra lo que dicta el buen juicio, y de dar no sé qué color espe- 
cioso a lo que más dista de lo razonable (12). No era en el examen 
de las cosas mismas a donde apuraban el discurso, sino en los con- 
ceptos y los términos. - Las materias físicas se trataban metafísica- 
mente, y sólo metafísicamente. Disputábase mucho del compuesto 
natural, de la materia, de la forma, de la unión, del movimiento; pero 
no se trataban idealmente estos objetos, no sensiblemente; se exa- 
minaba sólo la superficie, no el fondo; en nada se corría el velo a la 
naturaleza, no se hacía sino palparle la ropa (13). Ignorábase en 
España por lo común el estado actual de la física en las demás nacio- 
nes. La enseñanza de la medicina estaba reducida en lo general a 
cuestiones de mera especulación, a vanas teorías, a disputas (14). 
Las argumentaciones escolásticas eran muy violentas a veces (15). 
En cuanto a las crencias naturales, se padecía notable atraso, por 
el corto alcance de algunos profesores; por la preocupación que rei- 
naba en el país contra toda novedad; por el errado concepto en que se 
estaba de que cuanto presentaban los nuevos filósofos se reducía a 
curiosidades inútiles; por el celo indisereto y mal fundado, que hacía 
temer que las doctrinas nuevas, en materia de filosofía trajesen algún 
perjuicio a la religión (16). ¿Qué debía esperarse en América, volve- 
mos a preguntar, cuando en la metrópoli era tal el estado de la ins- 
trucción pública, que excitadas en tiempo de Carlos III a reformar 
sus estudios, contestaron las célebres universidades de Alcalá y 
Salamanca que no podían apartarse del sistema del peripato; que los 
de Newton y Galileo no estaban de acuerdo con las verdades revela- 
das, y que el estudio de la jurisprudencia romana debía ser el primer 


(11) Ensayo sobre la educación, por Camilo Henríquez, chileno 


ilustrado, que una temprana muerte acaba de arrebatar a su patria y 
a las letras. 


(12) V. discurso 12, tomo 7* del Teatro crítico, de Feijoo. 
(13) V. discurso 13, ídem. 

(14) V. discurso 14, ídem. 

(15) Discurso 1, tomo 8%, ídem. 


(16) V. carta XVI, tomo 2* de las Cartas eruditas de Feijoo. 
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objeto de los que se dedicaban al derecho (17); cuando casi todo era 
ignorancia en España, aun en una época en que en otros países habían 
brillado ya Galileo y Maquiavelo, Bacon y Newton, Montaigne y Des- 
cartes, Montesquieu y Adam Smith? 


Al método de enseñanza que acabamos de trazar, monumento el 
más vergonzoso de la ignorancia y tiranía españolas, correspondía la 
educación del bello sexo en América. El cultivo de esta porción la 


“más amable de la especie humana, que siempre es el objeto de la más 


seria atención de todo pueblo ilustrado, lo descuidaban enteramente 
nuestros opresores. Como no estaban en sus intereses el ilustrar la 
fuente de donde la sociedad recibe sus mejores impresiones, ni pre- 
parar a goces puros e intelectuales aquel sexo tierno, cuyos encantos 
pudieran contribuir tánto a la virtud y a la dicha, no se trataba sino 
de hacerle conservar durante todo el tránsito de la cuna al sepulero 
la frivolidad, la inconstancia, los caprichos y poco juicio de la pri- 
mera edad. Enseñarle a manejar la aguja, inspirarle el gusto del 
adorno, hé aquí a lo que estaba reducida la educación de nuestras 
mujeres (18): muy rara vez se les enseñaba música, dibujo o baile: 
a algunas no se les permitía aprender a escribir, por temor de que 
correspondiesen con sus amantes. Apocado con insulseces y bagate- 
las el ánimo de aquel bello sexo americano, tan despierto, tan insi- 
nuante, tan dulce, tan sensible, era consecuencia precisa que fuese 
casi nulo su influjo sobre la felicidad pública y doméstica; y el in- 
menso vacío que dejaba la educación en sus almas tenía que llenarlo 
el sexo delicado con los entretenimientos de la frivolidad o del galan- 
teo. No pudiendo tener la estimación otra base que las buenas cua- 
lidades del entendimiento y del corazón; siendo éstas las únicas que 
proporcionan al himeneo una serenidad constante, se relajan consi- 
derablemente los dulces vínculos que debían ligar a los esposos; y 
la educación física y moral de los hijos, como también las obligacio- 
nes domésticas, eran frecuentemente desatendidas para dar rienda 


a pasiones criminales. 


Viciada así la fuente que debiera dar ciudadanos útiles a la 
patria, no se encontraba por todas partes en América más que disi- 
pación, falta de costumbres, inacción perezosa, galantería: y el extran- 
jero instruído y sensible, al mismo tiempo que hacía justicia al talen- 
to natural y al carácter ameno, franco y hospitalario del hombre ame- 


(17) Mayans, Cartas latinas, citadas por el Mercurio Peruano. 


(18) En Caracas (dice Depons en su Viaje a la Tierra Firme) se 
ha hecho muy poco por la educación de los hombres, y nada por la de 
las mujeres: no se ha destinado allá ninguna escuela para niñas. 
Hasta 1812 había en Chile una escuela de mujeres costeada por el 
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ricano, se afligía al ver su mísera condición social (19), efecto todo 
de los principios de política que desde el siglo XVI han gobernado 
aquellas regiones. ; 


El desorden de la política no pudo, sin embargo, triunfar com- 
pletamente del orden de la naturaleza; y por más que el despotismo 
quiso mantener a la América en la más crasa ignorancia, hubo de 
ceder algo al espíritu del tiempo en obsequio de la ilustración del 
Núevo Mundo, desde fines del siglo XVIII. Los destellos” de luz que 
en tánta copia despidieron por aquella época los, Estados Unidos de 
la América del Norte y la Francia, dieron una dirección más feliz a 
las ideas. A pesar de la vigilancia de la inquisición, penetraron en 
las posesiones españolas las producciones inmortales de algunos filó- 
sofos; buscábanse con tanto más ardor cuanto más perseguidos eran; 
estudiábanse en la soledad, y comenzaron a germinar en varias cabe- 
zas pensadoras los principios luminosos de los varones ilustres, que 
tánto honor hicieron a su especie y tánto bien. Estableciéronse perió- 
dicos en unas partes, sociedades patrióticas en otras, y desde enton- 
ces puede decirse que Méjico y Guatemala, Bogotá y Quito, Lima y 
Caracas, Buenos Aires, La Habana y Popayán llegaron a columbrar 
la luz. 


Merecen esculpirse en letras de oro los nombres de aquéllos que 
con sus esfuerzos contribuyeron a la benéfica obra de entender y 
reformar nuestros estudios. En Méjico, el patriotismo de algunos par- 
ticulares y la protección de Gálvez, junto con la utilidad que el mi- 
nisterio español concibió. reportar del laboreo de minas y del cultivo 
de las producciones naturales, dieron origen a la erección del jardín 
botánico, de la academia de nobles artes, y de aquella célebre escuela 
de minería, en donde se hacía un estudio sólido de las matemáticas, 
y de la cual han salido tan eminentes discípulos: las artes liberales 
y las ciencias naturales hicieron entonces grandes progresos, en tér- 
minos de ser más generales en Méjico que en España los principios 
de la nueva química (20); y a las tareas de Gama y de León, de 
Alzate y de Velásquez, de Dávalos y del Rio, debió mucho la ilustra- 
ción mejicana. En Guatemala los Villaurrutias y Ramírez, los Goi- 
coecheas y Cañas abrieron escuela de dibujo, hicieron adoptar nuevo 
curso de filosofía en la universidad y ejecutaron otras reformas úti- 
les (21). A la generosidad y luces del inmortal Mutis se debió en 1802 
la fundación del observatorio astronómico de Bogotá, único templo 
erigido a Urania en el nuevo continente. Allí daba aquel sabio lec- 


(19) Humboldt. Ensayo político sobre Nueva España. 
(20) Humboldt. Ensayo político sobre Nueva España. 


(21) V. Gaceta de Guatemala, periódico que comenzó en 1797, 
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ciones de astronomía, dibujo, botánica y demás ciencias naturales, 
Allí se formaron los Caldas y Restrepos, los Zeas y Ulloas, los Sala- 
zares y Lozanos, que tánto lustre han dado al nombre colombiano. 
Socorro Rodríguez, por sus valientes observaciones en el Periódico de 
. Bogotá, acerca del mal gusto de los estudios y de la necesidad de 
reformarlos, y Crisanto Valenzuela, que enseñaba allí en secreto los 
- principios de las ciencias naturales, merecen citarse con elogio; como 
también los ilustres Conde de Casa Jijón, Falconi y Guisado, por la 
reforma que introdujeron en el plan de estudios en Quito. En Cara- 
cas no había los grandes establecimientos para ciencias exactas, dibu- 
jo y pintura que en Méjico y Bogotá (22); mas con todo, a principios 
del siglo presente se hicieron algunos adelantos en la educación públi- 
ca. Un profesor de medicina enseñaba la anatomía, aplicaba la filo- 
sofía, las leyes de la vida animal y el arte de curar, haciendo uso de 
“un esqueleto y preparaciones de cera (23); y se notaba en aquella 
ciudad, como en otras varias del continente americano, mucha dispo- 
sición a la música, cuyo creador fue el padre Sojo, tío materno del 
Libertador Bolívar. Distinguiéronse por su celo en mejorar y exten- 
der la instrucción Luis y Javier Ustáriz, cuya casa era una acade- 
mia privada, donde se reunían varios literatos a cultivar las letras y 
las artes liberales; el licenciado José Miguel Sanz (justamente ape- 
llidado el Licurgo de Venezuela), y el doctor Rafael de Escalona, 
primer preceptor de física moderna en Caracas. En Lima se fundó, 
en tiempo del virrey Amat, desde 1771, el colegio de San Carlos, 
en donde se enseñaba aritmética, álgebra y geometría. Poco después 
el padre Celis en su convento de Santa María de Agonizantes, tuvo 
la gloria de abrir la senda y estimular a la juventud al estudio de la 
física de Newton; el doctor Unanue abrió cátedra de anatomía en 
1790 (24); plantóse de nuevo en la universidad la de medicina que 
por falta de sueldo se había cerrado algún tiempo antes; y se mejoró 
la de mineralogía. Vivar, Moreno, Rodríguez de Mendoza, que pro- 
movió la reforma de estudios, y que bajo el nombre de moral daba 
lecciones de derecho natural y de gentes, y el oidor Cerdan que pro- 
tegió aquella reforma, merecen también la gratitud de los limeños. 
A principios de este siglo se reformó radicalmente el plan de ense- 
ñanza del antiguo seminario de San Jerónimo de Arequipa. Bajo los 
auspicios de su benemérito obispo Chaves de la Rosa, obtuvo Luna 
Pizarro que se le permitiese enseñar las matemáticas puras y mixtas, 
y la física experimental por los autores más modernos, que al efecto 


(22) Humboldt, Viajes a las regiones equinocciales. 


(23) Viaje a las islas de Trinidad, Tobago, Margarita y a diver- 
sas partes de Venezuela, por Dauxion Lavaysse. 


(24) V. Mercurio Peruano. 
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tradujo del francés; agregó a este curso el de lógica y filosofía moral. 
Era aún más necesario dar a los escolásticos y amigos de las opinio- 
nes añejas un nuevo golpe en la enseñanza de la teología y del dere- 
cho civil y canónico, y apoyado por el obispo, fuerte con la opinión que 
le adquirieron sus primeros trabajos, introdujo también la reforma 
en aquellos estudios, y desnudándolos de las formas góticas y de las 
opiniones úultramontanas, los acomodó a las luces del siglo. El doctor 
Unanue logró a fines de 1810 que se estableciese en Lima el colegio 
de ciencias naturales, conócido después con el nombre del de la Inde- 
pendencia; y de las erogaciones particulares y otros arbitrios que se 
proporcionaron se costearon los instrumentos y máquinas necesarios 
para la enseñanza de las matemáticas puras y mixtas, de física expe- 
rimental, química, botánica e historia natural, de todos los ramos de 
la medicina y de la cirugía teórica y práctica: también había cáte- 
dras de lenguas vivas y dibujo. Esmeráronse en la enseñanza de las 
matemáticas los señores Paredes, Gala y Arauco; Manzanilla en la 
botánica; Pezet, Falcon, Galindo, Ballon, Vergara y Morales, en los 
diferentes ramos*de la anatomía, fisiología, patología y clínica, y 
Cortés en el dibujo. En Buenos Aires se fundó a fines del siglo 
pasado el colegio de San Carlos, y aunque por desgracia se tomaron 
por modelo para sus constituciones las del de Monserrate, siempre fue 
éste un paso adelante en un pueblo en donde no había estableci- 
miento de enseñanza pública, y del cual tenía que ir la juventud a 
estudiar leyes a Santiago de Chile (distante 400 leguas) y a Córdoba 
que dista 180, cuando se abrió cátedra de jurisprudencia en esta 
ciudad en tiempo del Marqués de Sobremonte (25). Vieites, en el 
Semanario de Agricultura, habló, aunque con cireunspección, de la 
necesidad de reformar y generalizar la instrucción. En Chile, donde 
había una universidad y academia teórico-práctica de leyes, sobresa- 
lió don Manuel Salas en sus esfuerzos por la mejora que se hizo a la 
instrucción, estableciendo la academia de San Luis en donde se ense- 
ñaban primeras letras, dibujo y matemáticas en todos sus ramos. 


Mas el gobierno español, o no generalizó el bzneficio de la ilus- 
tración, o lo retiró después en parte a los puntos a que lo había con- 
cedido. En Buenos Aires, a pesar de que había audiencia, no se 
permitió nunca establecer una academia teórico-práctica de leyes como 
la había en Chuquisaca; tampoco se le concedió, en medio de sus 
repetidas instancias, fundar una universidad. Igual suerte tuvieron 
las solicitudes al mismo efecto de Mérida y Yucatán (26). Guatemala, 
Quito, Caracas, La Guaira y Puerto Cabello no pudieron conseguir 


(25) Funes, Ensayo ya citado. 


(26) V. Carta al observador en Londres, por Dionisio Terrasa 
y Rejon, 1819. 


132 — 


que se les acordara fundar cátedras de matemáticas, derecho público 
y pilotaje. Al virrey de Buenos Aires, Pino, se le desaprobó por 
el gobierno español a fines del siglo pasado, que hubiese permitido 
al consulado establecer una escuela de pilotaje costeada por este 
mismo (27), por ser este ramo de enseñanza (decía el decreto) de 
puro lujo. Treinta años estuvo solicitando permiso en el siglo pasado 
en cacique Don Juan Cirilo Castilla, para poner en la Puebla de los 
Angeles, su patria, un colegio para los indígenas, y murió en Madrid 
sin conseguirlo. El ministro Caballero se negó a que se verificase 
la disposición testamentaria del arzobispo de Guatemala, Larraza, 
de establecer cátedra de filosofía moral, dotada por él mismo, diciendo 
en la real orden de la materia que “S. M. había dispuesto se remi- 
tiese a España el dinero depositado para aquella cátedra, por ser 
inoficioso el establecimiento a que se había destinado”. El sucesor 
del señor Chaves en el obispado de Arequipa, alarmado de los progre- 
sos que hacía la juventud en la carrera de las ilustración, persiguió y 
proscribió a los que daban más esperanzas, y poniendo al frente del 
colegio a Sebastián de Goyeneche, digno hermano del conde de Guaqui, 
acabó con el bello plantel de Luna Pizarro. En una real cédula expe- 
dida por Carlos IV a consulta del supremo consejo de Indias, con 
parecer fiscal, y que existía en Caracas (al menos antes de la revo- 
lución), se prohibió el establecimiento de la universidad de Mérida 
en Maracaibo, porque “S. M. no consideraba conveniente se hiciese 
general la ilustración en América”. Se desaprobó por el gabinete de 
Madrid la dotación asignada a la academia de San Luis, en Chile, y 
se mandó suprimir en Lima y Bogotá las cátedras de derecho natural 
y de gentes (que por algún tiempo se habían permitido), “por creerse 
perjudicial”. Pero no obstante estas restricciones, hijas de una 
administración suspicaz y mezquina, se notaba por todos lados, 
cuando visitó el ilustre Humboldt el Nuevo Continente, “un gran 
movimiento intelectual, una juventud dotada de rara facilidad para 
aprender ciencias”: indicio seguro de la revolución política y moral 


que se preparaba. 


Rayó, en efecto, la dulce aurora de la libertad en las prisiones 
españolas de América, cuando por uno de aquellos fenómenos que 
frecuentemente se encuentran en el curso de los acontecimientos huma- 
nos, el más ilustre y poderoso de todos los tiranos dio el impulso para. 
que se acelerase el derrocamiento de la tiranía en todo un mundo. 
Estalló la revolución; y desde el Guaire y Magdalena hasta el Maule, 
desde el Río de la Plata hasta las inmediaciones de la laguna de 
Méjico, se instalaron gobiernos americanos. En medio de los graves 


(27) V. Manifiesto del congreso de Buenos Aires, 25 de octubre 
de 1817. a 
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cuidados que los cercaban; aunque convertida especialmente su aten- 
ción hacia el principal y más importante objeto de la salvación públi- 
ca, no por eso perdieron de vista la mejora de la sociedad: la extensión 
y la reforma de la instrucción fijan desde luego sus miradas, como 
una de las más sólidas bases de la felicidad futura del país. 


En Nueva España, en medio de la carencia de maestros ilustrados 
y de fondos, se hicieron no obstante mejoras muy sensibles (28). 
Fundáronse en la capital, con autorización del gobierno, asociaciones 
que tenían por objeto el cultivo de las ciencias, sus aplicaciones a las 
artes, y la enseñanza de la música; y algunas de ellas están actual- 
mente en ejercicio. La administración del estado de San Luis Potosí 
dispuso que los ayuntamientos dotasen de sus fondos, con preferencia 
a todo otro gasto, las escuelas de primeras letras: esto produjo el 
establecimiento de dos, y se preparaba el de otra bajo el sistema de 
enseñanza mutua (29). En Guanajuato se abrió una de esta última 
clase; y en Guadalajara se trata de plantear otra. El gobierno meji- 
cano nombró en marzo de 1825 una comisión que formase un plan de 
estudios y administración económica del colegio de San Gregorio; 
y se piensa en adoptar el informe de los individuos ilustrados que lo 
dieron (30). Ha prestado asimismo atención al fomento del jardín 
botánico; ha establecido un museo; y por último, se halla en el estado 
más próspero la escuela de enseñanza mutua que en el año de 1822 se 
fundó en la capital, en el salón mismo que el tiempo del despotismo 
fue el del secreto de la horrible inquisición (31). No de otra manera 
la tumba de Galileo, en Florencia, se halla hoy día en la iglesia de 
Santa Croce, en el lugar mismo donde tenía sus sesiones aquel tribu- 
nal de sangre y de tinieblas que obligó.a retractarse al ilustre físico 
que se atrevió a sostener que la tierra se movía. ¡Tan cierto es que 
el error y la impostura pasan; sólo duran y triunfan la ciencia y la 
verdad! 


En Guatemala, acordó el gobierno que se imprimiese la memoria 


en que el doctor Córdoba presentó un nuevo método de enseñanza 
mutua, capaz de plantear el sistema lancasteriano. Pidió al efecto 
profesores a los países extranjeros; mandó traducir el Nuevo método 
para estudiar la lengua latina, que se publicó en Francia para el uso 
de los liceos; y excitó el celo del rector de la universidad para que se 


(28) V. la memoria presentada al congreso mejicano por el 
secretario de relaciones exteriores y del interior, el 1? de enero de 1825. 


(29) Ibíd. 


(80) V. la memoria del ministro de relaciones interiores y exte- 
riores al congreso de Méjico, en 1826, 


(31) Sol de Méjico, 2 de julio de 1825, 
ds | 


abriese un curso de historia, según el método ingenioso de M. Strass 
(32). Presentó además a la asamblea nacional el reglamento que 
formó para la creación de un colegio militar. Deseoso de dar a la 
ilustración todo el impulso y protección posibles, dictó providencias 
para que las autoridades informasen sobre el número de escuelas de 
cada provincia, sus dotaciones y fondos, como también sobre los ramos 
de comercio, agricultura e industria que pudieran gravarse para su 
establecimiento y conservación; y a sus esfuerzos se debe que ya exis- 
tan, en la capital sola, diez escuelas de primeras letras, y en ellas 
cerca de setecientos alumnos (33); y que se hayan abierto clases de 
agricultura, matemáticas, botánica, arquitectura y química. 


En Caracas, inmediatamente después de la revolución, se intro- 
dujo en el curso de instrucción el estudio de la filosofía de Locke y 
Condillac, de la física de Bacon y Newton, de la química neumática y 
de las matemáticas. En los colegios de Bogotá, se ha agregado a lo 
que antes se enseñaba la filosofía natural y moral; y se abrió cátedra 
de mineralogía por el distinguido naturalista Mariano Ribero, y curso 
público de anatomía. Se, ha mandado asimismo abrir cátedra de mine- 
ralogía en Antioquia. Una ley promulgada en 1821 mandó estable- 
cer escuelas de primeras letras en cada una de las parroquias de 
Colombia; y en cumplimiento de ella se han fundado ya una multitud 
(34). Se ha ordenado asimismo que se planteen en las primeras ciu- 
dades del estado escuelas normales de enseñanza mutua, y se hallan 
establecidas las de la capital, Cartagena, Caracas, Popayán, Quito y 
Guayaquil, conforme al reglamento bien meditado en que prescribió 
el ejecutivo, a principios de 1822, el orden con que el sistema de Lán- 
caster debe comunicarse a las capitales de provincia, a los cantones y 
parroquias. Desde julio de 1821 dispuso el primer congreso general 
que en cada una de las provincias de Colombia se fundara un colegio, 
o casa de educación, bajo un plan ilustrado; y ya se hallan estableci- 
dos los de Boyacá en Tunja, San Simón en Ibagué, Antioquiá en 
Medellín, el de Cali en la provincia de Popayán, el de Loja, fundado 
por el ilustre Bolívar, y la casa de educación de San Gil. Los antiguos 
colegios, a saber: los dos de la capital, dos en Quito, uno en Caracas, 
uno en Popayán, uno en Mérida y otro en Cartagena; las universida- 
des de Bogotá, Quito, Caracas y Mérida necesitaban una reforma 


(32) V. la alocución que don José del Valle, uno de los miembros 
del poder ejecutivo de Guatemala, pronunció el 25 de febrero de 1825 
a la apertura del congreso federal. 


(33) V. la memoria presentada al congreso federal por el secre- 
tario de estado don Marcial Zebadúa, al comenzar las sesiones de 1825. 


(34) Memoria presentada por el secretario del interior, J. Ma- 
nuel Restrepo al congreso de Colombia el 22 de abril de 1823. 
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radical en su plan de estudios, y el gobierno la ha efectuado con el 
informo “de personas escogidas por su saber. Para la multiplicación 
de escuelas primarias en que se eduquen las niñas sólo se aguarda 
que el estado pueda suplir los fondos necesarios. Por último, en 
prueba del espíritu que anima a los hombres destinados por sus luces 
a influir en la dirección de los negocios públicos en Colombia, baste 
decir que la constitución ha estatuído sabiamente que será privado 
de voto activo y pasivo todo el que no sepa leer en el año de 1840. 


En el Perú, no obstante las grandes dificultades que la presen- 
cia de un enemigo poderoso y obstinado oponía a que se pensase en 
cultivar las artes de la paz, se emprendieron reformas útiles en la 
educación pública. Bajo la administración del esclarecido general 
San Martín, se abrió de nuevo en Lima el colegio que lleva su nom- 
bre conforme a un plan muy mejorado; se erigió escuela normal de 
enseñanza mutua; se abolió en todas partes el castigo de la flagela- 
ción, y se estimuló a la juventud peruana al cultivo de la música y 
poesía. Luna Pizarro hizo florecer el colegio de la Independencia; La 
Torre dio un curso de física experimental, el más moderno que hasta 
entonces se había visto en aquella capital, y en el que fueron expli- 

adas las teorías de Haúy y Jacotot; mientras que León y Cayetano 
Heredia daban impulso a la enseñanza de la anatomía y fisiología. 
Por los años de 1821 o 22 el licenciado Gómez Sánchez formó casi a 
sus solas expensas una academia en el departamento de Arequipa, su 
patria; enseñábanse en ella matemáticas, derecho natural y de gentes, 
y economía política. Así él, como el distinguido patriota José María 
Corbacho, Azbe Martínez y Ajis se consagraron con el mayor des- 
interés y con el mejor éxito a estas importantes tareas. Luego que 
se instaló el congreso del Perú expidió, un decreto de protección a 
favor de la escuela lancasteriana establecida por el fundador de la 
Libertad, y ordenó se franquease a los directores de este estableci- 
miento no menos que a los del convictorio de San Carlos y colegio 
de la Independencia, todo género de auxilios para la difusión de la 
instrucción. En tiempos del Libertador Bolívar y del consejo de 
gobierno, que sucedieron al congreso en la dirección de los negocios 
del Perú, se mandó establecer en Trujillo una universidad y una 
escuela normal; y bajo los auspicios del doctor Obregoso, prefecto de 
aquel departamento, se fundó en Cajamarca un colegio de ciencias 
naturales, una escuela de matemáticas en Cajabamba y otra en Con- 
tumazá. Está dispuesto que en todos los conventos se doten, de 
cuenta de ellos, maestros de primeras letras, prometiendo dar la 
preferencia en los beneficios a los sacerdotes que se dediquen a esta 
ocupación. En el curso se han fundado dos colegios, unó para edu- 
candos de cada sexo; se ha establecido en Lima un gineceo para la 
educación de las jóvenes peruanas y un museo a cuya cabeza ha 
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pasado a ponerse el naturalista Mariano Ribero; y por último, se ha 
creado en aquella capital una sociedad filarmónica y una academia 
de pintura, en la antigua iglesia y casa de la inquisición (35). 
Desde el año de 1813 decretó el gobierno de Chile se abriese 
escuela gratuita de primeras letras en todo lugar que tuviese cin- 
cuenta vecinos, costeada por los propios del pueblo; y también que 
se estableciese en cada villa una escuela de mujeres. En agosto del 
mismo año, sobre las ruinas de casi todos los establecimientos litera- 
rios que había, formó el ilustrado don Juan Egaña un plan de estu- 
dios para el instituto nacional o escuela normal, que se planteó inme- 
diatamente en Santiago, y para los que más tarde se abrieron en las 
capitales de los departamentos de Coquimbo y Concepción. Sojuz- 
gado el país en 1814 por el general español Osorio, volvió a sepultarse 
en las tinieblas el instituto; mas resucitó después de la gloriosa acción 
de Chacabuco que restauró el estado de Chile (36). Edúcanse allí 
actualmente más de cuatrocientos jóvenes, a expensas del público 
(37); entre otras, hay cátedras de derecho nacional, natural, y de 
gentes; de economía política, elocuencia e historia literaria; matemá-. 
ticas puras y mixtas; física experimental, y de idiomas francés e 
inglés. Son dignos de elogio por su celo en difundir la ilustración en 
estos ramos los señores Lozier, Egaña, los dos hermanos Cobos, Amu- 
nátegui, Marin, Lira y Sepúlveda. A principios de 1822 se estable- 
ció en la capital una escuela lancasteriana; se mandó después abrir 
dos más, una para cada sexo, y debe extenderse el sistema de ense- 
ñanza mutua a otras partes del país. Las escuelas particulares se 
han multiplicado considerablemente; se ha establecido en Santiago 
una academia militar; otra de náutica en el departamento de marina 
de Valparaíso, y por último el gobierno ha decretado se planteen gabi- 


netes de mineralogía, de historia natural y de física, y además un 


observatorio astronómico y un laboratorio químico; mandando se 
adopten los mejores sistemas conocidos de enseñanza en los distintos 


ramos de la ciencia. 

En Buenos Aires ya se había adoptado en todas las escuelas 
desde 1821 el método de enseñanza mutua; estableciéronse otras : 
de la misma clase en la campaña, y se fundó una universidad 
bajo un plan de estudios adaptado a las nuevas necesidades de 


(35) Aprovecho esta oportunidad para manifestar mi grati- 
tud al señor La Torre por los preciosos apuntes con que me ha favore- 
cido sobre el estado actual de la instrucción pública en el Perú, y a 
los señores Egaña y Barra por las interesantes noticias que me han 


dado sobre la materia en lo relativo a Chile. 


(36) Viajes a la América del Sud, por Caldecleugh. 


(37) Almanaque de Chile de 1824, 
=— 137 


la sociedad. Los conventos de religiosos proporcionan enseñanza 
primaria gratuitamente. El gobierno ordenó en 1823 que en los 
dos colegios de la capital se educasen, vistiesen y alimentasen seis 
jóvenes de cada una de las provincias del Río de la Plata, a costa de 
los fondos de Buenos Aires. La junta directiva de estudios, o tribu- 
nal literario, dotó liberalmente en la universidad cátedras de latini- 
dad, idiomas francés e inglés; de lógica, metafísica y retórica; 
de físico-matemática, economía política, dibujo, geometría descriptiva 
y sus aplicaciones; de medicina, derecho natural, civil y de gentes; 
y mandó suspender la enseñanza de ciencias sagradas. De resultas 
del impulso que el gobierno dio a la ilustración, se establecieron en 
aquella ciudad en 1822 una academia de medicina, otra de música 
y canto, un colegio de huérfanas, la sociedad filarmónica y otras, y 
por último, un departamento de ingenieros hidráulicos. Fuera de la 
capital, también se han hecho algunos adelantamientos y mejoras. 
A las tareas de un filántropo distinguido, don Diego Thompson, que 
ha recorrido la mayor parte de la América antes española con el solo 
objeto de plantear el sistema de enseñanza mutua, y que ha sido dig- 
namente sostenido por todas las autoridades americanas de su trán- 
sito, especialmente por el general San Martín, deben Mendoza y San 
Juan las escuelas de aquella clase que poseen. 


Sentimos que a causa de la reciente formación de la república de 
Bolivia no estemos en aptitud de poder citar algunos hechos relativos 
a la mejora que.se haya efectuado allí en la instrucción pública; 
aunque no dudamos habrán pensado desde luego en tan importante 
punto los hombres ilustrados que dirigen sus negocios. 


Al volver la vista atrás y mirar el punto de donde hemos partido, 
ocurren inmediatamente dos reflexiones: primera, el asombro que nos 
causa el considerar que con elementos semejantes a los que había en * 
América haya podido llevarse :a cabo su emancipación: segunda, la 
satisfacción que resulta de contemplar los rápidos progresos que ha 
hecho la civilización en nuestro hemisferio, en el espacio de diez y 
seis años que hace comenzó la revolución. Solamente los que conocen 
a fondo aquellas regiones, pueden, con efecto, formar idea adecuada 
de las dificultades que han tenido que vencer los hombres heroicos 
que intentaron crearse una patria, antes de disipar: las preocupacio- 
nes de toda especie de que estaba imbuída la masa general de los 
habitantes, y que se oponían a su marcha, y de poder establecer, como 
se ha hecho irrevocablemente, la INDEPENDENCIA DEL NUEVO 
MUNDO. La duración de la lucha, los desaciertos que hemos come- 
tido en el discurso de ella, nuestras fatales divisiones, nuestras bajas 
pasiones, todo, al paso que atestigua la ignorancia en que vivíamos, 
hace el elogio de aquellos grandes hombres. Ya es tiempo de que se 
juzgue a nuestros gobiernos con imparcialidad. Ellos han hecho 
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cuanto podían en sus difíciles cireunstaneias para dar impulso a la 


difusión de las luces, y perfeccionar la razón pública. Empero no 


se destruyen en un momento las preocupaciones arraigadas de los 
pueblos, ni se da en un instante nueva dirección a hábitos añejos. Por 
esto es por lo que en medio de los progrésos que han hecho ciertamente 
la ilustración y los conocimientos públicos desde la época por siem- 
pre memorable en que la LIBERTAD, alma de todo lo. bueno, de todo 
lo útil, de todo lo grande, estableció su imperio.en el nuevo continen- 
te; aunque sea cierto que hemos arrojado muchos de los vergonzosos 
andrajos con que nos vistieron el despotismo y la superstición; aun- 
que no pueda negarse que nuestras almas han recibido en cierto modo 
un nuevo temple en la escuela de la revolución, y en la nueva carrera 
de actividad que en todo género se nos ha abierto; aunque sea indu- 
dable que nuestros hábitos, nuestras costumbres, y todo el tono y 
aspecto de la sociedad han cambiado y mejorado; fuerza, es sin em- 
bargo, no dejarnos alucinar del amor propio. Atrevámonos a decir 
la verdad a nuestros compatriotas, por más que desagrade; y dejando 
a un lado el lenguaje ambiguo de los oráculos, y el servil de la adula- 
ción, confesemos francamente que aún estamos muy distantes del 
punto en que nuestro amor racional a la América quisiera verla. Con- 
servamos todavía no pequeña parte de la herencia que nos legaron 
nuestros padres. Se necesitan todavía muchas y graves reformas en 
todo cuanto conduce a la felicidad doméstica, social y pública: Se 
necesita dar grandes hachazos al árbol corpulento de la superstición 
y de las preocupaciones. Para no separarnos de nuestro objeto, sólo 
hablaremos aquí de la úrgente necesidad que hay de generalizar la 
instrucción, de sentarla sobre bases en todo dignas de las luces del 
siglo y de los principios de libertad que hemos proclamado. Ninguna 
época más a propósito que la presente para completar esta venturosa 
y apetecible reforma. Si el tiempo más oportuno para convertir los 
ánimos de una nación al estudio y cultivo de las letras, es el que sigue 
a una guerra dilatada; si las pacíficas tareas del literato necesitan 
el reposo de las armas y de las almas, este es el momento en que los 
ciudadanos ilustrados deben esparcir luces por todas partes sobre la 
nueva base y latitud que ha de darse a la instrucción pública, en que 
los gobiernos deben adoptar con vigor y superioridad de miras todo lo 
que fuere útil a la consecución de tan santo objeto. Tengamos presente 
que sin instrucción serán siempre nuestros pueblos el instrumento y 
el juguete de los ambiciosos, demagogos y fanáticos: la instrucción 
es la fuente del poder y de la prosperidad; sin ella no es posible haya 
ni estabilidad, ni paz interior: estabilidad, sin la cual ni aparecerán 
nuestros estados respetables afuera, ni se consolidarán adentro las 
instituciones libres: paz, sin la que no hay felicidad para los indi- 
viduos, para las familias, para las naciones, — G. R. 
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TEXTO DEL INFORME DE-SANZ DADO POR ZEA 


“Apenas”, dice en su discurso sobre la educación pública, “el 
niño percibe los primeros vislumbres del intelecto, que le envían a la 
escuela, adonde le enseñan a leer libros repletos de cuentos ridículos y 
extravagantes, de milagros horroríficos, y de una devoción supers- 
ticiosa que se reduce únicamente a formas exteriores,. por las que se 
acostumbra a la hipocresía y a la impostura. Lejos de instruirle en 
aquellos deberes primitivos, de los que todos los demás se derivan, 
imprimiendo en su tierno corazón un profundo sentimiento de la 
grandeza, del poder, de la bondad, y de la justicia del Ser Supremo, el 
Criador de todas las cosas, de suerte que le inspirasen máximas verda- 
deramente Cristianas, su padre queda satisfecho, y cree haber cum- 
plido con su deber, con tal que su hij3 sepa de memoria ciertas ora- 
ciones, rece el rosario, gaste escapulario, y represente ciertos actos 
exteriores del ritual Cristiano, que aunque en sí mismos sean muy 
buenos, devotos, y piadosos, no bastan, sin embargo, para hacer de 
él un buen Cristiano o un hombre virtuoso. En lugar de enseñar a sus 
hijos lo que deben a Dios, a sí mismos, y a sus semejantes, les permi- 
ten entregarse a toda especie de diversiones peligrosas, sin reparar 
en nada a la sociedad que frecuentan. En lugar de preceptos de mora- 
lidad, no les inculcan más que ciertos puntos de orgullo y de vanidad, 
lo que les conduce a abusar de los privilegios de su nacimiento, porque 
no conocen cual fué el objeto en conferirles. Hay muy pocos mucha- 
chos en Cáracas que no pretenden a cierta pre-eminencia en rango, 
y que no se enorgullezcan de tener un abuelo alférez, un tío alcalde, 
un hermano fraile, y un pariente cura. 


“Estas faltas que nacen enteramente de la educación, alimentan 
la animosidad entre las familias, y hacen del ciudadano un ser enga- 
ñoso e irracional. No puede haber sinceridad, paz, afecto, ni confian- 
za en un país donde cada uno trata de distinguirse sobre los otros 
por su nacimiento y vanidad; en donde, en lugar de inspirar a la 
juventud una justa emulación de las virtudes de sus más distinguidos 
compatriotas, y horror por los vicios y crímenes de los malos, les en- 
señan, o, a lo menos, no oyen otra cosa aun de la misma boca de 
sus padres sino, que Pedro es más noble que Antonio —que la familia 
de Juan tiene esta o la otra mancha— que cuando-se casaron en 
esta familia, la de Diego tomó el luto. Conversaciones tan pueriles des- 
tierran del corazón todo sentimiento varonil, tienen un influjo muy 
poderoso sobre las costumbres, dan origen a mil divisiones entre las 
familias, mantienen un espíritu de desconfianza, y rompen los víneu- 
los de la caridad, que son el fundamento y objeto de la sociedad. 


“El sistema de la educación”, continúa Dn. M. Sanz, “en Cara- 
cas es generalmente muy malo. Antes que el niño pueda pronunciar 


140 — 


su cartilla con propiedad, o leer lo que es demasiado joven para poder 
entender, o hacer algunos cuantos palotes con la pluma, le ponen entre 
las manos la gramática de Nebrija, sin reflexionar, que sin saber 
hablar su lengua nativa, leer, escribir, o contar, es ridículo ponerle 
a la lengua Latina, o hacerle que se aplique al estudio de las ciencias 
que enseñan en la universidad: pues el muchacho se expone en la 
sociedad a mil mortificaciones, y a mil desprecios, a pesar de la gra- 
tificación que su vanidad halla en aquellas insignias literarias que 
dan a entender que es doctor. ¿No da lástima vera un estudiante, 
que por haber asistido varios años a los principales seminarios se 
halla pálido y flaco, incapaz de expresarse con precisión en su lengua 
nativa, o de escribir una carta, o de acentuar con alguna exactitud? 


“Este es un mal palpable que no exige prueba — pero lo que 
seguramente sorprende a uno más, es el oír a estos estudiantes soste- 
ner, que el emplear su tiempo en adquirir un conocimiento gramático 
de su propia lengua, y en leerla y escribirla con propiedad, es malgas- 
tar su tiempo. ) 


“Esta precipitación en los estudios nace de un ardor natural 


para lograr los conocimientos, y de una falta de método en dirigirlos. - 


Los muchachos que han comenzado prematuramente al estudio de la 
lengua Latina, y de las ciencias liberales, antes de haber estudiado 
su propia lengua, o las primeras reglas del aritmética, vuelven des- 
pués con dificultad a aquellos estudios que han descuidado en su 
juventud. Creen que todas las ciencias se hallan contenidas en la 
gramática Latina de Nebrija, en la filosofía de Aristóteles, en los Ins- 
titutos de Justiniano, en la Curia Filípica, y en los escritos teológicos 
de Gonet y Larraga. Si saben hacer extractos de estas obras, decir 
misa, desplegar la insignia de doctor, o presentarse en público con el 
vestido de cura o de fraile, se hallan suficientemente habilitados para 
cualesquiera profesión o empleo. -Sin embargo, la docencia, según: su 
opinión, les impide seguir los trabajos de la agricultura, y les hace 
tratar las artes mecánicas con el más soberano desprecio. Si usan el 
vestido militar, lo hacen por ostentación: si hacen malas traducciones 
del Francés, entonces corrompen la lengua Española. Algunos adop- 
tan la curia únicamente para ganar su vida; otros toman órdenes 
para adquirir más importancia; y otros hacen voto de pobreza, para 
mejor guardarse de ella. Apenas hay una sola persona de distinción que 
no pretenda ser oficial del ejército, sin haber reparado nunca en aque- 
llas cualidades que son indispensables para la profesión de las armas. 
No hay uno siquiera, ya sea originalmente blanco, o descendiente de 
blanco, que no ambicione ser letrado, cura, o fraile. Aquellos cuyas 
pretensiones no son tan grandes, desean a lo menos ser escribanos o 
escribientes, o pertenecer a alguna comunidad religiosa, como herma- 
nos legos, discípulos o cofrades. De esta suerte, los campos se hallan 
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desiertos, mientras que su fertilidad nos reprocha nuestra falta de 
actividad. El labrador industrioso es un objeto de desprecio. Todos 
quieren ser señores, para vivir de la ociosidad, adictos a los horribles 
vicios del lujo, del juego, del artificio, y de la calumnia. Así es que 
los procesos se multiplican, los malos prosperan, los buenos sufren, y 
“todo se arruina. 

“La falta de cultivo del entendimiento es lo que hace al hombre 
perseverante en aquellos errores que tan perjudiciales les son a su 
felicidad. Si supiese, que ninguna obra es más agradable al Senor, 
que lo que tiende a la conservación de su culto, de su propio bien, y 
del de sus semejantes, —las prebendas que están fundadas para 
misas, las dotaciones para la celebración de las fiestas de los santos 
con tambores y hogueras; las contribuciones piadosas que se recogen 
para procesiones ridículas y escenas ruidosas; los gastos para. blaso- 
nar las armas e insignias para las procesiones o entierros pomposos, 
y otras distribuciones liberales, que aunque son de una naturaleza 
religiosa, y nacen de unas excelentes intenciones, no son sin embargo 
indispensables, —digo, que el total de aquellos gastos podían muy 
bien ser apropiados al uso de las escuelas, a la manutención liberal de 
buenos maestros, capaces de inspirar a la juventud máximas de reli- 
gión y de política. De un curso de educación semejante se puede espe- 
rar magistrados sabios, ciudadanos ilustrados, los que no abusando 
de la autoridad para satisfacer sus-pasiones, ni de la religión para 
ocultar mejor su ignorancia bajo el velo de la hipocresía y de la 
superstición, ni del poder ni de las riquezas para oprimir a los pobres, 
serían el adorno de la sociedad, y los activos promovedores de la 
prosperidad pública. Vemos conventos y fraternidades con inmensas 
dotaciones e imágenes ricas; clérigos con prebendas que les traen 
diez, veinte, treinta, y cuarenta mil pesos. ¿Quién puede ver sin indig- 
nación toda la propiedad de esta provincia, sin excepción, sujeta a 
rentas monásticas y eclesiásticas, mientras que ninguno de los maes- 
tros de las escuelas públicas, que instruyen a la generación naciente 
en los principios de la religión que profesan, y en los deberes que 
como hombres y como miembros de una misma comunidad les son 
impuestos, siy que posean un maravedí de salario? 


“Las desgracias que resultan en dar a la juventud una educación 
que les habilita a recibir órdenes, no son menos lamentables. Los 
padres de aquellos hijos que no se han hecho curas, monges, o frailes, 
se hallan miserablemente mortificados al ver sus esperanzas frus- 
tradas, aunque no hayan examinado anteriormente, si la naturaleza 
le había o no dado la avocación. Sin ningún otro motivo o razón sino 
la de que han sido educados en algún convento, o ayudado a misa, 
o sido monaguillos en alguna iglesia, se ordenan, o profesan ya sea 
para complacer a sus padres, o porque no pueden resistir al hábito 
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an fundado para la subsistencia de los eclesiásticos, ademá. 
otras obligaciones y contribuciones, de que su profesión se h 
exenta”. E ' > 
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De la “Historia de la Conquista y población de la 
Provincia de Venezuela”, por Oviedo y Baños. ds 


* 


debaxo de la protección de Santa Rosa de Lima, que empezó a fun-. 


dar en la Plaza mayor el año de seiscientos y sesenta y quatro el 
llustrissimo señor Don Fray Antonio Gonzalez de Acuña; y después po 
lo acabó, y puso en perfeccion el Iustrissimo señor Obispo don Diego Y 
de Baños, tío de el Autor: su fabrica es de alto con viviendas muy 


desalrogadas, y classes muy capazes para la lección de cinco Cathe- 
dras que en él se cursan, las dos de Theologia, vna de Philosophia, 
y dos de Gramatica, donde cultivados los ingenios, como por natura- 
leza son claros, y agudos, se crian supuestos muy cabales, assi en lo 
Escolastico, y Moral, como en lo Expositivo. 


(De “Memoires ou Souvenirs et Anecdotes” por el 
* Conde Luis Felipe de Segur. Capítulo traducido por Joa- 
quín Gabaldón Márquez). 


(1783) 


El Teniente de Rey (1) que gobernaba en esta ciudad se llama- 
ba M. Prudon. Como era amante de la conversación y hallaba pocas 
ocasiones en tenerla, nuestra aparición fué para él una fiesta, 
de modo que hubo de hacernos, con mucho empeño, los honores de 
la ciudad. Su instrucción era bastante extensa, su humor confiado, 
su carácter murmurador. En algunas horas nos enseñó más cosas 
acerea de la situación del país, de lo que hubiese podido hacernos cono- 
cer un largo viaje. Su humor formaba un perfecto contraste con el 
de Don Félix, que acabábamos de dejar. Este gemía como Herá- 
elito, a propósito de las tinieblas extendidas por la inquisición, de 
la opresión bajo la cual languidecía su patria, y de las tempestades 
que la amenazaban. El señor Prudon, al contrario, como verdadero 


(1) La Victoria 
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Para la educación de la juventud tiene vn Colegio Seminario 


Demócrito, se burlaba de la superstición, ponía en ridículo a la 
inepcia de los gobernantes, y nos aseguraba, riendo, que una revolu- 
ción semejante a la de los Estados Unidos era inevitable y próxima. 
“Aquí —decía— la Inquisición no hace, es verdad, autos de fe; no 
enciende hogueras, pero se dedica a extinguir toda luz. El Intendente 
General es su protector, y a la menor sospecha de impiedad, se arresta 
y condena a la multa; a menudo, la confiscación sigue a estos casti- 
gos. Yo me veo obligado a tomar una máscara para parecer ciego 
como los otros y a entregarme, como ellos, a las más pueriles prácti- 
cas. Yo, así como varios de mis amigos, ardemos en deseos de cono- 
cer los libros de los escritores célebres de Francia, pero el Intendente 
prohibe la importación bajo las penas más graves, y como si estuvie- 
sen apestados”. 


“En fin —me dice el señor Prudon— ya los criollos indignados 
no llaman a los españoles sino forasteros, es decir, extranjeros. Es- 
to basta sin duda para probar que la metrópoli y sus colonias no 
vivirán largo tiempo en buena inteligencia y maridaje”. 


Encontramos en la misma ciudad un médico no menos descon- 
tento de su gobierno y fué con extremo placer, que habiéndonos con- 
ducido al más retirado lugar de su habitación, nos mostró, en una 
viga artísticamente labrada, las obras de Juan Jacobo Rousseau y de 
Raynal, que ocultaba allí, como su tesoro más precioso. 


El Gobernador Don Fernando González se mezclaba a menudo a 
nuestras danzas, a nuestros conciertos, mas guardando siempre su 
dignidad. Sus modales eran muy nobles, su espíritu cultivado, su 
carácter humano, afable y generoso. Accesible a todo el mundo, daba 
audiencia a cuantos se la pedían, escuchaba sus quejas con bondad, 
y hacía justicia en cuanto ello le era posible. Conocía perfectamente los 
vicios de la administración colonial, de modo que si su autoridad hu- 
biese tenido un poco más de amplitud, todo habría tomado pronto en 
esas provincias, una nueva y próspera faz. Mas no le era permitido 
detener al Intendente en sus operaciones fiscales, ni obstaculizar a la 
Inquisición en las severas medidas que ella tomaba para extinguir 
toda luz naciente y para impedir todo progreso de la civilización. 


Yo le pregunté si la Inquisición tenía un poder tan temible. 
como se decía. “No lo dudéis —me dijo—. Para daros una idea, os bas- 
tará saber que yo estoy obligado, de acuerdo con mis instrucciones, a 
prestarle mi apoyo a ese tribunal, y a poner a su orden las tropas que 
comando, siempre que sea requerido para ello, y sin que me sea permi- 
tido informarme acerca del motivo u objeto de tal requerimiento. Por 
lo demás, este famoso tribunal tan temido, no vierte ya sangre como 
antaño. Aún castiga mucho menos de lo que se eree. Amenaza, asusta, 
y si no causa mucho daño, impide por lo menos hacer mucho bien”. 
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En la continuación de sus conversaciones, el Gobernador mé 
instruyó de cómo, por un azar singular, la América española acababa 
de ser libertada de una plaga terrible. Reinaba desde tiempo inmemo- 
rial en este continente, una enfermedad cruel, contagiosa, reputada por 
incurable. Llamábasela lepra de Cartagena. Desde el momento en que 
una persona era atacada por este mal horrible, que cubría su piel 
de úlceras, destruía el sentido del tacto, y conducía a una muerte lenta 
en medio de dolores insoportables, todo el mundo huía de aquel desgra- 
ciado, evitando su proximidad con horror. Toda piedad cesaba, la 
amistad le abandonaba, el terror ahogaba a la voz misma de la natu- 
raleza. No había para ellos otros asilos que las leproserías, hospi- 


tales infectos, en donde sus sufrimientos se acrecentaban por la 


vista de los de sus compañeros de infortunio. Don Fernando Gonzá- 
lez me dijo que recientemente, en la provincia de Guatemala, una 
vieja negra, arrojada inhumanamente de una habitación porque esta- 
ba atacada de lepra, habiendo sido encontrada por una tribu salvaje, 
en los bosques por donde vagaba, había visto con sorpresa cómo aque- 
llos hombres se acercaron a ella sin temor y se la llevaron consigo. 
Llegados a sus cabañas, sometiéronla a tratamiento, la curaron, pero 
la retuvieron en servidumbre, para que no enseñase a los europeos 
el secreto de su curación. No obstante, habiendo sido aquella tribu 
atacada por una tribu vecina, la: pobre negra se escapó durante el 
tumulto y halló el medio de llegar de nuevo por los bosques a su 
habitación. Su regreso y su curación excitaron la más grande sorpre- 
sa. Se atribuyó a milagro aquella curación, pero ella enseñó a sus 
dueños cómo los salvajes la habían curado haciéndole tragar cada 
día, durante tres semanas, un lagarto crudo y cortado en pedazos. 
Este lagarto, decía ella, era muy común por todas partes. Habién- 
dose esparcido la noticia de esta aventura por todo el continente 
español, se había ensayado y practicado con tal éxito el remedio del 
lagarto, que poco a poco las leproserías se.habían vaciado y el conta- 
gio había casi totalmente desaparecido. El Gobernador me mostró 
dos de aquellos lagartos y yo llegué hasta comer algunos trozos. Su 
propiedad es la de producir al cabo de algunos días sudores y saliva- 
ciones tan fuertes, que arrastran el mal en poco tiempo. A mi regreso 
a Francia, informé este hecho a varios médicos, y lo que es penoso 
decir es que ellos recibieron con indiferencia aquella información y 
olvidaron solicitar noticias acerca de un remedio tan eficaz, que el 
Gobernador aseguraba haber visto emplear con gran éxito para curar 


a los soldados hidrópicos. 


Antes de partir de Caracas, yo quise tener la satisfacción de 
conversar con uno de los inquisidores, quien parecía más comunica- 
tivo que sus hermanos. Le dije del estado floreciente en el cual yo 
había visto a los pueblos de la América del Norte. ¿Cómo —le dije— 
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permitís que vuestras provincias, descubiertas desde hace largo tiem- 


po, hayan quedado tan atrás de las colonias inglesas, en cuanto a la - 


civilización? En medio de vuestras ciudades se hallan los desicrtos;, 
allí se multiplican los animales salvajes más tranquilamente que los 
hombres; la naturaleza os vierte todos sus tesoros. ¿Por qué ente- 
rrarlos?”. 

“Usted mismo me ha respondido —replicó el fraile— al citarme 
las repúblicas americanas: Nuestras provincias nos producen sufi- 
cientemente riquezas, y permanecen sumisas; si fuésemos bastante 
locos para dejar que se acrecienten esas riquezas y la población, pronto 
las colonias se nos escaparían y se harían independientes”, 


y 


Del “Viaje a la parte Oriental de la Tierra-Firme 
” de Depons. 


(Año 1806) 
UNIVERSIDAD 


La educación de la juventud de Caracas y de la arquidiócesis 
entera se realiza en el Colegio y la Universidad reunidos. La funda- 
ción del Colegio precedió en más de sesenta años a la de la Univer- 
sidad, y fue debida al piadoso celo del Obispo Antonio González de 
Acuña, quien murió en 1682. Al principio no se enseñaba allí sino 
latín, y no se profesaba sino Teología y Filosofía. 

Con el crecimiento de la ciudad nació la idea de dotarla de más 
amplios y diversos medios de instrucción. Entonces se solicitó la 
fundación de una Universidad, la cual fue acordada por el Papa el 
19 de agosto de 1722 y confirmada luego por Felipe V. La instalación 
tuvo lugar el 11 de agosto de 1725. Se redactaron los estatutos, y el 
Rey los aprobó el 4 de mayo de 1727, 


Desde esa fecha, y en virtud de estos títuloz, la ciudad de Cara- 
cas posee una Universidad, a la cual, como ya se ha dicho, está 
anexo un colegio. 

En este doble instituto hay una escuela de escritura y lectura. 

Tres clases de Latinidad, en una de las cuales se enseña Retórica. 
Dos profesores de Filosofía, uno de ellos sacerdote secular o laico y 
otro fraile dominico. 

Cuatro profesores de Teología: dos de Escolástica, uno de Moral, 
y otro de positiva o expositiva. Este último ha de ser fraile dominico. 

Un profesor de Derecho Civil. 

Un profesor de Derecho Canónico. 

Un profesor de Medicina. 
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cual debe de haber sido otorgado. y + ; 
Todos los grados de Bachiller, de Licenciado y de Doctor se reci 
ben en la Universidad. El primero lo da el Rector, los otros dos el To 
Cancelario, quien al mismo tiempo es Canónigo Maestrescuela de la. 
Catedral. - : A E 
El juramento en todos los grados consiste en obligarse a sostener. lo 
el dogma de la Inmaculada Concepción, a no enseñar ni practicar el '- 
regicidio ni el tiranicidio y a defender la doctrina de Santo Tomás. . Se 
A la Universidad y Colegio de Caracas asistían en 1802 sesenta 
y cuatro internos y cuatrocientos dos externos, repartidos así: ad 


al 


A las clases inferiores, comprendidas entre éstas 


da PRECARIA ar AS DE 
A y 
A las de Teología .. e a A 36 
A la de Derecho Canónico y Civil .. .. .. .. .. 09 
Ade Medicinas ma Rios atra OL 
Añla escuela de canto llanos. io... 0: 26122 A ee 
A OR o A o DOS 3 
: s 
De este plantel salen los ministros de la iglesia, los magistrados ; h 
de la justicia y los defensores del público. y 
E 
a, 
, 


CARACAS EN 1800 
por Alejandro de Humboldt 


(Tomado del Boletín de la Academia Nacional de la 
Historia. Enero-Marzo de 1939 N” 85). 


Hay en Caracas ocho iglesias, cinco conventos y un teatro que 
puede contener de mil quinientas a mil ochocientas personas; en mi 
tiempo estaba de tal modo dispuesta la sala de espectáculo que el 
patio, en el cual están separados los- hombres de las mujeres, estaba a 
descubierto, y se veían a un mismo tiempo los actores y las estrellas: 
como el tiempo nebuloso me hacía perder muchas observaciones de los 
satélites, desde un palco del teatro podía asegurarme si J úpiter esta- 
ría visible durante la noche. ; 


— 147 


» 


Existen en Caracas, como en todas partes en donde se prepara 
un gran cambio de ideas, dos especies de hombres, podría decirse, dos 
generaciones muy diferentes. La una, que es poco numerosa, conserva 
uha viva adhesión a las antiguas costumbres, a la sencillez en los 
hábitos, a la moderación en los deseos. No vive sino de las imágenes 
del pasado. La América le parece la propiedad de sus antepasados 
que la conquistaron. Repugnando lo que se llama las luces del siglo, 
conserva con cuidado sus prejuicios hereditarios como una parte 
de su patrimonio. La otra, menos preocupada del presente que del 
porvenir, tiene una inclinación a menudo irreflexiva por los hábitos 
y las ideas nuevas. Cuando a esta inclinación se une el amor por 
una sólida instrucción, cuando está contenida y dirigida por una 


mentalidad fuerte e ilustrada, sus efectos son muy útiles para la 


sociedad. He conocido en Caracas, en esta segunda generación, varias 
personas distinguidas tanto por su gusto como por el estudio, la 
suavidad de sus maneras y la elevación de sus sentimientos; las he 
conocido también que, desdeñosas por todo lo que presentan de esti- 
mable y de bello el carácter, la literatura y las artes españolas, han 
perdido su individualidad nacional, sin haber asegurado, en su 
trato con los extranjeros, nociones precisas sobre las verdaderas 
bases de la felicidad y del orden social. 


En muchas familias de Caracas he hallado gusto por la instrue- 
ción, conocimiento de los modelos de literatura francesa e italiana, 
y una predilección decidida por la música que cultivan con éxito y que 
sirven para unir las diferentes clases de la sociedad, como lo hace 
siempre el cultivo de las bellas artes. Las ciencias exactas, el dibujo 
y la pintura no tienen aquí grandes establecimientos como los que 
Méjico y Santa Fé deben a la munificencia del Gobierno español, y al 
celo patriótico de los nacionales: en medio de una naturaleza tan 
prodigiosa y tan rica en producciones, nadie se ocupa del estudio de 
las plantas y de los minerales en aquellas costas; solamente en un 
convento de San Francisco he hallado un venerable anciano (1) que 
calculaba el almanaque para todas las provincias de Venezuela, y que 
tenía algunas nociones exactas sobre el estado de la astronomía mo- 
derna: nuestros instrumentos le interesaban vivamente, y un dia 
vimos con gran sorpresa llenarse nuestra casa de todos los frailes 
de San Francisco, que deseaban ver una brújula de inclinación. La 
curiosidad que exitan los fenómenos físicos, aumenta en un país mi- 
nado por los fuegos volcánicos, y bajo un clima donde la naturaleza 
se manifiesta tan imponente y tan misteriosamente agitada. 


Cuando se recuerda que en los Estados Unidos de la América del 
Norte, se publican periódicos en pequeñas ciudades de 3.000 habi- 


(1) El Padre Puerto. 
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paí o la uno al saber que Caracas, con una población de 
, almas, no tuvo imprenta antes de 1806; pues no se puede 
dar el nombre de tales a prensas con las cuales se trataba, de año en 
año, de imprimir algunas páginas del calendario o un mandato de 
obispo. El número de personas que conocen la necesidad de leer no 
es muy grande, aún en aquellas colonias españolas que están mas 
adelantadas; pero sería injusto atribuir a los colonos lo que ha sido 
sólo el efecto de una política oscurantista. Un francés, el señor 
Delpeche, aliado a una de las familias mas respetables del país, 
tiene el mérito de haber establecido por primera vez una bella im- 
prenta en Caracas. En los tiempos modernos, es un espectáculo bas- 
tante extraordinario ver un establecimiento de esta especie, que ofre- 
ce el mayor de los medios de comunicación entre los hombres seguir 
y no preceder a una revolución política. 


£ 


Del “Ensayo sobre la Historia de la Literatura We- 
nezolana” por Lucila L. de Pérez Díaz. 


Sin embargo, aún en aquella época atormentada hubo poetas —pur 
lo menos el autor de los ELEGIAS DE VARONES ILUSTRES DE 
INDIAS, Juan de Castellanos, cita algunos nombres—, aunque de 
estos primitivos vates no queda sino esta simple mención. Otros 
posteriores, como el autor de la CONGRATULACION A CARACAS, 
en el prólogo de la obra de Oviedo y Baños, por su insoportable 
afectación, no merecen el honor del recuerdo. 

La prosa estuvo mejor representada, en las diversas relacio- 
nes de los Cronistas de Indias. En realidad esta fué la época de 
los ingenuos narradores de las hazañas y trabajos de la Conquista. 

En lo que a Venezuela particularmente se refiere, se ocuparon 
en describirla y relatar sus primeros sucesos Fr. Pedro de Aguado, 
en su RECOPILACION HISTORIAL RESOLUTORIA DE SANTA 
MARTA Y NUEVO REINO DE GRANADA; Fr. Pedro Simón en 
sus NOTICIAS HISTORIALES; y Fr. Alonso de Zamora en su HIS- 
TORIA DE LA PROVINCIA DE SAN ANTONINO; y'más ade- 
lante el P. Gumilla, en su ORINOCO ILUSTRADO; Fr. Antonio 
Caulin en su HISTORIA COROGRAFICA, NATURAL Y EVAN- 
GELICA DE LA NUEVA ANDALUCIA, PROVINCIA DE CUMA- 
NA, NUEVA BARCELONA, GUAYANA Y VERTIENTES DEL 
ORINOCO, y Fr. Ramón Bueno en su TRATADO HISTORICO Y 
DIARIO SOBRE LA PROVINCIA MISIONERA DEL ORINOCO. 

Tenemos, por otra parte, La DESCRIPCION EXACTA DE 
LA PROVINCIA DE BENEZUELA (1764), por Joseph Luis de 
Cisneros; la preciosa y detallada relación que el Obispo D. Mariano 
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Martí de Cataluña hizo de su Visita Pastoral, desde el 8 de diciembre 
de 1779 hasta el 30 de marzo de 1784 en Guarenas, que además de 
otros méritos tiene el inmenso de haber sido la primera estadística 
o censo que se hiciera de las poblaciones de Venezuela; el THEATRO 


DE VENEZUELA Y CARACAS, (editado por primera vez en 1926), . 


cuadro fiel:de la vida colonial y el VOYAGE A LA PARTIE ORIEN- 
TALE DE LA TERRE-FERME de Francisco Depons, que pertenece 
también al siglo XIX, por haber sido publicada a principios del 
mismo. 

Pero, entre todos los antiguos eronistas, ninguno más digno 
de un lugar preferente en la Historia de nuestras Letras que 
JOSE DE OVIEDO Y BAÑOS, considerado como nuestro. primer 
historiador, aunque no era venezolano de nacimiento, pero sí de 
adopción, por haber fijado su residencia en el país, y formado en él 
familia, amándolo con afecto de verdadero hijo y consagrando gran 
parte de su vida a acopiar materiales para escribir su historia. 


En el siglo XVIII, durante el reinado de Felipe V y bajo el 
Pontificado del Obispo Escalona y Calatayud, se convirtió en Uni- 
versidad REAL Y PONTIFICIA, el que desde 1673 había sido Cole- 
gio Seminario de Santa Rosa de Lima (1). La real Cédula que tal 
cambio autorizaba había sido firmada en 1721 y el año siguiento de 
1722 el Papa Inocente XIII por Bula Apostólica aprobó esta trans- 
formación: he ahí la razón del título “Real y Pontificia”. El 11 de 
agosto de 1725 quedó definitiva y solemnemente constituído este cen- 
tro “público de estudio general” con las cátedras de Teología, Cáno- 
nes, Moral, Instituta de Leyes, Filosofía y Música: las ciencias médi- 
cas y las matemáticas no tenían cabida en aquel primer programa de 
enseñanza. 

Esta institución produjo, como era natural, cierto movimiento 
intelectual. Y es esta la ocasión de rebatir las falsas imputacoines 
que se han hecho al régimen colonial, pertendiendo que los Reyes de 
España no querían la ilustración de sus súbditos de aquende el mar, 
por juzgarla perjudicial. Probado está que la Madre-Patria, por el 
contrario, les daba en materia de cultura lo que ella misma poseía 
y si hubo prohibición para introducir cierta literatura, lo que ha 
dado margen a todas aquellas invenciones, era únicamente la de 
carácter tendencioso, político o religioso. 


(1) Desde 1641 había fundado el Obispo Mauro de Tovar el 
Colegio Seminario de Santa Rosa de Lima, que fué organizado en 
1673 por el Obispo González de Acuña y ensanchado en 1682 por 
Mons. Diego de Baños y Sotomayor. Creada la Universidad perma- 
neció su Rectorado unido al del Seminario hasta 1775. 
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riad derno (2): —“La rancia morosidad de las aulas 
- animaba un poco ino los días de vejámenes. Consistía en un discurso 

humorístico, pronunciado por el doctor más moderno de la facultad 
en el acto de conceder el grado a un doctorando. Véase como empi a 
7 acaba el vejamen que, en 1801 pronunció el Dr. José Ant? Monte- 

negro o el Dr. Juan Nepomuceno Quintana (hay dudas entre los eru= 
ditos), en el grado del Dr. Salvador Delgado, natural de los Llanos: 


“No sé si es caballo o mulo de 
si es una yegua o potranca $ 
a quien echar va la zanca . 
hoy mi numen cachirulo; 
pero yo no me atribulo, E 
mi me da ningún cuidado : 
_ el corcovo, que ensebado 
traigo un famoso ramal 
y haré ver a ese animal 
que aquí se jila delgado. 
Pero, Musa, para el trote 
en que Pegaso te trae, 
mira que si no se cae 
de la silla el monigote. 
Con que adiós, señor padrote, 
quien la dijo ya se fué, 
y pues bajar no podré 
sin la venia de esta audiencia, 
Alma parens, tu licencia 
pido, para echarme a pié”. (3). 
» 
En aquellos días existía en Caracas una casa solariega, pertene- 


ciente a una familia notable por su abolengo y sus riquezas, la de. 
Ustáriz, donde solían reunirse, como en docta asamblea, los espíritus 
ilustrados de la época, presididos por tres miembros distinguidos de 
aquella familia, Ignacio, Luis y Francisco Javier, poetas los dos últi- 
mos y favorecedores de los que se ensayaban en el cultivo de las 
Letras. A las tertulias de los Ustáriz concurrían cuántos en la ciudad 
figuraban por el vuelo del espíritu; allí leían sus composiciones en 
prosa o verso los escritores noveles que debían hacerse célebres más 
tarde, un Andrés Bello, un José Luis Ramos, un Vicente Salias, un: 
Miguel José Sanz, un Vicente Tejera, un Domingo Navas Spínola. 
“En la indolente monotonía de la vida colonial, dice el historiador 


(2) Gil Fortoul. 


(3) Véase en el Apéndice todo el “Vejamen” cuyo valor he puesto 
de relieve en mi “Drama artístico de Andrés Bello”. 
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antes citado, paréntesis de fiesta eran... la lectura de poesías en la 
casa de los Ustáriz”. Allí, efoctivamente, se aplaudió por primera 
vez la oda AL ANAUCO de Bello y se oyeron las eruditas disertacio- 
nes de Ramos y las mordaces ironías de Salias; y allí también llegaba 
el eco de las ingenuas rimas de una religiosa que procuraba imitar 
a la gran doctora de Avila. 


De cada uno de estos hombres, que fueron los iniciadores de la 
cultura patria haremos breve mención, dejando adrede para lo último 
al que merece más amplia información, por haber sido llamado con 


justo título el PRINCIPE DE LOS POETAS AMERICANOS, D. 
Andrés Bello, 


A 


LA CULTURA EN LA COLONIA 


(Del Discurso que pronunció en la Academia Nacional 
de la Historia el Doctor Don Julio Planchart, presentando 
su trabajo sobre “Oviedo y Baños”). 


Lo pintoresco, lo colorido y lo musical distinguen la prosa de 
Oviedo y constituyen las cualidades características de ella. Tales 
cualidades provienen del ambiente literario americano en que se pro- 
dujo. En América entonces se efectuaba el mismo fenómeno literario 
que en los siglos XIX y XX en el cual nuestras letras se han desarro- 
llado plenamente. Si en Europa, especialmente en Francia y España, 
de donde vienen directamente las influencias directrices de nuestra 
literatura, aparece el romanticismo, aquí se dan obras con esa carac- 
terística; y lo mismo el naturalismo y realismo, parnasianismo, sim- 
bolismo; y llegamos así a la época presente de surrealismo, si de 
surrealistas pueden calificarse las producciones de varios poetas del 
momento. Toda época tiene su modernismo. El de la de Oviedo estaba 
constituido por una conjunción del culteranismo y el conceptismo 
cuyos resultados eran, tanto en la prosa como en el verso, las tres 
cualidades enunciadas. Las generaciones de la época no concebían 
que el verso o la prosa fueran buenos si no las poseían; y se aplicaban 
con más o menos éxito, según los grados de talento y capacidad. de 
trabajo a conseguirlas. La prosa de Oviedo es una manifestación 
elevada de ellas. 

La lucha entre los contradictores de las escuelas extremas resul- 
tantes del barroquismo español: gongorismo y conceptismo, y éstas, 
fué larga e hizo correr mucha tinta, impelida por la vehemencia, 
como sangre en una cruenta batalla. Al fin vencieron las extremas 
izquierdas literarias: América entonces ya formaba parte de la 
corriente de las letras europeas y era conceptista y gongórica. La 
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mejor y más ingeniosa poética culterana fué escrita por el limeño 
Andrés Espinoza Medrano, “Apologético del “Polifemo”, y de las 


—“Soledades”. Don Pedro de Peralta y Barnuevo, uno de los más 


ilustres escritores coloniales peruanos contemporáneo de Oviedo, 
policientífico, lingiista, poeta e historiador, se gastaba al escribir 
caudales de gongorinas altisonancias. Nuestro Oviedo, bien enterado 
de las cosas literarias de su tiempo, no podía dejar de hallarse influi- 
do por esa manera de escribir. . s 


A un lector ordenado que comience a examinar el libro por el 
principio, le daría la Historia de Oviedo la impresión de entrar a una 
barroca selva literaria. Hallaríase primero con la dedicatoria del 
autor a su hermano D. Diego Antonio de Oviedo y Baños, entonada 
hasta el punto de que pudiera tenerse por pedantesca, si el buen 
gusto de Oviedo no lo hubiese contenido en límites justos y si no 
tuviese, al final el bellísimo símil del cual ya hemos hablado, de com- 
parar la ofrenda a su hermano con la del vaso de agua que presen- 
taron tres capitanes a David. Luego hallaría la Aprobación del Licen- 
ciado D. Manuel Isidoro de Mirones y Benavente: documento pedan- , 
tesco sin atenuantes; se encontraría con las poesías laudatorias en 
las cuales interesan especialmente y son las mejores las del Canónigo 
Alonso Escobar y la de Ruy Fernández de Fuenmayor. El Canónigo 
seguía definidamente la escuela en voga, mas se muestra airoso en el 
manejo del ritmo; algunas de sus cuartetas son elegantes y es curioso 
que su lectura recuerde la celebrada enumeración de Bello en su 
“Silva” para describir las producciones de la zona tórrida. También 
Fuenmayor manejó el octosílabo en su loa con habilidad y soltura: 
ambos muestran que la cultura poética entre nosotros en esa época 
de la colonia era avanzada. 


Ahora, el barroquismo que podría impresionar al ordenado lector 
imaginado se atenuaría al comenzar a leer la prosa misma de Oviedo. 
Este, contenido por el asunto y dirigido por un notorio buen gusto, 
supo moderar las extravagancias de la escuela dominante: en él los 
adornos no exceden del fondo de la narración ni la empecen. 


LA CULTURA EN LA COLONIA 


(De un ensayo sobre Oviedo y Baños, por Ramón 
Díaz Sánchez). 


La casa alzábase en la esquina que todavía llaman del Conde. 
Tendría muchas habitaciones, grandes como cuadras, corredores em- 
báldosados y llenos de sombra, un jardín y dos patios, uno de ellos 
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para los esclavos. La biblioteca, fresca y espaciosa, miraría al jardín 
y el vientecillo del Este, después de juguetear en él, entraría en boca- 
nadas fragantes en el recinto lleno de libros y de mapas. 


Don José Agustín de Oviedo y Baños, de la ilustre familia de los 
Condes de la Granja, lee y anota. Sobre su gran mesa flamenca, en 


“uno de cuyos ángulos se irgue una brisera de fino cristal con lagri- 


mones irigazos, hay varios volúmenes. Uno de éstos está abierto ante 
los ojos del caballero y contiene las “Noticias historiales de las Con- 
quistas de Tierra Firme en las Indias Occidentales”, por Fray Pedro 
Simón. 


A espaldas de Don José, adosada a la espesa pared de tapia real, 
álzase la estantería apretada de tomos obscuros. Desde allí miran en. 
silencio al escritor los clásicos antiguos y los españoles: el sonriente 
y atrevido Padre Feijoo con su “Teatro Crítico” y el profundo San 
Agustín con su “Ciudad de Dios” y sus “Soliloquios”, Don Luis de 
Oviedo y Herrera, primo del escritor, con su “Poema heroico a Santa 
Rosa de Lima” y su “Poema safro a la Pasión de Nuestro Señor”, 
y su propio hermano, el jesuita Don Juan Antonio Oviedo y Baños, 
con su “Destierro de Ignorancia”, su “Espejo de Juventud” y su 
“Corona de Flores de María”. Hay en los agobiados entrepaños 
obras de religión y de derecho, de literatura y de carácter general.. 
Junto a las leyes, pragmáticas y ordenanzas de Castilla y de Indias, 
la “Política Indiana para Regidores y Señores de Vasallos” por Jeró- 
nimo Castillo de Bobadilla, los “Sermones” de Don José Mixares de 
Solórzano, doctor de la Universidad de Santo Domingo, Rector más 
tarde de la de Caracas y Obispo de Santa Marta; la “Silva de Varia 
Lección”, de Don Pedro de Mejía; el “Florilegio Medicinal”, la “Re- 
pública del Mundo”, el “Manual de Guerra” y “El Sabio instruido de 
la naturaleza en cuarenta máximas políticas y morales ilustradas 
en todo género de erudición sacra y profana”, por el jesuita José 
Garau. 


Ha llegado el libro 


Pocos días después Don José Agustín entra radiante en la alcoba 
de su mujer: “¡Ha llegado el libro! ¡Ha llegado el libro!” Dos mulas 
fletadas al efecto vienen ya en camino de La Guaira transportando 
los pesados cajones. 


Y poco más tarde, seguido de un esclavo que porta en una cesta 
el precioso presente, el caballero cruza presuroso las calles de la 
capital, que a él le parecen tan anchas, y visita uno por uno todos * 
aquellos santos recintos donde los frailes, sus amigos, velan por la 
integridad de la fe; Candelaria, el Monasterio de las Concepciones, el 
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Convento de las Mercedes, el Seminario de Santa Rosa de Lima ya 
convertido, desde 1721, en Universidad Real y Pontificia (1). Hasta 
los agresivos Capitulares de la Catedral, que ahora disputan con el 
Obispo Escalona por cuestiones de disciplina y santidad, reciben el 
abultado volumen. Los compañeros del Ayuntamiento rinden a Ovie- 
do un homenaje y el Licenciado Don Alonso de Escobar, Presbítero, 
_Canónigo de la Santa Iglesia Catedral, Comisario del Santo Oficio, 
Examinador Sinodal del Obispado y Secretario de Cámara que fué 
del Obispo de Baños y Sotomayor, congratula a Caracas con la oca- 
sión de publicarse su historia: 


O tu Caracas! objeto jeneroso 

de aquel Imperio, cuya sacra frente 
veneran más esferas que el Sol jira 

ni el cristalino piélago enriquece. 

Ya llegó el tiempo que tu heroica historia 
a campear salga de sus lobregueces, 

y dibujada en apacibles voces, 

se retrate con mudos caracteres. 


También lo hacen el muy reverendo Padre predicador Fray José 
de Fuentes, del Orden de San Francisco, el Licenciado Don Fran- 
cisco de Hozes, abogado de la Real Audiencia de Santa Fe y el poeta 
Rui Fernández de Fuenmayor que le dedica un romance: 


Santiago, más que a Losada 

a Oviedo debes dichosa, 

pues por éste eres famosa, 

si por aquel conquistada; 

que una piedra aun no labrada, 
mo debe tanto al cantero, 
cuanto al artífice infiero, 

que la pule y no la parte, 
porque aquí se ejerce el arte, 
y allá trabajó el acero. 


Ha llegado el libro. Es minucioso, ameno, sincero. Los reveren- 
dos frailes, los doctos catedráticos y algunos mantuanos aficionados 
a las bellas letras lo hojean en el muelle refugio de las bibliotecas 


(1) El Seminario de Santa Rosa de Lima lo comenzó el Obispo 
Antonio González de Acuña en 1674 y lo terminó el tío de Oviedo 
y Baños en 1696. El Obispo Escalona y Calatayud logró que Felipe 
V y el Papa Inocencio XIII autorizaran la conversión del Seminario 
en Universidad. Dos años después de editado el primer tomo de la 
Historia de Oviedo, el 11 de agosto de 1725, se inauguraría solem- 
nemente, en medio del júbilo general de los caraqueños, la flamante 
Universidad, en cuya fiesta se dispararía en la Plaza Mayor “mucha 
invención de fuegos” y se tocarían “muchos instrumentos de clarines 
y chirimías”. (Historia de la Universidad Central por J. de D. 


Méndez y Mendoza). 
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-a donde todavía no penetra el vocerío de ese nuevo pueblo, inquieto 


” 


y sensual, que llena las calles. Ha llegado el libro e ingresa en las 
estanterías que vienen enriqueciéndose silenciosamente desde prin- 
cipios del siglo XVI. Centuria y, media después será un suceso pro- 
videncial el hallazgo de uno de sus ejemplares. Lo reimprimirán 
Domingo Navas Espínola, en Caracas, el año de 1824; el capitán de 
navío Don Cesáreo Fernández Duro, en Madrid, en 1885, y el Doctor 


- Caracciolo Parra (Editorial Sur América) en esta capital en 1935 


(2). Un siglo justo para que iniciara su trayectoria social en medio 
de los estremecimientos de la República. Se necesitaba toda una 
revolución, toda una tempestad de sangre; para que aquel libro escrito 
con espíritu tranquilo y mente justiciera, fuese a cumplir su misión 
en el espíritu de Venezuela, 


¿Dónde estaban los libros? 


Se pregunta uno: ¿dónde estaban los libros? Y sobre todo: ¿qué 
función cumplían? 

Es cierto, como afirma el Dr. Caracciolo Parra en su erudito 
Prólogo a la edición de Oviedo que tengo a la vista, que durante la 
Colonia se formaron selectas bibliotecas y se fomentó la instrucción 
popular. El mismo Oviedo y Baños, al describir la psicología de los 
caraqueños de su época, anota: “siendo en jeneral de espíritus biza- 
rros, y corazones briosos, y tan inclinados a todo lo que es política, 
que hasta los negros (siendo criollos) se desdeñan de no saber leer, 
y escribir”; pero la alta cultura que con tanto denuedo defiende el 
prologuista de las sombrías imputaciones hechas a la España coloni- 
zadora, estuvo en Venezuela encerrada en un círculo de hielo hasta 
las postrimerías del siglo XVIII cuando un clérigo de espíritu fogozo 
y audaz, Baltazar Marrero, vino a encender la chispa de la vida en 
su cátedra de filosofía. 

La existencia en los estantes de la Real y Pontificia Universidad 
de los filósofos y naturalistas liberales de la época —Descartes, Leib- 
nitz, Wolf, Malebranche, Berkeley, Bacon, Locke, Condillac, Lamarck, 
Verney, Gassendo, Newton, Keplero, Stahl, Davy, Lavoisier, Volta, 
Brisson, Humboldt— y el hecho de que se tolerara a-los alumnos diseu- 
tir en latín a Aristóteles y al Obispo de Hipona, no eran pruebas 
inconcusas de la vitalidad de los estudios universitarios, esto es, de 
su trascendencia a la cultura social. Y la prueba de ello es que 
cuando Mafrero, el primer revolucionario, dentro de la Universidad, 


(2) Arístides Rojas: “Leyendas Históricas”. Se me informa 
que en estos mismos momentos la Colonia norteamericana de Caracas 
hace reeditar la obra de Oviedo y Baños por el procedimiento fotos- 
tático, usando al efecto la edición hecha por Navas Espínola en 1824. 
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Sobre las restricciones opuestas a la importación de libros por 
el gobierno español hay que poner en claro ciertos puntos que perma- 


necen aún algo confusos. Es evidente que las radicales acusaciones - 
lanzadas por algunos historiadores y críticos del régimen colonial 


—entre los cuales se cuentan testimonios tan valiosos como los de 
Baralt y Sanz— pecan en ciertos aspectos de exagerados. En realidad 


la introducción de libros, cuya vigilancia ejercían fiscales ignorantes 


y negligentes, no fué impedida y el Santo Oficio no ejerció la feroz 
represión que se le atribuye. Pero es asimismo evidente que hasta 
las proximidades de la revolución todos aquellos libros fueron privile- 
gio de clérigos y mantuanos pudientes. Las lecturas accesibles a la 
clase media y a las masas fueron otra cosa. Estas no comenzaron a 
difundirse sino cuando, ya iniciada la gestación del movimiento eman- 
cipatorio y rotas las hostilidades entre España e Inglaterra debido 


“a la pésima política de Carlos IV, aquella potencia comenzó a bom- 


bardear las costas venezolanas, desde Trinidad, con panfletos incen- 
diarios; cuando los agentes del gobierno revolucionario de Francia 
introducían papeles. sediciosos y llegaba a Caracas por misteriosas 
vías el Capítulo de “Los Derechos del Hombre” reimpreso en Santa 
Fe por Antonio Nariño. 

Las prohibiciones, anota Altamira (3), “corresponden al final 
del reinado de Carlos IV, es decir, coinciden con el período de reac- 
ción política y obedecen por lo común a motivos de este género”. Antes 


«de esa época no hubo necesidad de ejercer una restricción severa 


que hacía inútil la inapetencia del pueblo mismo. Pero a partir de 


- entonces la vigilancia y las sanciones brutales que comienzan a ejer- 


cerse despiertan inquietudes desconocidas y el contrabando de libros 
se inicia bajo formas que en ocasiones resultan realmente graciosas. 
Volúmenes de la Enciclopedia son introducidos bajo cubiertas de San 
Agustín y San Basilio. Y de este modo las obras vedadas comienzan 
a poblar las bibliotecas de los Ustáriz, de Sanz, de tantos otros hom- 
bres ansiosos de conocimientos nuevos. “La Historia Filosófica y 
Política de los Establecimientos y el Comercio Europeos en las dos 
Indias”, de Raynal; “El Espíritu de las Leyes”, de Montesquieu; 
los “Ensayos Históricos y Políticos sobre la Revolución de la Améri- 


“Filosofía Universitaria”. 
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(3) Citado por Caracciolo Parra en su 


ma los espíritus aletargados, tiene que afrontar la sañu- 
del Rector y de los profesores y abandonar su cátedra 
para ir a purgar su culpa en el curato de La Guaira. Sin embargo, — 
no fué vano el gesto de Marrero. Juan Germán Roscio, Ramón Igna- 
cio Méndez, Pedro Gual y Diego Bautista Urbaneja habían oído sus 
lecciones y las iban a sembrar pocos años después en las tribunas 
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ca Septentrional”, de Hilliard de Auberteuil; los “Principios de Filo- 
sofía Moral y Política”, de Palley; el “Derecho de Naturaleza y de 
Gentes”, del barón de Puffendorff; la “Historia Filosófica de la 
Revolución de Francia”, de Antonio Fantin-Desodoards; la “Historia 


- de Inglaterra”, de David Hume; los libros de Rousseau y de Payne 


eran poderosas cargas de dinamita colocadas por aquellos hombres en 
los cimientos del viejo régimen. 


La persecución de las publicaciones, que se había intensificado 
a partir de 1793, cuando el Secretario del Real y Supremo Consejo de 
Indias ofició al Capitán General previniéndole de las tentativas que 
haría el gobierno revolucionario de Francia para introducir en Amé- 
rica papeles sediciosos, asumiría caracteres dramáticos cuatro años 
después con motivo del movimiento de Gual y España. Entonces lle- 
garía hasta utilizarse la delación estimulándosela con premios y ame- 
nazas, y el secreto de la confesión convertiríase en arma política. 


Las mujeres, inocentes de la tragedia que llevaban a sus hogares, 


denunciarían a sus propios maridos, hermanos e hijos, con lo que 
contribuirían a crear un complejo social de deslealtad y de terror que 
se perpetuaría en el espíritu de los pueblos. 


APENDICE 


Datos biográfico-críticos acerca de los escritores que 
más han figurado en la polémica inherente a las Leyendas. 


JUAN GARCIA DEL RIO 


Nació en la ciudad de Cartagena en 1794 y murió en México 
en 1856. 


Fué uno de los americanos más ilustres, tanto por sus servicios 
a la causa de la independencia cuanto por sus numerosos e inte- 
resantes escritos en política, literatura y estadística. En 1802 fue 
enviado por su padre a Cádiz con el objeto de principiar su educa- 
ción al lado de su tío Antonio García del Río luego de adquirir 
instrucción necesaria para el comercio, entró a ejercer las funciones 
de dependiente en la casa de su tío abuelo, que funcionaba en Cádiz 
bajo la firma Ruiz del Río. Frecuentaban aquellas dependencias 
comerciales muchos americanos, y entre ellos José de San Martín; 
con este motivo adquirió su amistad, y cuando San Martín viajó a 
Inglaterra lo siguió García del Río, sin haber solicitado el permiso 
de su tío y curador. Tan pronto llegó García del Río a América, 
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de Valparaíso y El Museo de Ambas Américas; tuvo como compa- 


fiero en la redacción de El Repertorio Americano a don Andrés 
Bello. Sus obras merecen un estudio particular de los amantes de 


las letras. 


MIGUEL JOSE SANZ (1764-1814), el “Licurgo” ena de : 


como fué apellidado éste célebre compatriota, se distinguió tanto por pe 
su talento y virtudes como por los grandes servicios que prestó a la 7 


patria. 


“primer estudiante de derecho, el espíritu más esclarecido de su épo- 


ca y la gloria más pura del claustro universitario”. Esas mismas 


cualidades, a las que acompañaban una gran modestia, una acrisolada 
honradez y un exquisito don de gentes, le granjearon desde entonces 
y siempre la estimación y simpatía de propios y extraños y explican 
el concepto que de él formó el célebre Humboldt de que “se podía 
hacer el viaje a Tierra-Firme, por conocer y tratar a un Miguel 
José Sanz...” A 

No sólo se aplicó al estudio de la jurisprudencia y de la econo- 
mía política, sino también al de la literatura y de la filología, adqui- 
riendo un grande acopio de erudición y doctrina. : 

Algunas causas ruidosas que defendió, entre ellas de los conde- 
nados a muerte en la sublevación de Valencia, hicieron famoso su 
nombre y le dieron influencia en los asuntos públicos, la que aprove- 
chó para procurar el progreso de la patria. Así obtuvo medidas de 
fomento para el cultivo y comercio de sus producciones, promovió 
la creación y organización de un Colegio de Abogados; consiguió la 
erección de una cátedra de Derecho Público, de la que fué profesor; 
arregló las pesas y medidas por orden del gobierno; y finalmente 
redactó las ordenanzas municipales de Caracas. 

Casó con Doña Alejandra Fernández y tuvo la honra 
de ser el tutor de Simón Bolívar, a la muerte de su padre, el Cor. 
Juan Vicente Bolívar. Arístides Rojas ha inmortalizado en sus 
LEYENDAS HISTORICAS aquella faz de la niñez del futuro Liber- 
tador, a quien nunca pudo disciplinar el severo Licenciado. 
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Había nacido en Valencia; cursó jurisprudencia en la Univer- 
> sidad de Caracas. Su inteligencia, seriedad y contracción al estudio 
le valieron ser proclamado en las aulas por sus condiscípulos el 


s 


Como Secretario del Congreso de 1811 firmó Sanz el Acta de la 
Independencia y luego desempeñó el cargo de Secretario de Estado. 
Redactó EL SEMANARIO, primer periódico que defendió la causa 
de la emancipación. 


Después de la Capitulación de 1812, sufrió persecuciones hasta 
que logró emigrar a Margarita y en la festinación de este viaje, (y 
no en la batalla de Urica, como han afirmado algunos), perdió los 
preciosos manuscritos de una HISTORIA DE VENEZUELA, como 
él mismo lo cuenta en una carta a su amigo Alamo. 


Ribas le llamó a su lado para consultarlo en los últimos días del 
funesto año de 1814, y en Urica, con el último ejército de la Repú- 
blica, dice Baralt, pereció uno de sus más virtuosos € ilustrados 
hijos, perdiéndose sus cenizas para la Patria. 


Sanz, que había consagrado sus desvelos al progreso de la ins- 
trucción en Venezuela, dejó señalados los defectos de que ésta adole- 
cía en los siguientes coyceptos: 


—““No bien adquiere el niño una vislumbre de razón, cuando se 
le pone en la escuela, y allí aprende a leer en libros de consejas mal 
forjadas, de milagros espantosos o de una devoción sin principios, 
reducida a ciertas prácticas exteriores, propias sólo para formar 
hombres falsos o hipócritas... bajo la forma de preceptos se le 
inculcan máximas de orgullo y vanidad que más tarde le inclinan a 
abusar de las prerrogativas del nacimiento o de la fortuna, cuyo obje- 
to y fin ignoran. Pocos niños hay en Caracas que no crezcan imbui- 
dos en la necia presunción de ser más nobles que otros, y que no estén 
infatuados con la idea de tener un abuelo alférez, un tío alcalde, un 
hermano fraile, por pariente un clérico. Y ¿qué oyen en el hogar 
paterno para corregir esta perversa educación? Que Pedro no era de 
la sangre azul como Antonio, el cual con razón podía blasonar de muy 
noble o emparentado y jactarse de ser caballero; que la familia de 
Juan tenía tal o cual mancha, y que cuando la familia de Francisco 
entroncó, por medio de un casamiento desigual con la de Diego, 
aquésta se vistió de luto. Puerilidades y miserias éstas que entor- 
pecen el alma, influyen poderosamente en las costumbres, dividen la 
familia, hacen difíciles sus alianzas, mantienen entre ellas la descon- 
fianza y rompen los lazos de la caridad, que es a un tiempo el motivo, 
la ocasión y el fundamento de la sociedad”. 


—“Supo el niño pronunciar las letras, leer sin comprender ya 
tropezones, garabatear un papel, malhacer una cuenta, pues enton- 
ces, sin más se le pone en la mano una Gramática de Nebrija para 
que aprenda el latín, sin considerar lo ridículo que es aprender una 
lengua extranjera cuando no se posee la propia, y entregarse al 
estudio de las ciencias que enseña la Universidad antes de saber leer, 
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escribir y contar perfectamente. Con esto lo que sucede es que los 
Jóvenes se ven expuestos en la buena sociedad a muchos disgustos y 
desprecios a pesar de sus bonetes doctorales... causando lástima el 
oírlos sostener que el familiarizarse con los principios de su propio 
idioma para hablarlo y escribirlo con exactitud, donaire y gracia, es 
tiempo perdido”. 


Lucila: L. de Pérez Díaz 


LA LEYENDA DORADA (1) 


El Dr. Caracciolo Parra León aplica a la historia lo que él 
mismo llama “concepción dualista u orgánica de la historia”, especie 
de término medio entre el intelectualismo naturalista y la tendencia 
lírico-romántica, posición ecléctica entre la escuela histórico-deter- 
minista y la del libre albedrío. Desecha los grandes inconvenientes de 
ambas y acoge las grandes ventajas de cada una. Esa concepción 
ecléctica, dualista u orgánica, es la unión de los dos factores de la 
historia de las sociedades: “el uno material, determinado por los 
procesos invariables y mecánicos de las fuerzas físicas y fisiológicas; 
el otro formal, libre en sustancia, capaz de gobernarse, responsable 
de sus actos”, como la naturaleza misma del ser social, 


“Mortifica, señores, el chocantísimo contraste que se advierte, 
al leer la generalidad de las historias nacionales, entre el atraso, la 
ignorancia y el absoluto oscurantismo que ponen como característica 
distintiva de la época colonial y aquella ilustrísima pléyade de varo- 
nes insignes que descubren luego al iniciarse el movimiento indepen- 
diente”, exclama el Dr. Parra y entre aquellos hombres enumera a 
Vargas, Sanz, Roscio, Mendoza, Maya, Avila, y sobre todos Andrés 


Bello, “el mayor hombre de letras de la América Hispana”. 


En su primer libro “La Instrucción Pública en Caracas, 1567- 
1725”, que abarca el período comprendido entre la fundación de la 
ciudad y la erección de la Universidad Real y Pontificia, el Dr. Parra 
León examina una copiosa bibliografía nacional y extranjera, estudia 
cédulas reales y fundación de cátedras y seminarios, con abundante 
cita de las provisiones españolas sobre la instrucción colonial, y del 
ivo de la instrucción caraqueña durante ese período, 


estudio comparat 
Inglaterra y Francia por la misma época, hace 


con la de Alemania, 
las tres deducciones siguientes: 


(1) Síntesis del pensamiento de Caracciolo Parra León, elabo- 


rada por Julián Padrón. 
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17, — “que la enseñanza europea durante los siglos XVI, XVII y 
XVIII ni fué función ni mucho menos obligación del Estado, ni se 
' emancipó de la latinidad y de las letras eclesiásticas, ni tuvo mayor 

fundamento que el de la autoridad y esplendor de la Iglesia, pese a 
la parte que en ella pusieron los reyes, los señores, los municipios y 
los particulares”. 

: 2%, — “que no es sensato (pero ni siquiera racional), y esto desde 
el exclusivo punto de vista de la interpretación histórica, acusar a los 
gobiernos coloniales de que no fundasen ni sostuviesen colegios, 0 
denigrar de éstos porque enseñaron latín y ciencias especulativas, o 
maldecir su memoria, cuando no negar su existencia, porque estuvie- 
ron dirigidos o reglamentados por clérigos o porque hicieron llana 
y pública profesión de su fe y de su Dios”. : 


ps “que la línea evolutiva general de la educación caraqueña 
reproduce, aunque en pequeño y con las naturales diferencias de 
grado que existen todavía, el desarrollo de la educación europea”: 
escuelas, colegio, y Universidad. 


En su segundo libro, “Filosofía Universitaria Venezolana 1788- 
1821”, estudia el período de los últimos del siglo XVIII y primeros dei 
XIX, durante los cuales se formó intelectualmente en la Universidad la 
generación que hizo la Independeneia y la República de Venezuela. 


El Dr. Parra León se mete en los viejos y polvorientos archivos 
universitarios de la ciudad de Caracas, examina las tesis de grado de 
este período colonial, coteja cédulas reales, maneja abundante biblio- 
grafía nacional y extranjera, y concluye su trabajo con las siguientes 
deducciones: 


“Es imposible, pues, negar con razones el florecimiento de la 
ciencia moderna en la Real y Pontificia Universidad de Caracas. 
A despecho de aseveraciones gratuitas que vienen corriendo desde 
tiempo lejano, envueltas en el tono dogmático y audaz de unos, 
acompañadas a modo de prueba, por sucesos particulares o candile- 
jas literias que deslumbran y ciegan a los ignorantes y a los predis- 
puestos, el análisis minucioso, la recta inducción experimental, lo esta- 
blecen de manera incontrovertible. En los campos propiamente filo- 
sóficos, Descartes, Leibniz, Wolf, Bacon, Locke, Condillac y Lamarck 
lo están diciendo a voces desde los archivos del viejo Instituto. Nom- 
bres son éstos que no necesitan ningún comentario. Tampoco lo nece- 
sitan Keplero, Newton, Huyghens, Volta, Franklyn, Lavoisier, Hum- 
boldt y Davy en lo que a ciencias físicas y naturales se refiere. Ni 
debiera necesitarlo Stahl (1660-1734), renovador del animismo en 
puntos biológicos, célebre autor de la teoría del flogisto con que pros- 
peró por más de medio siglo la Química en el mundo. Ni el ilustre 
médico holandés Pedro de Musschembroek (1692-1761), Profesor de 
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las Universidades de Duisburgo, Leyden y Utrecht, introductor de 
Newton en Holanda, cuyo nombre mantendrán siempre entre los 
sabios el pirómetro y la botella de Leyden. Ni Buffon (1707-1788), a 
cuya fama sirven de ancho basamento los treinta y seis tomos de 
“Historia Natural” que publicó de 1749 a 1786. Ni Sigaud (1730- 
1810), del Instituto Nacional de Francia, autor de numerosas obras 
y doctrinas, vivo todavía cuando se le citaba en la Caracas colonial. 
Ni Bails (1730-1797), ni Kirwan (1735-1812), ni Bailly (1736-1793), 
ni Jacquier (1711-1788): ilustre matemático español el primero, 
autor de 1772 a 1783 de sus diez tomos de “Elementos de Matemá- 
ticas”; geólogo y químico el segundo, Presidente de la Real Acade- 
mia Irlandesa; el tercero, astrónomo benemérito, guillotinado por la 
Revolución; matemático el último, filósofo y literato francés, respe- 
tado por D'Alembert, propagador de Newton, muy conocido en la 
España de entonces por sus “Institutiones philosophicae” que com- 
prenden filosofía, aritmética, álgebra y física general y particular, y 
cuyo amplio conocimiento se premiaba con especiales galardones en 
solemnes actos de nuestra Universidad de Santa Rosa. Ni tampoco 
Foureroy (1755-1809), cuyas lecciones fueron oídas “por alumnos de 
toda Europa”, Presidente de la Academia de Ciencias, Profesor de 
Química en el Museo, en la Escuela de Medicina y en la Politécnica 
de París. Ni Almeida, sabio fundador. de la Academia de Ciencias de 
Lisboa. Ni Chaptal, Miembro del Instituto, iniciador de la primera 
escuela artístico-industrial francesa, cuyo tratado de las sustancias 


animales (5* parte de la Química) dió ocasión a nuestro Vargas para 


ganar lucido premio de estudiante en la Universidad Real. Ni Brisson 
(1723-1806), tan conocido en la Caracas de entonces, Miembro tam- 
bién de la Academia de Ciencias y del Instituto de Francia, Profesor 
de los Infantes Reales, cuyas obras, así como las de Nollet, Sigaud, 
Chaptal y Lavoisier, servían, entre otras, de fuente para los cuader- 
nos que copiaban los estudiantes universitarios”. 


La leyenda dorada de la instrucción española en la Caracas 
colonial tiene tres consecuencias importantes: 1? los hombres que 
hicieron la Independencia venezolana no fueron autodidactos sino que, 
por lo contrario, se formaron intelectualmente y aprendieron sus 
ideas políticas y revolucionarias en la Universidad; 2” la importan- 
cia de la instrucción colonial se debió al hecho de estar dirigida por 
católicos; y 3? la generación de la Independencia no se inspiró en 
las doctrinas filosóficas francesas € inglesas de la Revolución, sino 
en las ideas filosóficas que se enseñaban en la Universidad colonial 
de Caracas. 

Las dos primeras consecuencias las deja afirmativamente 
tadas el autor en sus capítulos “El milagro de los autodidactos” y 
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asen- 


“¿Universidad clerical y monástica?”. Pero la tercera consecuencia 
no llega a probarse en el libro, y es desde luego, la más importante 
“desde el punto de vista filosófico del origen de la emancipación ame- 
ricana. 

La tesis iniciada por el Dr. Angel César Rivas y sostenida por 
el Dr. Parra León plantea pues el origen hispano de la independencia 
venezolana. El Dr. Mario Briceño Iragorry en su Discurso de Contes- 
tación al Dr. Parra, dice: “las causas de nuestra Independencia se 
hallan en el propio espíritu de autonomía que el conquistador insufló 
en los Cabildos, y en el desarrollo, lento pero fructífero, de la cultura 
que el Gobierno de la Metrópoli ofreció a las Provincias de Indias”, 
afirmación contraria á la que se había venido sosteniendo por nuestros 
historiadores, quienes la consideraban como producto de las ideas 
filosóficas francesas de la Enciclopedia y de la Revolución. 

El: propio autor parece afirmarlo cuando dice: “Los años que 
estudiamos, últimos del siglo XVIII y primeros del XIX (bien puede 
decirse desde 1788 hasta 1821), en que se formó intelectualmente 
dentro de los claustros universitarios buena parte de aquella gloriosa 
generación que hizo la República y es el mayor timbre de honor de 
Venezuela, constituyen, no vacilamos en decirlo, período entre los 
de más efectivo movimiento científico-filosófico de que pueda ufa- 
narse el venerable Instituto a que aludimos”. Y más adelante al refe- 
rirse a aquella generación: “¡Generación de autodidactos! Como si 
no hubieran sido diez o doce generaciones que simultáneamente apa- 
*recieron en toda la extensión del continente: fenómeno general y no 
caso particular ni aislado; efecto repulido y no salto mortal de la con- 
tinuidad histórica! Como si la existencia de audidactos no constitu- 


yese por sí sola producto de larga y honda selección cultural en un . 


medio preparado! Como si pudiera existir autodidacto sin excelente 
desarrollo de la inclinación y del carácter, o como si no fuera mucho 
más difícil la formación de un carácter que la de un entendimiento 
en un medio de tinieblas y de afrentas!”. 


Vs 
VEJAMEN 


¡O terram Beatam, Llanos, quos vocantur Apure! 
Doctores muletos pariéns ipsa tibi. 


(Roldán en el 1* de los Macarrónicos). 


No sé si es caballo o mulo, 
si es una yegua o potranca 
á quien á echar va la zanca 
hoy mi numen cachirulo; 
pero yo no me atribulo. 
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y haré ver a este animal 
que aquí se ajila Delgado. 


Oh! tú, musa retozona, 
4 que en la cima del Parnaso 

¿A te dió la vida el Pegaso 

al beber en la Helicona, 

mi mollera se abotona 

si no me inspiras primero E 
cómo coleaba un ternero, 

cómo ensillaba una jaca, 

cómo ordeñaba una vaca 

el más famoso llanero. : 


Pero no es esto no más 
todo lo que este hombre sabe, 
ni es posible que yo acabe, 
en veinte días Ó más. 
: Da tuertas á Barrabás 
> en solfearse una madrina, 
en su ciencia peregrina 
sobre para un rodeo, 
y si lo echan al sorteo z 
Pepe-illo (1) es un guabina. 


En hacer quesos de mano 

es artífice asombroso, 

y tanto, que más famoso: 

no se hallará en todo el llano. 
Con un torazo orejano 
jugando estará tres días, 

le bailará unas folías, 

le pateará el cerviguillo, 

de toro lo hará novillo 3 
y otras cien mil guaperías. | 


<€íI_—— 


(1) Nombre de un tonto de aquellos tiempos. 
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que Aa res corrida alcanze | ve 
que á vista de un tigre danze, 
que eche a pasear un caimán: 
esas son gracias que están 
corruptas en la Misión, 

- pues las canta un galerón 


el Fiscal y el Sacristán. 


- En esto de galerón 
es un maestro de capilla; 


tráiganle una guitarrilla; 


aunque no tenga bordón; 

no importa que al primer son 
no nos cante las folías, 

pero oirán un verso Usías, 
que acaba, al decirse entero: 
le he de estar echando cuero 
siete noches con sus días. 


Se despidió del curato 
con estas vocess mi grey, 
si se atiende a aquella ley 
que dice de rato et grato, 


yo no soy un monigato. 


Porque yo soy Larraguista, 
soy también Lugdunensista 
y si aviento la fachenda, 
o me dan una prevenda 
o me soplan de organista 


DOOR OOOO O O 


1.010 0 070 00d. 9. e... .e[.$ cen. 


Para que me hagan Obispo 
yo tengo lo más andado: 
un apellido he sacado 
que vale por treinta mil: 
Delgado dice Sutal, 
Sutil llamaron a Escoto; 
luego el más rígido voto 
me hará obispo del Brasil. 


roy > 


con vosotros estudiantes 


Ob tAbelca coheteral 


hablo: que sois fabricantes 
de los truenos del Ucusque, 
haced que a ese chamusque 
vuestro fuego de montantes. 


2 


Echadle un buen busca-pié, 
un retumbante truenito, 
un triquitraqui infinito 
de los que hace don José. 
Su moza de edad también fué 
como la vuestra, alegrona; 
y aunque le veis con corona, 
sabed que está en su pellejo 
hecho una criba del rejo 
que llevo su real persona. 


Si nos vamos a Palacio 
corriendo y allí veréis 
en fojas mil treinta y seis 
de un escrito a cartapacio, 
sus méritos que despacio 
relatando dice así: 
“Y tan señor que sufrí 
por algunas largantinas 
ochocientas disciplinas : ; 
con un gordo Manatí” 


* 


Pe 


A 


“Item más que como he sido 
un párroco tan zeloso, 
he impetrado fervoroso 
cuantos bienes he podido; 
en el canon no he pedido, 
en el adfámulos sí, > 4 
pues en él entrometí 
en lugar de aquel indorun 
paisanarum paisanorun 
del llano en que yo nací”. 


7 


(2) Palabra con que se hacía venia a la Universidad en los actos 


- públicos. 
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e grar ri mE 
_ pero el padre ha dado a luz 
uno de más zumbaderas 
que entre las gentes llaneras 
con alusión a Delgado, 
es el Patriarca llamado 
de las Indias guaraperas. 


% 


- Pero musa, para el trote 
en que el Pegaso te trae; 
mira que si no, se cae, 

de la silla el monigote. 


A 


Con que, adiós, Señor Padrote, 


quien lo dijo ya se fué, 
y pues bajar no podré 
. sin la venia de esta audiencia 


¿Alma Parens, (2) tu licencia 


pido para echarme a pié. 


e 
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AUX SOURCES DE LA PENSEE 
DE MARX—; HEGEL, FEUER- 
BAH; por Franz Grégoire, profe- 
sseur 4 U'Université de Louvain. 
Bibliotheque philosophique de Lou- 
vain. — 1947. 204 páginas. 


El Instituto superior de Filoso- 
fía de la univesidad católica de 
Lovaina, haciendo honor a su 
caballerosa y consciente tradición 
de tratar a los adversarios con 
el respeto que se merecen, ha pu- 
blicado en forma de obra, para 
el público, un curso que el profesor 
Grégoire dió sobre las doctrinas 
filosóficas del comunismo marxista. 


La obra está precedida de una 
Introducción al estudio del pensa- 
miento comunista, que, además de 
las imprescindibles noticias biblio- 
gráficas, y aun biográficas, de las 
grandes figuras del comunismo 
marxista reúne los textos más 
significativos de Lenin y Staliv 
acerca del valor de la filosofía 
para el progreso real del marxismo. 


Hecha por Grégoire la concesión 
de una introducción general para 
el gran público, que no siempre 
conoce aún ciertos datos interesan- 
tes, que debieran ser de cultura 
general, pasa el autor al tema 
central y propio del trabajo que 
es estudiar las fuentes inmediatas 
del pensamiento filosófico,: no del 
económico o político, de Marx. 


AAA 


Describe, ante todo, Grégoire el 
período hegeliano de Marx (1836- 
1841). Presenta, primeramente, el 
autor como pleparación para ex- 
plicar el período hegeliano de Marx, 


la filosofía de Hegel. A ella es- : 


tán dedicadas las páginas que van 
de la 19 a la 133; todos los gran- 
des temas de la filosofía de Hegel 
están largamente tratados, y aun 
muchas de las falsas interpreta- 
ciones que los enemigos de Hegel, 
entre ellos más de un escolástico, 
por no decir casi todos, le han 
atribuido, hallan en esta obra co- 
rrección y justicia, imparciales y 
respetuosas. 


Por ejemplo, Grégoire defiende 
a Hegel contra la acusación sim- 
plista, y propaganderil de aban- 
donar el principio de contradicción; 
de ser, por tanto, una filosofía in- 
trínsecamente contradictoria; tra- 
ta detenidamente de lo que hay 
que conservar del método dialéc- 
tico, ete. 


La exposición del 'autor incluye 
todos los demás puntos de la doc- 
trina hegeliana, por el interés que 
presentan para enmarcar debida- 
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a 


mente a Marx. Así la jerarquía 
de valores culturales; estado y 
vida política, filosofía de la his- 
torna. ; 


Después de tal preparación, la 
sección segunda de esta primera 
parte acomete el tema de: Marx, 
idealista hegeliano de izquierda; 
tratando de sus relaciones con Bru- 
no Bauer, y de las particularida- 


- des marxistas en este aspecto. 


La segunda fuente del pensa- 
miento filosófico de Marx, la ha- 
lla Grégoire en Feuerbach. El 
período feuerbachiano de Marx, va 
de los años 1841 a 1844. 


El método que Grégoire sigue 
en esta parte es el mismo que el 
de la primera: exposición deteni- 
da, y textualmente justificada, de 
las doctrinas de Feuerbach, sobre 
todo las referentes a la actitud 
religiosa, a los métodos de la vida 
espiritual, al valor de la religión, 
crítica de las religiones... En el 
capítulo segundo el autor nos apor- 
ta los textos más claros de Marx 
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referentes al grado de adhesión 
a ¡las doctrinas de Feuerbach; a 
las adiciones y correcciones que 
Marx introdujo, terminando con 
una apreciación o balance total de 
lo que Marx ha conservado de 
Hegel. 


Sigue un anexo sobre la dialéc- 
tica hegeliana de la relación due- 
ño-esclavo. 


En general Grégoire ha seguido 
en la exposición del marxismo la 
línea llamada ortodoxa, por el 
marxismo oficial moderno. 


Desde todos los puntos de vista 
esta obra merece un estudio dete- 
nido, por su documentación e impat- 
cialidad en la exposición. De sus 
cualidades morales, nada tendría 
que decir, pues, a pesar de su 
procedencia, el respeto, la justicia, 
la lealtad campean en toda ella. 
Buen ejemplo, simultáneo y edifi- 
cante, de exposición, filosófica y 
moralmente, modélica. 


fuan David García Bacca 


GOETHE, Y EL ESPIRITU DEL 
FAUSTO; por Jorge Millas, Edi- 
torial universitaria, Universidad 
de Puerto Rico, 1949.—60 páginas. 


Aunque el título de la obra no 
menciona sino el tema del espíritu 
del Fausto, incluye además un se- 
gundo trabajo sobre La Filosofía 
de la acción en el Fausto (pg. 
40-59). 

Frente a la posición de Ortega, 
un poco desdeñosa por la celebra- 
ción de centenarios, Millas hace 
notar la oportunidad y frutos que 
del presente puede reportar la ju- 
ventud universitaria. “Estamos, 
pues, para centenarios, dice; y 
ojalá que siempre lo estemos. Nun- 
ca podrá ser total nuestra insoli- 
daria repugnancia del pasado” (pg. 
12). Y dentro de este espíritu de 
solidaridad con la historia des- 
arrolla Millas todo su trabajo. 

Aunque, como él mismo reconoce 
(pg. 16), Goethe no fuera filósofo 
en el sentido clásico de la palabra, 
no por eso sus intuiciones geniales 
dejan de tener, bien explotadas, 
técnicamente elaboradas, inmenso 
valor filosófico. 

El marco filosófico en que Mi- 
llas encuadra las reflexiones filo- 
sóficas de largo alcance que sobre 
los dos puntos centrales de su tra- 
bajo desarrolla, a saber, el espíritu 
y la acción en el Fausto, pertene- 
ce, en rigor, a la filosofía moder- 
na. En los términos, y sus corre- 
lativos conceptos, de situación 
existencial, transcendencia, inmer- 
sión, en el tiempo, fugacidad de la 
experiencia, voluntad de forma... 


y 
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que emplea Millas constantemente 
a lo largo de sus interpretaciones 
del Fausto, reconocerá el lector la 
influencia de la filosofía moderna, 


en especial de la orteguiana y 


existencialista, : 

Con todo no sigue Millas el tipo 
clásico de existencialismo atribui- 
do a Sartre; modula el suyo con 
peculiaridades muy nuestras, y 
además adaptadas al tema de Goe- 
the: a la voluntad de forma, tema 
que penetra todo el trabajo del 
autor. 

No ha omitido, fuera imperdo- 
nable, rodear el aspecto filosófico 
de su debido halo literario. La uni- 
dad de persona en multiplicidad 
real de aspectos, de Goethe, exige 
trabajos en que se conjuguen, al 
menos, con cualquier otro aspecto 
o punto de vista tratado, el de arte, 
el de valores literarios. 

Millas nos ha dado, en los tro- 
zos que aporta para comprobar 
sus interpretaciones, una traduc- 
ción severa y concienzuda, perso- 
nal, de las citas que hace. 

El segundo trabajo de este fo- 
lleto está más particularmente de- 
dicado a la Filosofía de la acción 
en el Fausto. Resuenan en él te- 
mas que el autor está elaborando 
para una obra filosófica de mayor 
extensión, y esperamos también, de 
mayor alcance, que la presente, 
delimitada por las circunstancias. 
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Con todo Millas nos ofrece, en- 
marcada en textos del Fausto, 
unos avances de su punto de vista. 
Es claro que el texto central goe- 
thiano para estas consideraciones 
de Millas tendrá que ser, como 
efectivamente lo es, el famoso: “en 
el principio fué la Acción”. Y a 
la distinción, y valores, de Verbo, 
Pensamiento, Fuerza y Acción es- 
tá dedicada la parte central y 
más jugosa de este trabajo de 
Millas. 


STEPHANE MALLARME: “Pro- 
pos sur la poésie recueillis et pré- 
sentés par Henri Mondor”, de 
TAcadémie Francaise (editions du 
Rocher, Mónaco, 1946 175 
páginas). 


El insigne “mallarmeísta” Henri 
Mondor, conocido por su vida de 
Mallarmé y la edición de obras 
completas del mismo publicada en 
las ediciones de la Pleíade, presta 
un gran servicio a los admirado- 
res y estudiosos de la obra del 
Maestro al reunir en este librito 
cartas o fragmentos de cartas que 
tratan de la Poesía y constituyen 
una especie de “Ideario” en torno 
a este tema. 

A decir verdad, bajo un título 
modesto, se recogen textos valio- 
sos, y, más allá de Mallarmé, o 
en torno a Mallarmé mejor dicho, 
se entrevé toda una época litera- 
ria. ¡Cuán evocador resulta ya re- 
pasar la lista imponente que cons- 
tituyen los nombres de los destina- 
rios!  Cazalis, Aubanel, Catulle 
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En las palabras finales conden- 
sa Millas todo su enfoque y solu- 
ción: “Emoción, acción y pensa- 
miento componen de este modo, 
para Fausto, el momento de la 
suprema plenitud. Bien entendida, 
pues, la filosofía de la acción en 
el Fausto es la superación de toda 
antítesis entre racionalismo e irra- 
cionalismo”. (pg. 59). 


Juan David García Bacca 


Méndez, Francois Copnpée, Paul 
Verlaine, Emile Zola, Swinburne, 
León Cladel, Gustave Kahn, Vi- 
lliers de l'Isle Adam, J. R. Huys- 
mans, Paul Marguerite, René Ghil, 
H. de Régnier, Viéle Griffin, Jean 
Moréas, Paul Adam, Verhaeren, 
Paul Valéry, Pierre Louys, André 
Fontainas, Louis le Cardonnel... 
Los nombres más ilustres de la 
segunda parte del siglo XIX des- 
filan así, y forman una brillante 
pléyade cuya gloria recae sobre 
el Maestro su amigo y consejero, 
escarnecido profesor de inglés, mo- 
desto y pobre, pero oráculo escu- 
chado de cuanto contenía de ilus- 
trado en el terreno literario la in- 
telectualidad francesa. Una de las 
cosas que más llaman la atención 
en el caso de Mallarmé es la des- 


ra 


proporción entre la obra realizada 
y la obra soñada, entre la produc- 
ción y la influencia. ¿Fracasó Ma- 
llarmé, según pretenden algunos, 
al comparar con su obra exigua 
los ingentes esfuerzos intentados 
para realizar algo nuevo? No, si 
se atiende a la calidad de esta 
obra y por otra parte si se toman 
en consideración tantos discípulos 
entre los cuales hay un Paul Va- 
léry. ¿Qué escritor puede preciat- 
se de un resultado parecido? He 
aquí las reflexiones que el señor 
Mondor nos ayuda a hacer cuando 
leemos tantos nombres ilustres que 
encabezan las preciosas cartas de 
Stéphane Mallarmé. 

Otro interés del libro es dar- 
nos a conocer a ún Mallarmé ínti- 
mo, tan indulgente, tan benévolo 
para los escritores que acudían a 
él en demanda de consejos o de 
juicios, hasta el punto de que te- 
nemos la impresión de que no sabía 
distribuir a manos llenas sino los 
elogios; a un Mallarmé encanta- 
dor, exquisito, profundamente cul- 
to, apasionado de todo lo ideal, 
admirador de todo lo bello, con 
sus puntos y ribetes de humorista, 
a fuer de profesor de inglés.. 

Y por fin nos da a conocer su 
ideal poético. Lo cual justifica 
precisamente el título del libro. 
¿Qué es la poesía para Mallarmé? 
“Por fin he comenzado mi Hero- 
diade, escribe a Henri Cazalis. Con 
"terror, porque invento una lengua 
que debe necesariamente nacer de 
una poética muy nueva, que po- 
dría definir con estas dos pala- 
bras: pintar, no la cosa, sino el 
efecto que produce”. “Si tú supie- 


ras, escribe al mismo, cuántas no- 
ches desesperadas y días de en- 
sueño hace falta sacrificar para 
llegar a hacer versos originales 
y dignos, en sus misterios supre- 
mos, de alegrar el alma de un poe- 
ta. ¡Qué estudio del sonido y del 
color de las palabras, música y 
pintura por las cuales habrá de 
pasar tu pensamiento, por bello 
que sea, para ser poético!” Y muy 
significativos resultan estos elo- 
gios dirigidos años más tarde al 
simbolista Gustavo Kahn: “Ud. 
puede mostrarse orgulloso! es la 
primera vez en nuestra literatura 
que alguien, frente al ritmo ofi- 
cial de la lengua, nuestro viejo 
verso, se crea uno para sí solo, 
perfecto a o la vez dotado de en- 
canto: aventura inaudita. De allí 
se infiere este punto de vista nue- 
vo según el cual cualquier poeta 
musicalmente organizado puede, 
escuchando el arabesco especial que 
le domina y si llega a notarlo, 
hacerse una métrica personal y 
fuera del tipo general...” 

La vida intelectual de Mallarmé 
puede resumirse en una lucha ti- 
tánica para llegar a lo nuevo y a 
lo desconocido de los cuales habla- 
ba Baudelaire. Era tan alto el 
ideal, tan elevada la meta que no 
debemos extrañarnos si no los al- 
canzó plenamente. Pero el mismo 
patetismo de esta lucha, que nos 
revelan las cartas editadas en fra- 
gante ramillete por Henri Mondor, 
es por sí solo señal de que en el 
corazón de Mallarmé brotaba au- 
téntica y pura la fuente de la 
poesía. 

René L. F. Durand 
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CHARLES DULLIN: “Souvenirs 

et notes de travail d'un acteur” 

(Ediciones Odette Lieutier, París 
1946 — 153 páginas). 


Muchas veces los grandes artis- 
tas o actores no resisten, llegados 
a mediados o al fin de su vida, a 
la tentación de contarnos sus di- 
ficultades, de revelarnos sus secre- 
tos o de dejar para la posteridad 
una imagen que quiere ser fiel a 
la voz de su conciencia: hace poco, 
Maurice Chevalier nos hacía re- 
correr el camino que de Menilmon- 
tant lo llevó al triunfo en los 
grandes Music halls de París. He 
aquí que Charles Dullin, gran ac- 
tor de teatro, cuyo nombre va uni- 
do al de Louis Jouvet en el pináculo 
de la fama teatral en Francia en 
nuestros tiempos, ha publicado a 
su vez Recuerdos y Notas, sobre 
su vida profesional. 

Se trata de un libro pequeño, 
pero de gran densidad espiritual 
dividido en tres partes: la prime- 
ra dedicada a elementos artístico- 
biográficos; la segunda titulada 
“Consejos a un ¡joven alumno”; 
este título nos recuerda a Max 
Jacob, con sus deliciosos “Consejos 
a un joven estudiante”, con los 
cuales se pueden comparar los de 
Dullin, por el tono algunas veces 
y de todos modos por una misma y 
noble preocupación de educar y de 
ser sinceramente útil hablando. no 
sólo con la voz de la experiencia 
sino también con la del corazón. 
La tercera parte nos da algunas 
reflexiones sobre cine y teatro, y 
una conclusión. 
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El libro principia por encanta- 
doras confidencias sobre la infan- 
cia de Dullin y su vocación: “Mi 
vocación teatral está hecha con 
todas estas imaginaciones que po- 
blaron mi niñez; se construyó 
fuera de mí, la debo a los poetas, 
a mi viejo tío, a Philippe, a los 
vagabundos, a la naturaleza de los 
paisajes, a mil y mil cosas extra- 
ñas al teatro” (p. 27). He aquí 
el tono, y el procedimiento: ironía 
discreta, estilo sobrio y claro, de 
alguien que no quiere hacer lite- 
ratura, sino comunicar lo esencial 
de su emoción y de su admiración 
a un oficio que ama más que su 
propia vida. Algunos títulos su- 
gerentes de capítulos: En la escue- 
la del melodrama; Teatro de gue- 
rra; Actores japoneses; El alma 
de los viejos teatros; Muerte de 
un actor... Al leer estas páginas 
tan bien escritas, y tan bien senti- 
das, nos persuadimos de dos cosas: 
la complejidad de los problemas 
del teatro; el por qué hay tan po- 
cos buenos actores. La vida de 
un actor que, como Dullin, como 
Jouvet, llega a dominar su oficio, 
está hecha con innumerables sa- 
crificios, una gran conciencia pro- 
fesional, una meditación profunda 
sobre los problemas de su arte, y 
una cultura poco común. Las cues- 
tiones técnicas, a las cuales va de- 
dicada la segunda parte de la obra, 
tienen importancia capital. Todos 


los consejos dados por Dullin a 
un hipotético joven actor hacen 
penetrar al profano en un mundo 
curioso, desconocido, de gran inte- 
rés, no sólo propiamente técnico 
sino también profundamente hu- 
mano. 


Charles Dullin no ha sido úni- 
camente actor de teatro: como a 


otros el cine también lo llamó, y- 


esto nos vale entre las dos artes 
una jugosa comparación sacada de 
la experiencia directa y personal, 
una gran comprensión de sus di- 
versas posibilidades. Para Dullin, 
el enemigo común de ambas es el 
naturalismo, porque, dice, “el na- 
turalismo lleva a un arte sin ima- 
ginación”, representa la falta de 
invención y de inspiración. Afor- 
tunadamente, por una vez, la má- 
quina en el cine ha salvado el 
arte: la cámara fotográfica ob- 
tiene cierta transposición de la 
realidad, al ir más allá de la apa- 
riencia, al reducir lo real a rasgos 
esenciales... Eso no quiere decir 


HENRI GUILLEMIN: “Lamartine 
et la question sociale” (Colección 
L'Abeille, librería Plon, París, 
1946 — 217 páginas). 


Gran especialista de los estudios 
lamartinianos es' Henri Guillemin 
con sus libros sobre “Jocelyn”, 
“Lamartine: l'homme et l'oeuvre”, 
“Connaissance de Lamartine”, “La- 
martine, lettres inédites”. El po- 
lítico .en Lamartine bien merecía 
una obra que presentara en su 


que el teatro ya no tiene ningún 
mensaje nuevo que traer. A pesar 
de la perfección a la cual lo lleva- 
ron los antiguos, algo queda por 
decir, sin duda... ¿cuál es su por- 
venir? ¿Adónde va el teatro de 
hoy? -. Según Dullin, mientras la 
pintura, la música y la novela si- 
guen de acuerdo con su época, sólo 
el teatro se queda rezagado: ¿Será 
la culpa de un público poco exi- 
gente y bárbaro? ¿De las mejores 
condiciones materiales ofrecidas 
por el cine a los actores? La evo- 
lución futura del arte dramático 
es todavía imposible de prever. 

El librito de notas de Charles 
Dullin es un viaje a través del 
paisaje íntimo de un alma fervo- 
rosa de actor, y plantea problemas 
ante los cuales ninguna persona 
preocupada por la vida- moderna 
de la cultura puede quedar indi- 
ferente. 


René L. F. Durand 


O 


conjunto la actuación y el pensa- 
miento del gran poeta, para que 
pudiésemos comprender mejor su 
actitud ante la vida y ahondar más 
íntimamente en su psicología. Tra- 
bajo meritorio en Su concisión, 
que necesitaba no sólo un buen 
conocimiento de los escritos de La- 
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-martine, sino también de la época 
en la cual se desarrolló lo esencial 
de su actividad política. 

De los hombres de letras meti- 
dos en la política, Lamartine es 
uno de los que conocieron en Fran- 
cia la mayor popularidad; y la 
posteridad todavía agradecida o 
fiel a su recuerdo ha dado su 
nombre a innumerables calles, de 
ciudades o aldeas, mientras todos 
los chicos aprenden en las escue- 
las que, cuando la revolución de 
1848, fué él quien salvó la bandera 
tricolor contra una multitud enar- 
decida que quería adoptar, en el 
Ayuntamiento de París, la bande- 
ra roja. A decir verdad, nadie 
lee ya la famosa “Histoire des 
Girondins”, monumento imponente 
de historia romántica que ¡junto 
con las obras de Michelet y Thie- 
rry, deleitaron a Juan Vicente Gon- 
zález, y que obtuvo en 1847 un 
éxito absolutamente extraordina- 
rio; de Lamartine, hoy en día 
fuera de los curiosos o eruditos; 
siguen leyéndose únicamente las 
obras literarias, y sobre todo las 
Meditaciones. Del político nos ha 
quedado una imagen estereotipada 
y bastante convencional. En reali- 
dad, la vida pública del autor de 
“Graziella” es compleja, y evolu- 
ciona del monarquismo al republi- 
canismo, del campo reaccionario 
al campo liberal, con reticencias, 
cambios meditados o dictados por 
las circunstancias, y una cierta 
falta de conformidad entre la ae- 
titud pública (un poco teatral) y 
las íntimas convicciones. Para co- 
ger el hilo del dédalo a menudo 
complicado de las actitudes e ideas 
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de Lamartine' político, es preciso 
acudir a los preciosos archivos de 
Saint Point y la correspondencia, 
que nos revela datos curiosos € 
interesantes. El monarquismo pri- 
mitivo de Lamartine se: matizaba 
ya con cierto liberalismo: “Un rey, 
para nosotros, ya no es un hom- 
bre, es la sociedad encarnada. La 
realeza ya no es para nosotros el 
poder que no tenía más ley que 
su voluntad, más límite que su 
fuerza... La realeza es la garan- 
tía del orden, la sanción de la ley”. 
“Más tarde, ya convertido al re- 
publicanismo, aunque moderado, 
Lamartine sigue partidario de un 
gobierno fuerte, de un poder cen- 
tral poderoso: ésta es una idea de 
la cual no se apartará nunca du- 
rante su larga carrera política, 
y que le guiará también en los 
graves acontecimientos de 1848, 
La actitud de Lamartine en aquel 
entonces es bastante curiosa: des- 
pués de preparar más que nadie 
la caída del régimen de Louis- 
Philippe, he aquí que, llegada la 
revolución, le sirve de freno, hasta 
el punto de merecer de parte de los 
obreros el apodo de “l'endormeur”. 
“No tiene más que un pensamien- 
to: cerrar el camino al socialismo. 
Tratará de apartar a Louis Blanc 
del gobierno provisorio; se preci- 
pitará el 24 de Febrero al Ayun- 
tamiento para impedir que los 
obreros constituyeran la Commune; 
neutralizará uno por uno los líde- 
res del pueblo; el 15 de Mayo, 
arrancará a Ledru-Rollin la orden 
de detener a Barbés y Albert; 
preparará, en el mayor secreto, 
todo un plan de maniobra con el 


General Négrier, jefe del ejército 
del Norte, en vista de una ofensi- 
va sobre París en el caso de que 
los rojos acertaran un golpe de 
fuerza; se irritará contra Cavaig- 
nac después de junio, reclamando 
para sí sólo el honor de haber or- 
ganizado la resistencia victoriosa 
contra la insurrección”. Como se 
sabe, Lamartine, como todos los 
que quieren hacer un difícil jue- 
go de equilibrio, acaba por descon- 
tentar a todos, y se retira de toda 
política activa al advenimiento del 
Segundo Imperio. El estudio con- 
cienzudo y documentado de Henri 
Guillemin nos deja en definitiva 
(leánse sobre todo las páginas fi- 
nales) la imagen de un Lamartine 
animado de ideas generosas aun- 
que un tanto contradictorias, que 
no supo siempre acordar las visio- 
nes intelectuales y las ideas de su 
medio y de su familia con los im- 
pulsos de su corazón. 

Uno de los puntos más inte“e- 
santes recalcados y en cierta ma- 
nera revelados por el señor Gui- 
llemin es, por lo que respecta al 
lado político y social de su -perso- 
naje, el mesianismo, real aunque 
desconcertante, que animó a La- 
martine. Tenemos aquí un aspec- 
to curioso del romanticismo que 
merecería un estudio de. conjunto 
para las grandes figuras de este 
movimiento intelectual y literario. 
Es bien conocido el mesianismo de 
muchos próceres de la Indepen- 
dencia americana, tan románticos, 
“avant la lettre”. Es bien conocido 
también el mesianismo de Víctor 


Hugo, quien creía más que nadie 
en la función «social del poeta 


(véase el libro interesante de Ro- 


ger Picard “Le Romantisme- so- 
cial”). Víctor Hugo creía sincera- 
mente que los poetas eran magos, 
especies de sacerdotes intermedia- 
rios entre Dios y los hombres, idea 
compartida también por Auguste 
Comte y Saint Simon. La certeza 
de ser inspirado era en él absolu- 
ta, de allí el chiste de Jean Coe- 
teau: “Víctor Hugo era un loco 
que se tomaba por Víctor Hugo”. 


Ahora bien: el autor de “Jocelyn” 


asume él también una actitud se- 
mejante. Se consideró realmente, 
nos dice Guillemin, como un men- 
sajero de lo invisible “el instru- 
mento de promisión”, el elegido 
de Dios, resumen sublime de su 
época, predestinado para gobernar 
a su patria (lo cual aconteció de 
verdad en 1848) y cumplir según 
una profecía en la cual creía a 
pie ¡juntillas, obras maravillosas 
entre los hombres. Según escri- 
bió Barrault, ex-sansimoniano, dus- 
pués de la muerte de Lamartine, 
“El se creía divino, seguro de te- 
ner un pacto con la Providencia”. 

El libro de Henri Guillemin nos 
permite formarnos de Lamartine 
una imagen más precisa y más 
rica de la que conocíamos, y echa 
luz al mismo tiempo sobre el es- 
trecho parentesco entre política 
y literatura que caracterizó el ro- 
manticismo. 


René L. F. Durand 
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A 5 5 5 5 PPP. 
RAMON DIAZ SANCHEZ.—“Dos 
Rostros de Venezuela”. — Cuader- 
nos Literarios de la Asociación 
de Escritores Venezolanos.— 
Caracas. — 1949. 


Las promociones posteriores al 
novecientos ignoran profundamente 
lo que fué la República venezola- 
na en el siglo pasado. En su 
interioridad tal vez hasta experi- 
menten un poco de desprecio por 
ese entusiasmo que derrochaban 
los hombres del ochocientos cuando 
hablaban de las virtudes republi- 
canas. Pero eso se debe, evidente- 
mente, a que los hombres de nues- 
tra generación no han conocido en 
realidad lo que fué la mística re- 
publicana. Nosotros apenas si he- 
mos alcanzado a conocer la política 
republicana. Castro, que antes de 
trepar al poder, pareció ser un 
último místico de la República, no 
tardó en revelar su verdadera na- 
turaleza: fué el anti-místico por 
excelencia, el incrédulo que acabó 
con los ídolos de la República. Con 
él se inició un movimiento radical 
de cinismo. Los mismos liberales 
y godos concluyeron por hacerse 
incrédulos, inteligentes, positivis- 
tas, y, desde entonces, nadie tuvo 
el coraje de tomar en serio la Opo- 
sición. La mística fué suplantada 
por la política. 


Pero por muy natural que nos 
parezca hoy todo esto, hay que 
poner en claro que no siempre 
aconteció así. Hubo un tiempo, un 
tiempo casi enteramente olvidado, 
en que había un grupo de familias 
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fieles, dinásticas, que mantenían - 
la tradición, la mística de la Re- 
pública. Ellas divergían en sus 
creencias, pero tenían creencias! 
ingenuo soste- 
nerlo hoy. Salvo uno que otro 
tránsfuga —políticos los hubo 
aun en tiempos de la República—, 
los hombres tenían fe. Conserva- 
dores o liberales eran capaces de 
sacrificarse por sus causas. Tal vez 
no hayan sabido gobernar, y nos- 
otros, en cambio, hayamos apren- 
dido a hacerlo. Ahora los gobiernos 
hacen al pueblo; y el pueblo, así 
hecho, vuelve a hacer a su gobier- 


—aunque parezca 


no. ¿Queréis democracia más per- 
fecta?... Ahora hay paz, hay es- 
tabilidad, hay un régimen en el 
sentido cabal de lá palabra. Pero 
seguimos inconformes. Puede que 
nuestra equivocación radique en 
creer que la fuerza y la grandeza 
de los regímenes las hacen los pue- 
blos y que no son los regímenes 
los que hacen a los pueblos. Tal 
vez. Pero lo cierto es que hubo un 
tiempo en Venezuela en que había 
un pueblo, una raza llena de jú- 
bilo y de salud que conservaba su 
puesto con orgullo y con fe en el 
futuro. Y fué con un pueblo así, 
y no con paz regimentada, como 
hace más de un siglo aprendimos 
el saber de la eternidad. 


Todo esto estalla con sobreco- 


gedora evidencia de este pequeño. 


opúsculo de Díaz Sánchez. No en 
balde ha sido siempre este escri- 
tor un hombre de gran sensibili- 
dad venezolana. Aquí nos muestra 
dos rostros de Venezuela —¡y qué 
rostros! —, el de Zamora y el de 
Guzmán Blanco. En ellos hay, no 
dos, hay una muchedumbre de 
rostros venezolanos; ellos compen- 
dian medio siglo de historia patria. 
Díaz Sánchez es un liberal de vie- 
ja cepa, anima en él con tanto 
ímpetu el gozo de la mística libe- 
ral que no puede disimular su 
encono contra Guzmán Blanco por 
haber sido más bien el político que 
el místico del liberalismo. Sus sim- 
patías están más bien por Zamora, 
por los Monagas. No seré yo 
quien se lo reproche. A pesar de 
lo lúgubre que me resulta la figu- 
ra de Zamora —jamás he sentido 
la menor simpatía por los verdu- 
gos—, hay algo que siempre será 
fascinante en él: su mesianismo, 
su pasión histórica, ese demonio 
interior que lo alentaba. Resulta 
digno hasta como enemigo. Tanto 
más digno hoy, cuando la verda- 
dera causa es no la de los liberales 
o la de los godos, sino la lucha 
contra los incrédulos, contra los 
que desprecian a todo aquél que 
tiene corazón y conciencia para 
defender algo. Zamofa es eviden- 
temente un hombre que nos hace 
tomar partido. Se puede estar con 
él o contra él, pero no es posible 
serle indiferente. 


El segundo rostro que traza 
Díaz Sánchez es el de Guzmán 


Blanco, pero no el del lustre Ame-. 
ricano, sino el del joven Guzmán 
Blanco todavía iluminado por la 
fe del liberalismo. A todo espíritu 
sensible le repugna un poco la 
fanfarronería del gran hombre en 
su hora de éxito, y para el biógra- 
fo realmente fino el general Bo- 
naparte «continuará siendo más 
subyugador que Napoleón I. Díaz 
Sánchez acierta, pues, al elegir, 
para trazarnos el retrato de Guz- 
mán Blanco, el rasgo más íntimo, 
más sencillo, más desprovisto de 
trascendentalismo que hay en su 
vida: sus amores con una linda 
caraqueña, nieta del general José 
Tadeo Monagas. Sobre este tapiz 
inocente resalta mejor la evolución 
del político. Pero lo que todavía es 
mejor, al mostrarnos como se des- 
arrollan los amores de Guzmán 
Blanco con una dulce niña escon- 
dida en la intimidad de un hogar 
republicano, nos descubre el bió- 
grafo algo que no enseñan los 
profesores de historia: cómo vivía 
una familia republicana cuando 
todavía se creía en la República, 
cómo era la conciencia y el cora- 
zón de un pueblo cuando todavía 
se sentía que había un puebln y 
que ese pueblo tenía orgullo y fe 
en su destino. ] 

Ahora, cuando está de moda ha- 
blar de la necesidad de imprimirle 
un sello ecuménico a nuestra lite- 
ratura, de liberarla de su parro- 
quialismo espiritual, estos dos en- 
sayos de Ramón Díaz Sánchez son 
una viva enseñanza de lo que hay 
de universal en las cosas más tra- 
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——jinadas y cuotidianas. Porque la 
“única universalidad real está en 


a fuerza de la verdad, en eya 
fuerza que la hace vivir por igual 
y a un mismo tiempo en todos. 


R. OLIVARES FIGUEROA. — 
“Diversiones Pascuales en Oriente y 
_ Otros Ensayos”. — Imp. y Lit. 
Vargas, Caracas, 1949. 


- Olivares Figueroa es un hombre 
meritorio, capaz de iniciativas pro- 
pias en esta nuestra tierra, donde 
es tan imperiosa la imitación ser- 
vil y el acaparamiento desvergon- 
zado de lo ajeno; impulsivo y 
ardoroso, un tanto superficial a 
veces en sus juicios, pero induda- 
blemente movido de buena fe y do- 
tado de gran capacidad exegética 
en el ejercicio del folklore como 
ciencia. Auna a esto sus faculta.- 
des excepcionales de poeta, de co- 
nocedor minucioso de nuestras fuen- 
tes occidentales, un vasto dominio 
del idioma materno, una vibrante 
subconciencia estética y a más de 
todo esto un denodado empeño en 
comprendernos. Y digo enfática- 
mente en comprendernos, porque 
Olivares, aunque nacido en Vene- 
zuela, fué nutrido en la tradición 
española de sus padres, y en Es- 
paña vivió su niñez y mocedad, y 
allí formó “su mentalidad científi- 
ca, regresando a nuestro país 
cuando ya había pasado por duras 
y cruciales experiencias. Y esta 
suma de circunstancias aboga po- 
derosamente para que Olivares, 
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La verdad E dicho alguien— 
tiene el inmenso privilegio de sar 


eucarística. *  ' : > 


José Mélich Orsini 


¡e 


aún cuando él no quiera, sea en 
algún grado un desvinculado es- 
piritual, y para que nuestras co- 
sas le aparezcan teñidas, a través 
del cristal psíquico, por modalida- 
des exotizantes, por la nuance per- 
turbadora de la ¿mago de la espa- 


ñolidad. Tiene en su contra el no 


haber profundizado tanto como de- 
biera —y téngase esta mi opinión 
como una contribución fraterna, 
austera y bien pensada al mejora- 
miento de Olivares en esta disci- 
plina ardua del Folklore— las 
fuentes culturales indoamericanas 
ni menos quizá las africanas. Por 
tanto, en las exégesis de Olivares 
ha de privar por modo imperativo 
subconsciente, la interpretación eu- 
ropoide, pues las fuentes de este 
origen se le ofrecen —sin que él 
pueda ser poderoso a otra cosa— 
con la dimensión desmesurada de 
lo inmediato, de lo espontáneamen- 
te visualizado en perspectiva emo- 
cional. Mucho de esto se ha qui- 
tado Olivares ciertamente; y en 
el libro que hoy comento podemos 
notar, profanos e inciados, cómo 
Olivares tiene más claros atisbos, 


a ratos, de la importancia de aque- 
llas fuentes de él menos domina- 
das, y también a ratos una com- 
prensión, mucho mayor, de la 
importancia de los incrementos 
indígenas y afroides en ciertos y 
determinados momentos folklóricos 
de Venezuela. Y no se crea que 
nadie esté exento de semejantes 
espejismos: el ejercicio de una es- 
pecífica dirección en una discipli- 
na conduce —quienquiera que sea 
el investigador— a formarle lo 
que el vulgo denomina las gafas 
verdes de la profesión, a estable- 
cer una escala afectiva de valores, 
y es muy dificultoso desprenderse 
de semejante tiranía sentimental. 
Aún un maestro del folklore tan 
excelso como Don Fernando Ortiz, 
——Olivares debe recordarlo—, en 
gracias al impulso subconsciente 
de la ¿mago de lo afroamericano, 
hubo de sostener, aquí en Caracas, 
en cierta conferencia con carácter 
contradictorio, que nuestras dan- 
zas pascuales del Oriente eran un 
subproducto de las damzas totémi- 
cas propias de las culturas impor- 
tadas del Africa. Don Fernando 
borró. así, de una plumada, —de- 
jándose guiar de un hábito mental 
muy explicable— toda la tradición 
de las danzas indígenas totémi- 
cas de Sudamérica, y todas las ce- 
remonias de las danzas y mitos 
dramatizados amazónicos en donde 
los animales son propiciados como 
fuerzas vitales de la naturaleza y 
como egrégores protectores de las 
culturas con economía parasitaria 
cazadora? pescadora y recolectora. 


No quiere insinuar este comenta- 


rio que Olivares no quiera admitir 


en su verdadero valor el aporte 
indígena y el afroamericano; sino 
que todavía no puede sentirlos con 
la misma intensidad siquiera de 
cómo siente lo español; y que, a 
medida que vaya consustanciándose 


con el medio, sus calificaciones 
acerca de aquellos aportes serán 
más acertados, como ya se nota, 
por ejemplo, en su ensayo acerca 
de las fiestas en honor de San 
Benito. 

En lo que respecta a “El Pája- 
ro Guarandol” veo que Olivares 
no pudo disponer para sus juicios 
de una completa documentación 
acerca de los precedentes indíge- 
nas: la ideología de los animales 
como encarnación ancestral, —di- 
gamos avatarez prehumanos— del 
principio vital de la Naturaleza; 
la concepción de la fiesta de reco- 
lección como manifestación sagra- 
da de la hybris, que desemboca 
en orgía y proliferación seminal, 
en virtud de la comprensión dioni- 
síaca indígena de los ciclos esta- 
cionales; el hecho sociológico ama- 
zónico, rionegrense y orinoqueño, 
de la fuerte compactación mascu- 
lina en sociedades secretas con es- 
cala de grados iniciáticos y un 
clero jerárquico, —por + decirlo 
así— que cuida de la celebración 
del culto dramatizado de los bai- 
les de máscaras con personajes 
animales, que ha de tributarse a 
dicho principio vital y sus secun- 
darios desdoblamientos, aún en 
muestros días; ni de la honda y 
permanente ligazón que aquel cle- 
ro estableciera entre el mito, el 
rito, el culto, la ética y el com- 


portamiento tribal en aquellas 
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- regiones, a partir deL o EuMeRt 


“revolucionario de los varones con- 
"ára las matronas y viejas masculi- 


11 “y 
E -nizadas por la edad, gracias a la 


A 


y 


“insurgencia de ese líder legenda- 


_rio comúnmente llamado Porono- 


minare o Yuruparí; ni de las in- 
numerables leyendas de origen 
amazónico, tales como la del Pri- 
mer Hombre y el Rey de los Za- 
muros —Padre de la Tiniebla y 
Maestro Superno de los Brujos—, 
que se relaciona a nuestro baile 
popular de “El Chiriguare”; o del 
ciclo de cuentos indígenas, modi- 
ficados por los africanos, qué gira 
en torno del Rey de los Pájaros, 
del Pájaro Encantado de los Bos- 
ques, del Genio Ornitomorfo Pro- 
tector de los Bosques, y sus des- 
doblamientos, que tan grave papel 
jugó en las economías de las cul- 
turas parasitarias. Aún en la 
zona de Los Llanos de Apure, 
como en el Territorio Amazonas, 
subsisten —danzas indígenas con 


máscaras de animales espíritus del 


bosque, con ceremonias de flage- 
lación colectiva, con desfloración 
de adolescentes y orgía báquica 
como aquellas griegas que origi- 
naron la tragedia helénica; y en 
donde cada danza lleva el nombre 
de un animal tutelar: pájaro, cua- 
drúpedo, pez o reptil, como podrían 
ser el gaván, el jaguar, el vena- 
do, el laulau y la culebra mapa- 
nare. De todas maneras, quiero 
decir que Olivares guarda una 
serena posición de aquilibrio gene- 
ral en la obra, pues comprende per- 
fectamente el valor decisivo de la 
confluección cultural, de lo que otros 
llaman transculturación, en la gé- 
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_nesis de nuestro folklore; y das 


cómo éste ya no es español, indo- 
americano o africano, empero una 
completa neoformación, una enti- 
dad ya original por la calidad de 
organización interior de sus ele- 
mentos nativos y exógenos, y por 
el nuevo espíritu —en realidad 
disidente— de que se encuentra 
animada al separarse de sus ele- 
mentos formativos: nuestro folk- 
lore, pues, atiende a una nueva 
manera de comprender el mundo. 

Admirable es en Olivares su 
tendencia a la contemplación unt- 
versalista de «nuestro fenómeno 
folklórico: él ha sabido en verdad, 
—y a veces exageradamente—, 
contemplar lo nuestro como una 
particularización territorial de al- 
go que es en verdad universal; y 
de -este modo, al moverse en un 
ámbito más amplio de conexiones 
y asimilaciones, va contra ese es- 
trecho criterio de valle que tanto 
he combatido en otros exégetas más 
o menos improvisados de nuestro 
folklore, que no pueden elevarse 
del panorama lugareño. En la 
brillantez de algunas explicaciones 
de Olivares en donde éste tocá te- 
rreno firme por andar sobre el 
campo de las fuentes europeas que 
tan bien ha estudiado, puede ser 
sano darse cuenta cómo el trabajo 
del folklorista exégeta necesita de 
un ejercicio sostenido de la poli- 
grafía bastante difícil de dominar, 
y de que es tiempo perdido el 
abordar la lucha sin una sólida 
cultura universalista. Sólo un hu- 
manista, y un humanista con tem- 
peramento estético, intuitivo, como 
instrumento colaborador del sim- 
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plemente racionalista científico! 


puede desentrañar con éxito los 
inextricables enredijos de nuestro 
folklore. En Venezuela ya esta- 
mos pisando una nueva exégesis 
de las ciencias referentes al hom- 
bre, y quien lea trabajos como 
este de Olivares Figueroa y aquel 
de “Las Turas” de Miguel Acosta 
Saignes, ha de convencerse de que 
hemos “superado la etapa en que 
el folklore era comentado como 
pasatiempo literario y como “sen- 
timentación” lírico-poética. 

Como saludable advertencia 
—que ya me he hecho a mí mis- 
mo— deseo constreñir a Olivares a 
tener muy en cuenta dos fuentes 
principalmente importantes en la 
integración de la corriente cultu- 
ral española que vino a desembocar 
a nuestra América. Trato de la 
fuente semítico-arábiga y su teo- 
ría popular de “las gentes invisi- 
bles”, de los djinns y efrits, que 


tan poderosa fuera en la formación 


del “Ciclo de los: Encantos” de 
nuestro Occidente y Centro;.y de 
la fuente semítico-hebraica, con la 
venerable aportación de su abs- 
trusa kábbala y astrología plane- 
taria, y con sus enumeraciones de 
huestes celestiales "y diabólicas, 
por donde la sabiduría de los cal- 
deos y egipcios ha pasado al pueblo 
español bajo la forma degenerada 
de la superstición. Zonas hay en 
Venezuela, como sea la de los An- 
des de Lara, Trujillo, Mérida y 
Táchira, donde ese semitismo dú- 
plice ha echado firmes raíces, y 
un acento de kábbala y alquimia, 
de astrología judiciaria y magia 
talismánica se asienta todavía en 


. ] e ES e - 3 E? 
las creencias, usos y costumbres 
de nuestras masas rurales, pidien- 


do a gritos un folklorista exégeta 
que vaya a desvelarles el impoluto 
sentido místico que entrañan. 
dentro de la tradición indígena 


también es de buscar una conver-. 


gente y correlativa kábbala nu- 
mérica, y una astrología adelan- 
tada consecuente, cuyo origen es- 
tuvo en Los Andes de la región 
pacífica y en la zona centroame- 
ricana, como puede notarse hoy en 
la teoría del hombre septenario y 
su kosmos de diez planos, de los 
indios taurepán, o en la tiranía 
numérica que se hace ostensible 
en el Reglamento de la Danza de 
las Turas publicado por Acosta 
Saignes. Es necesario comprender 
que nuestro folklore, aún en su 
estado nebular de hoy, encierra 
escondidos manantiales que están 
ligados a remotas formaciones de 
cultura y manifestaciones del es- 
píritu humano, y que en sí lleva 
el producto elaborado de sistemas 
cosmogónicos alumbrados en par- 
tes muy distanciadas de la haz de 
la tierra. En la base de nuestro 
folklore hay que buscar una es- 
condida tradición universal. 


El libro de Olivares, en suma, 
arroja un balance envidiable que 
corresponde al esfuerzo de su au- 
tor —poco estimado en este medio 
como se debiera—, y de pedirle es 


que para una próxima edición 


busque un ilustrador nativo, que 
sienta vibrar más el elemento sus- 
tancial de nuestro folklore que un 
europeo —por artista de recono- 
cido mérito como sea, y lo es— pe- 
ro a quien, por formación cultural 
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Ya 


divergente de la nuestra y no 
adaptada en la sensibilidad, le ha 
de ser poco andadero penetrar en 
las sutiles vibraciones de nuestra 


masa popular. Un artista culto 


- europeo puede fácilmente ilustrar 


los vuelos líricos o metafísicos de 
nuestros poetas ultracultos; pera 
descender a los abismos tenebrosos 
de “Canaima”, o sentir la llama- 
rada emocional de un Tamunan- 
gue, sobrepasa sus buenas inten- 
ciones, y ha de producir obras 


* 


ROLANDO FARINA: “Tiempo de 


Ti”. — Ediciones “Irisación”. — 
Colección Azul. — Buenos Altres, 
1949. 


En las ediciones “Irisación” nos 
llega este volumen de cantos del 
autor argentino Rolando Farina, 
el cual posiblemente sea el prima- 
rio, a juzgar por los desniveles 
que se le observan, que es imper- 
donable en persona de mayoría li- 
teraria dar traspiés o sesgo. 

Nótase una grandísima emotivi- 
dad en todos los versos desta 
obra que parece provenir de una 
atmósfera amatoria-imposible, pero 
no obstante ello plena de jerarquía. 

El autor se desangra en estrofa 
y estrofa, y aunque el tono de su 
llama lírica no se asemeja a la 
cursilería, el desgajamiento emocio- 
nal lo conduce por linderos de an- 
gustioso desequilibrio. 

Mejor haría. Rolando Farina 
refugiándose en un aire más re- 
cogido que vehemente, dejando que 
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muy bellas de aba: o de color, 


ciertamente, pero ayunas de emo- 
ción subliminal, de fluencias cre- 
pusculares y estallidos de pasio- 
nalidad como las que animan en 
conjunto a las febricitantes crea- 
ciones del pueblo en función de 
folklore intencional. Para ilustrar 
la vida de este pueblo, hay qu- 
haber convivido con él y haber 
fraternizado hondamente con él. 


Gilberto Antolínez 


O 


sus visiones desorbitadas, volvie- 
ran a los confines de la serenidad. 
Porque el arrebato poético está 
bien (y es er estado creador más 
legítimo) siempre que no se vuelva 
griterío momentáneo, alcance pa- 
sajero. Cuando la entonación es 
avasalladoramente caótica a lo Vi- 
cente Huidobro, pero de una na- 
tural actividad y actitud, entonces 
es cuando la belleza libra sus más 
sublimes conquistas, pues el crea- 
dor vive torrencialmente, con fie- 
bre de verdad infinita, y dese tor- 
bellino inefable es que le brota el 
acto estético, ya de por sí sagrado. 

Rolando Farina tiene hermosos 
aciertos junto a caídas de mal 
gusto. Debería existir una concien- 
cia crítica en cada artista (y has- 
ta que el Estado como vigilante 
del progreso moral colectivo toma- 


10 d tir en el pecho, cl en raudales, — de 


- que en general, por os menos, res- 
pondieran a una línea de vitalidad. 

En el caso deste “Tiempo de ti”, 
Farina ha debido trabajar con 
ahinco sus versos antes de editar- 
los. Es lamentable que en la ma- 
yoría de la producción literaria que 
constantemente está apareciendo, 
sobresalga esa fluctuante calidad, 
pues al lado de poemas consisten- 
tes se lanzan boberías y nociones 
estériles. 

En poesía hay que cuidar del 
lenguaje celosamente. Mezclar ele- 
mentos bellos junto con palabras 
menguadas como “ahito”, “vian- 
da”, “cundir”, “tiznar”, “filtrada”, 
“sazonaron”, “enorme”, le rompe 
plenitud a la creación. 

Este “Tiempo de Ti”, gira entre 
dos influencias ostensibles: Garci- 
laso y Neruda. Se siente mucho 
viento eglógico del español; sin 
embargó, Farina no se deja “do- 
minar” del todo, porque al lado del 
toque: lejano de las pastoriles del 
poeta hispano, se desprenden acen- 
tos apretados de originalidad: “con 
aroma de trébol. y rocío; —y sen- 


. cen claroscuros ni murallas. 


e 


sube la vida en caudaloso río”. 
En algunos versos 
(valga el. arranque lingúístico) 


voces consabidamente masculinas. 
La innovación la resuelve con gra- 


cia: “Timonera, incansable, no te 
ciegue la noche”;... Marinera del 
nombre de milagro y hechizo”. 


La temática de Neruda aparece 


ligeramente, pero en forma sobre- 
saliente, he aquí una muestra: 
“Hay un invierno aquí, por estas 


feminiza E 


tierras; —universal invierno, aquél 


de los destinos:— y cada pecho un 
árbol —y cada sueño un viaje, — 
de estaciones vacías, con andenes 
sombríos— y con extrañas fiebres 
de partir”. 

El poema “Despedida”, es el 
mejor «del libro. Casi no apare- 
Se 
conserva dentro de la dignidad 
creadora como un tono armonioso: 
“No guardaré en mis libros, por 
las noches, —las hojas de sus 
calles arboladas” “Ya la rosa 
detiene mi silencio;— junto a su 
nombre queda mi palabra”. 


Jean Aristeguieta 
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ACTIVIDADES 


CULTURALES 


Asociación de Escritores 
Venezolanos 


La Asociación de Escritores Ve- 
nezolanos, en cumplimiento de su 
ciclo de actos en memoria de no- 
tables representantes de las Le- 
tras Nacionales —ya desapareci- 
dos—, celebró durante el mes de 
setiembre sendos homenajes dedi- 
cados, respectivamente, al insigne 
polígrafo José Gil Fortoul y al 
inolvidable poeta Ezequiel Bujan- 
da. Los retratos de ambos fueron 
colocados en la Galería de Honor 
dela AC UE. V. 


En el transcurso del mismo mes 
la Asociación realizó, en el Club 
Venezuela, un acto en honor del 
eminente escritor Don Santiago 
Key-Ayala. Ofreció el acto con 
magníficas ¡palabras el Doctor 
Rafael Angarita Arvelo, Presiden- 
te de la A. E. V. 

Durante el mes de octubre las 
más sobresalientes actividades de la 
Asociación de Escritores Venezo- 
lanos fueron las siguientes: 


a) Grandioso homenaje en me- 
moria del insigne poeta nacional 
Alfredo Arvelo-Larriva, con motivo 
de la repatriación de sus restos. 
Los diversos actos de este homena- 
je se realizaron con la colaboración 
del Gobierno Nacional y de las en- 
tidades culturales de Caracas. 


b) Acto en memoria del gran 
escritor Don Tulio Febres Corde- 
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ro, cuyo retrato fué colocado en 
la Galería de Honor de la A. E. V. 
ec) Exposición pictórica de la 
distinguida artista Lita Guerra, 
patrocinada por la A. E. V. 


CONFERENCIAS 
Universidad Central 
16 de setiembre: Homenaje de 


la promoción “José Izquierdo” al 
Profesor del mismo nombre. Abrió 


.el acto el Rector de la Universi- 


dad Central e hicieron uso de la 
palabra el Dr. José Izquierdo y 
un estudiante de la promoción. Nú- 
meros musicales por el Cuarteto 
Bonaccini. 

22 de setiembre: Fiesta de insta- 
lación, del Colegio de Farmacéunuti- 
cos del Distrito Federal en el Pa- 
raninfo. Abrió el acto el Dr. Julio 
de Armas, Rector de la Universi- 
dad Central. Luego llevaron la 
palabra el Dr. José Enrique Gar- 
cía, Presidente de la Unión de 
Farmacéuticos Venezolanos, y el 
estudiante de la Facultad de Far- 
macia, Br. Horacio Flores C, El 
acto se cerró con un discurso del 
Presidente del Colegio de Farma- 
céuticos del Dto. Federal, Dr. Mi- 
guel Octavio. 

23 de setiembre: Conferencia del 
Dr. Guillermo Teruel, alumno del 
Instituto de Psico-Análisis de Lon- 
dres, becario por el Instituto Ve: 


E 
dá 
] 


de 
MT 


Enga: de octubre: 


en area 

Conferencia del 
escritor panameño Dr. José de la 
Cruz Herrera sobre Colón, el Enig- 
mático. 

24 de octubre: El ilustre higie- 
nista español Dr. Marcelino Pas- 
cua desarrolló una conferencia so- 
bre La Organización Mundial de 
la Salud, estructura y modo de 
acción. 

26 de octubre: Segunda confe- 
rencia del Dr. Marcelino Pascua, 
sobre Significación estadística de 
la diferencia entre porcentajes; es- 
tado actual del problema. 

27 de octubre: Tercera confe- 
rencia del Dr. Marcelino Pascua 
sobre Tratamiento estadístico de 
las reacciones biológicas y de con- 
trastación.' 


Centro Venezolano Americano 


1%. de setiembre: Conferencia del 
Sr. John Standen, patologista bo- 
tánico, sobre las diferentes clases 
de maderas venezolanas y SUS USOS. 

Conferencia de Madame Emeline 
Lemaire sobre la cultura de Haití. 

15 de setiembre: Conferencia del 
Padre Barnola S. J., sobre las 
reliquias y objetos de arte de las 
iglesias venezolanas. 

22 de setiembre: Conferencia en 
inglés del Sr. Howard A. Beasey, 
titulada American Folk Music. 

28 de setiembre: Conferencia del 
Dr. Standen sobre Los árboles de 
Caracas. 

7 de octubre: Homenaje a Ed- 
gar Allan Poe con acasión de cum- 
ppss el primer centenario de su 


E 
muerte. 


Poe en inglés y en su versión cas- 


tellana y la Sta. Middleton dirigió - 
el debate sobre La influencia de 


Poe en Norte y Sur América. 
20 de octubre: 


gro Folk Music in the 
States. 


Instituto Cultural Venezolano 
Británico 


20 de octubre: 
español del Profesor Frank Wall- 


work sobre Algunos Aspectos del 


Lenguaje popular inglés. 


MUSICA 
Teatro Nacional 


28 de octubre: Primer Concierto 
de la Orquesta Sinfónica Venezue- 
la bajo la dirección de Thomas 
Mayer. El programa estuvo inte- 
grado en esta forma: Handel: Con- 
certo grosso Op. 6 N” 7; Mendel- 
ssohn; Obertura “Calma del mar 
y feliz viaje”; Respighi: Fuentes 
de Roma; y Tchaikovsky : Quinta 
Sinfonía. 


Biblioteca Nacional 


18 de setiembre: Presentación 
del cellista Attilio Ranzato, acom- 
pañado al piano por el Maestro 
Corrado Galzio. 

16 de octubre: Concierto de Mú- 
sica de Cámara con el “Cuarteto 
Santa Cecilia” en la interpreta- 
ción de música de Mendelssohn y 
Schubert, 


ST 


Conferencia del 
Dr. Jules Waldman, titulada “Ne- 
United 


Conferencia en - 


o A MA 
A o 


vor 


Se recitaron poemas de 


A 


EPA 


As 
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23 de octubre: Homenaje a la 


memoria del inmortal Federico 
Chopin en el Centenario de su 
muerte. Presentación del pianista 
Esteban Nadas, quien interpretó 
algunas de las mejores composi- 
ciones de Chopin. Comentarios a 
cargo del señor Israel Peña. 


PRRPRIOSS LC IONES 
Museo de Bellas Artes 


4 a 18 de setiembre: Exposición 
de Artesanía Española con cerá- 
mica, hierro forjado, repujado en 
cuero, etc. 

25 de setiembre a 16 de octubre: 
Tercer Salón de Artistas Plásti- 
cos Independientes con 221 obras, 
entre pinturas, esculturas, dibujos 
y miniaturas de los artistas Cen- 
teno, Otero, Rovaina, Francis, Gó- 
mez, Fischel, D'Antonio, Orozco, 
Poletto, Chacón, Alfredo Vegas, 
Caicedo, Manuel S. Pérez, Parra, 
López Méndez, Lamas y otros. 

23 a 31 de octubre: Exposición 
del pintor Ismael Blat, con 35 
obras. 

23 de octubre a 13 de noviembre: 
Exposición de Arte Decorativo 
Chino, organizada por el Sr, A, 
Beaumont Rothwell. 


Centro Venezolano Americano 


2 de setiembre: Exposición de 
C. I. D. E. A., demostrando los 
materiales usados en su trabajo 
de educación rural en Venezuela. 
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8 de setiembre: Exposición de 
dibujos infantiles organizada por 
la Sra. Ann Sink. 

15 de setiembre: Exhibición de 
Arquitectura, patrocinada por el 
Gobierno de los Estados Unidos 
de Norteamérica. 

14 de octubre: El Sr. Victoriano 
de los Ríos presentó una serie de 
fotografías sobre el pintor vene- 
zolano Reverón. 


Instituto cultural Venezolano 
Británico 


5 de octubre: Exposición de li- 


bros sobre teatro, recién llegados 
de Inglaterra. 


OTRAS ACTIVIDADES 


Apertura de Cursos de la 


Universidad Central 


El día 28 de octubre se celebró 
con un acto solemne en el Para- 
ninfo de la Universidad Central la 
apertura del nuevo año escolar 
1949-1950. El acto se rigió por el 
siguiente programa: 

a) Himno Nacional por el Or- 
feón Universitario, bajo'la direc- 
ción del Profesor Antonio Esteves. 

b) Mensaje del Rector, doctor 
Julio de Armas, a profesores y 
estudiantes. 

c) Palabras del Dr. Héctor Her- 
nández Carabaño, Director de la 
Escuela de Ingeniería Agronómica. 

d) Palabras del Br. Gustavo 
Planchart Manrique, Presidente del 
Centro de Estudiantes de Derecho. 


siglo XVI AO andas Lassus, por 
el Orfeón Universitario. 

E) Colocación del Retrato de Don 
Andrés Bello. 

g) Himno Universitario por el 
- Orfeón Universitario. 


Centro Venezolano Americano 


El 27 de octubre en los salones 
del Centro Venezolano Americano, 
la Srta. Elfriede Auer y la Sra. 
Liselotte Fuchs presentaron su 
grupo de ballet juvenil. 


Actividades del Museo de 
Ciencias Naturales 


Mes de setiembre. Viajes de co- 
leccionamiento zoológico por las 
zonas de Las Mostazas, Las Teje- 
rías, Maracay, El Junquito y Va- 
lencia. El Dr. Agustín Fernández 
Y., Conservador de Ictiología, de- 
positó en el Museo sus ricas colec- 
ciones de peces e inició los estu- 
dios de organización general y 
catalogación del material existen- 
te. Se recibieron numerosas dona- 
ciones para los Departamentos de 
Zoología. S 

Mes de octubre. Se prosiguió 
la labor de catalogación, organiza- 
ción y limpieza de los diversos De- 
partamentos. Se realizaron viajes 
de coleccionamiento zoológico por 
las zonas de Maracay, Targua, 
Cojedes, Guanare, Ocumare de la 
Costa, ete. En el Laboratorio del 
Museo se realizan importantes es- 
tudios hematológicos en diversos 
anfibios. 


ra”, AR del 


El Teatro del Pueblo 


Con motivo de cumplirse el ter- 
cer aniversario del Teatro del Pue- 


blo se verificó una presentación 
del mismo en el Teatro Caracas” 


de esta ciudad, con el siguiente 
programa: | 


Z 


a) El Escondido, obra original 
de Luis Peraza. 


b) Entremés del mancebo que 
casó con mujer brava, de Alejandro 
Casona. 


c) Música escogida de autores 
venezolanos, a cargo de la: Orques- 
ta del Teatro del Pueblo, dirigida * 
por el Prof. Angel Sauce, y del 
Cuarteto Santa Cecilia. 


Nueva Directiva del Centro 
Venezolano Americano 


Recientemente fué designada la 
señora Margot Boulton de Botto- 
me para presidir la Junta Direc- 
tiva que regirá los destinos del 
Centro Venezolano Americano du- 
rante el próximo año. Igualmente 
fueron electas la señora Ivonne 
González Rincones de Klemper y 
la señorita Elisa Elvira Zuloaga 
para Vice-presidentas del Centro 
y el ciudadano norteamericano 
Ebert Boylan para Secretario, La 
nueva Junta estará integrada ade- 
más por las señoras Ana Julia de 
Rojas y Dorothy Kame-Kaye, y 
por los señores William Phelps, 
doctor Gustavo Díaz Solís, John 
Lee y Jules Lloyd Waldman. 
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La Embajada Venezolana en 
Bogotá crea dos Premios 


El Embajador venezolano en la 
hermana República de Colombia, 
Don Mario Briceño-Iragorry, anun- 
ció la creación de dos premios 
anuales para estudiantes colom- 
bianos. El primero que se llamará 
“Premio Madariaga” será adjudi- 
cado entre los estudiantes de De- 
recho Internacional Público de la 
Universidad Nacional de Bogotá. 
Y el segundo que se conocerá con 
el nombre de “Premio Simón Ro- 
dríguez” se otorgará al alumno 
de la escuela pública denominada 
“República de Venezuela” que sea 
designado por los directores. 


Miembro de la Academia de 
Medicina de Colombia 
el Dr. David Iriarte 


El reputado médico venezolano 
Dr. David Iriarte fué nombrado 
miembro correspondiente a la Aca- 
demia de Medicina de Colombia 
que tiene sede en Bogotá. En la 
actualidad el Dr. Iriarte se pre- 
para para un viaje a Grecia, invi- 
tado por corporaciones científicas 
de Atenas. 


F I G 


U 


Misión Musical a Norteamérica 


La compositora María Luisa 
Escobar, Presidenta de la Asocia- 
ción Venezolana de Autores y Com- 
positores (AVAC), y la soprano 
Fedora Alemán, planean una gira 
por los Estados Unidos del Norte 
a fin de divulgar las composicio- 
nes musicales venezolanas. 


Exposición de Gabriel Bracho 
en Buenos Aires 


En el Salón Peuser de Buenos 
Aires, capital de la República Ar- 
gentina, se realizó una exposición 
del pintor venezolano Gabriel Bra- 
cho. 


El Joropo Venezolano en la 
Argentina 


Tomando en cuenta el grandioso 
éxito en Argentina del joropo ve- 
nezolano Mónica Pérez, transcrito 
por el maestro Vicente Emilio So- 
jo, una editorial de Buenos Aires 
firmó con la Asociación Venezo- 
lana de Autores y Compositores 
un contrato por varios años para 
grabar la pieza en discos y par- 
tituras. 


R A S 


DRS. F. S. ANGULO ARIZA Y 
CARLOS MONTIEL MOLERO 


En la sesión del día 30 de se- 
tiembre fueron electos por la Aca- 
demia de Ciencias Políticas y So- 
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ciales los doctores Félix S. Angulo 
Ariza y Carlos Montiel Molero 
para ocupar los sillones vacantes 
Nos. 8 y 28 respectivamente. Los 
nuevos miembros son figuras des- 


E 


po tacadas del Foro venezolano, ha- 


- biendo desempeñado en numerosas 
oportunidades altos cargos en la 
- magistratura y en la vida política 
nacional. Ambos son actualmente 
integrantes de la Corte Federal y 
de Casación, y el Dr. Angulo Ari- 
za regenta además la Cátedra de 
Derecho Procesal Penal en nuestra 
Universidad Central. 
MEE 
ASCANIO NEGRETTI 
Recientemente falleció en Cara- 
cas el profesor Ascanio Negretti 
de Vasconcellos, uno de los autén- 


PREMIOS Y 


ticos valores de la música venezo- 
lana contemporánea. El Profesor 
Negretti desempeñó por varios 
años la Dirección de la Escuela 
Superior de Música, fué profesor 
de violín y de Teoría y Solfeo en 
la misma y colaboró activamente 


en la fundación de la Orquesta 


Sinfónica Venezolana y de la So- 
ciedad Venezolana de Conciertos. 
Gracias a su infatigable labor po- 
seemos hoy el invalorable archivo 
de música colonial venezolana, que 
el profesor Negretti descubrió en 
un sótano de la Escuela de Música. 

ENE 


CONCURSOS 


CONCURSO DE LITERATURA 
FEMENINA 


La Asociación Cultural Interame- 
ricana en su deseo de fomentar la 
producción literaria venezolana 
ha venido publicando sistemática- 
mente una colección selecta de 
libros escritos por mujeres con el 
título general de “Biblioteca Fe- 
menina Venezolana”. Para ello, y 
con el propósito de editar lo más 
escogido, ha venido celebrando un 
Concurso Anual para premiar las 
dos mejores obras escritas por mu- 
jeres: Una de índole literaria y 

la otra de estudio o investigación. 


Condiciones del Concurso: 


1) Podrán tomar parte en el con- 
curso todas las escritoras vene- 
zolanas; 

2) El concurso quedará abierto 
el 15 de diciembre de 1949 y se 


* 


cerrará el 15 de junio de 1950; 
3) Los jurados serán nombrados 
oportunamente por la Junta Di- 
rectiva de la Asociación Cultu- 
ral Interamericana y se anun- 
ciarán por la prensa antes de 
la clausura del concursos 
4) En el mes de julio de 1950 se 
darán a conocer los nombres 
de las autoras y de las obras 
premiadas; 
5) Los trabajos deben indicar ba- 
jo el título el género a que per- 
tenecen y venir escritos a má- 
quina por una sola cara, a doble 
espacio si son én prosa, y con 
separación de estrofas si son 
poemas; 
Los trabajos deben enviarse 
antes de la fecha de clausura 
del concurso a la Asociación 
Cultural Interamericana, Alta. 
gracia a Salas 28, Caracas, pa- 
ra el concurso Femenino Vene- 


6 


_ 


» 


zolano. 
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7) Los trabajos deberán  distin- 
' gulrse con un seudónimo o le- 
ma que se pondrá también en 
la cara de un sobre adjunta 
cerrado que contendrá: el seu- 
dónimo o lema que identifique 
el trabajo enviado, el nombre 
de la obra, la firma de la au- 
tora, su dirección y teléfono. 


EEE SMED AS 


Se crean 2 premios que se otor- 
garán cada año a las dos mejores 
obras que el Jurado seleccione en- 
tre los trabajos presentados de 
acuerdo con las condiciones del 
concurso, uno por cada uno de los 
siguientes apartes: 

1) Obras de índole literaria: Poe- 
sía, Teatro, Novela, Cuento, etc. 

2) Obras de estudio o investiga- 
ciones: Ensayo, Crítica, Histo- 
ria, etc. 


LA CULTURA EN EL 


CENTRO HISTORICO 
MIRANDINO 


En sesión celebrada el 29 de 
setiembre el “Centro Histórico Mi- 
randino” eligió para Individuo de 
Número, a fin de llenar la va- 
cante del Sillón N? 9, al Reveren- 
do Sacerdote Salesiano, Pbro. Isaías 
Ojeda. En esta misma sesión fué 
designado el escritor Andrés Pa- 
checo Miranda, Director del Cen- 
tro, para contestar el Discurso de 
Incorporación del Reverendo Pa- 
dre Ojeda. 
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Los premios consistirán para am- 
bos apartes en una edición míni- 
ma de 1.000 ejemplares de la obra 
premiada y del 50% para la au- 
tora sobre la utilidad líquida de la 
venta. 

La Asociación Cultural Inter- 
americana se encargará de la ven- 
ta, distribución y propaganda de 
esta edición, y en su plan de di- 
vulgación de la literatura venezo- 
lana enviará ejemplar de las obras 
premiadas a todas las Bibliotecas 
del mundo con las cuales mantiene 
intercambio. 

La autora conservará sus dere- 
chos sobre toda otra edición pos- 
terior. 

La Asociación Cultural Inter- 
americana invita cordialmente a 
todas las escritoras venezolanas 
a enviar sus producciones al con- 
curso correspondiente al presente 
año. 


INTERIOR 


UNIVERSIDAD DEL ZULIA 


Con asistencia del Rector, doctor 
José Hernández D'Empaire, del 
ex-rector doctor Jesús Leopoldo 
Sánchez, del Vice-Rector doctor 
Morillo Romero y de los decanos 
de las Facultades de Medicina, De- 
recho, Ingeniería y Odontología, 
quedó abierto solemnemente el día 
12 de octubre el nuevo año acadé- 
mico de la Universidad del Zulia. 
En dicho acto leyó el doctor Jesús 
Morillo González, Profesor de la 
Facultad de Derecho, un trabajo 


na 


> AS 


suyo titulado Importancia de la 
Ciencia Económica. Clausuró la 
reunión el doctor Bernardo Rodrí- 
guez D'Empaire, Profesor de la 
Facultad de Ingeniería. 


PREMIOS A LOS PERIODIS- 
TAS DEL ZULIA 


El día 12 de octubre se verificó 
la entrega de los premios a los 
periodistas triunfadores en el Con- 
curso abierto por la Asociación 
de Periodistas (Sección Zulia) pa- 
ra la mejor reseña de los actos del 
Trisesquicentenario del Descubri- 
miento del Lago de Maracaibo, 
para la mejor información depor- 
tiva y la mejor colección de foto- 
grafías relacionada con la mencio- 
nada conmemoración. 


CENTRO CULTURAL “ARISTI- 
DES ROJAS” DE SAN FELIPE 


Recientemente se inauguró con 
un solemne acto en el Liceo “Arís- 


tides Rojas” de la ciudad capital 
del Estado Yaracuy, el Centro Cui- 
tural “Arístides Rojas”. Al efecto 
se nombró una Junta Directiva, 
presidida por el Sr. Armando Mo- 
rante, para que rija los destinos 
del nuevo organismo durante su 
primera etapa. 


EXPOSICION DE MARCEL 
MARTIN EN MARACAIBO 


En el Club del Comercio se rea- 
lizó una exposición de las obras 
del pintor francés Marcel Martin. 


RECITAL POETICO EN CORO 


En el auditorium del Grupo Es- 
colar “Juan Crisóstomo Falcón” 
fué presentado el declamador fal- 
coniano Martín Añez en un mag- 
nífico recital. 


A A _— ————— 


CARTAS INEDITAS DE ANDRES BELLO 


La Comisión Editora de las Obras Completas de An- 
drés Bello inicia a partir del presente numero de la 
“Revista Nacional de Cultura” la publicación del texto, 


debidamente anotado, de las cartas inéditas escritas por 


Bello y dirigidas a Bello. 
Al inaugurar esta 


“Revista Nacional de Cultura” 


quienes posean cartas inéditas de Bello 
a la Comisión Editora a fin de que 


as en el Epistolario que se prepara. 


Bello, las faciliten 
puedan ser incluid 


nueva sección permanente, la 


agradece vivamente a 
o dirigidas a 
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—Venezolano.— 


S, KEY-AYALA. 
Se cuenta entre las más emi- 
nentes figuras literarias de Vene- 


zuela, Pertenece a la prestigiosa 
generación del 98. Fué asiduo co- 
laborador de la célebre revista “El 
Cojo Ilustrado”, alrededor de la 
cual se agruparon varias promo- 
ciones de escritores. El Doctor 
Key-Ayala ha publicado, entre 
otras obras, las siguientes: Los 
novios de Caracas, por P. D. Mar- 
tín-Maillefer. (Traducción del fran- 
cés), con un preámbulo. Caracas, 
1917; Un Ensayo de Retozo Demo- 
crático. Caracas, 1918; Eduardo 
Blanco y la Génesis de Venezuela 
Heroica. Caracas, 1920; Vida Ejem- 
plar de Simón Bolívar. Caracas, 
1942; La Descendencia Lexicográ- 
fica de Bolívar. Caracas, 1944; 
Entre Gil Fortoul y Lisandro Al- 
varado. Caracas, 1944; Historia en 
Long-Primer. Caracas, 1949; Bajo 
el Signo del Avila. Caracas, 1949. 
Además, ha editado otros ensayos 
muy valiosos y ha publicado nume- 
rosos artículos en periódicos y re- 
vistas. El Doctor Key-Ayala es 
miembro de la Academia de la 
Historia y de la Lengua. Duran- 
te largos años fué funcionario de 
nuestra Cancillería y desempeñó 
altos puestos diplomáticos en Eu- 
ropa... Actualmente trabaja en la 
Academia Nacional de la Historia. 


RAMON GOMEZ DE LA SERNA.— 
Español.—Reside en Buenos Aires, 
Es el padre de la greguería mo- 
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derna, sutil comprimido de humo- 
rismo y de gracia poética. Es tam- 
bién novelista y crítico de arte. 
Ha publicado numerosos libros, 
entre los que recordamos Muestra- 
rio, El Circo, Retratos Contempo- 
ráneos e Ismos, así como una bio- 
grafía de Azorín. 


EDOARDO CREMA.—/taliano.—Con 
larga y fructífera residencia en 
Venezuela. Inició su carrera in- 
telectual en Italia, donde publicó 
siete obras de poesía. Hoy en Ve- 
nezuela es sin duda de las prime- 
ras y más responsables autorida- 
des literarias con que contamos; 
aquí ha realizado meritoria y vas- 
ta labor en el campo de la edu- 
cación y de las letras. Merecen 
especial mención sus ensayos in- 
terpretativos acerca de autores 
venezolanos, europeos e hispano- 
americanos. A las letras nacio- 
nales ha dedicado sus mejores 
desvelos; son notables sus estudios 
sobre Bello, Pérez Bonalde, Galle-. 
gos, Antonio Arráiz y Uslár Pie- 
tri, así como su labor de revalo- 
rización y justicia sobre nuestro 
gran poeta Lazo Martí. 


ANTONIO REYES. — Venezolano. 
Escritor y académico de firme 
prestigio. Ha cultivado con éxito 
el cuento, la novela, la biografía 
y el ensayo. Ha publicado alre- 
dedor de veinte libros, algunos de 
los cuales han sido traducidos al 
inglés y al francés. Entre sus obras 


fundamentales mencionamos, por 
la resonancia internacional que 
- obtuvo, su conocido ensayo filo- 
sófico Del Racionalismo Averroís- 
ta al Razonamiento Luliano. Su 
firma aparece con asiduidad en 
las mejores publicaciones naciona- 
les y extranjeras. 


HeEcToOR MuJiCa.—Venezolano.— 
Pertenece a la más reciente pro- 
moción de escritores nacionales. 
Posee magníficas condiciones para 
el cuento, género en el cual ha 
realizado una obra breve, pero vi- 
gorosa, como lo testimonia su li- 
bro El Pez Dormido. En París 
—donde acaba de concluir un 
curso de especialización profesio- 
nal— está editando dos volúmenes 
en que recoge su producción cuen- 
tística de estos últimos -tres años. 
Es miembro fundador del presti- 
gioso Grupo Literario “Contra- 
punto”. 


Tunio CHI0ssoN£.—Venezolano. 
Distinguido abogado y profesor 
universitario. Especialista en cues- 
tiones penales y criminológicas. 
Aparte de numerosos trabajos de 
divulgación, ha publicado en volu- 
men los siguientes libros: Anota- 
ciones al Código Penal (2 tomos) ; 
Delincuentes Infantiles; Organi- 
zación Penitenciaria Venezolana. 
Tiene en prensa: Temas Socia- 
les Venezolanos; Poligrafías del 
Poder; Principios de Derecho 
Transgresional; y el tercer tomo 
de las Anotaciones al Código Pe- 
mal. Actualmente prepara un Tra- 
tado de Criminología. 


A. ARELLANO MORENO.—Venezo- 
lano.—Abogado y economista. Se 


. 


. Mn 


$ SS > 
especializó en México en Técnica 


Monetaria y Bancaria. Ha desem- 
peñado diversos cargos diplomáti- 
cos. En su gira por Europa visitó 
los países escandinavos. Publicó 
(en 1943) Doctrina y Legislación 
sobre Seguros Mercantiles, que 
premió la Universidad Central. En 
1946 publicó en México la historia 


económica de Venezuela titulada 


Orígenes de la Economía Venezo- 
lana. En-+París editó la Economía 
Prehispánica de Venezuela. Los 
Cuadernos Verdes preparan la pu- 
blicación de su trabajo Fuentes 
para la Historia Económica de 
Venezuela. 

JOSE FERRATER MORA.—Español. 
Reside actualmente en Estados 
Unidos de Norteamérica. Exce- 
lente ensayista en temas filosó- 
ficos y notable profesor univer- 
sitario. Entre sus obras princi- 
pales cabe recordar: Cuestiones 
Españolas; La l!ronía, la Muerte 
y la Admiración; Variaciones so- 
bre el Espíritu; El Sentido de la 
Muerte; Cuatro Visiones de la 
Historia Universal; Unamuno. Bos- 
quejo de una Filosofía; y Dicciona- 
rio de Filosofía. 


EDUARDO OXFORD LoPEz. — Ve- 
mezolano. — Se ha distinguido en 
el cultivo de la crónica, el relato 
y las cuestiones de orden históri- 
co-social. Entre sus varias obras 
publicadas se cuentan: La Prime- 


ra Vendimia; Usupamo y otras 


_divulgaciones; Guayana y sus pro- 


blemas; Geografía Económica del 
Estado Bolívar. Su volumen de 
cuentos y relatos “Células Nues- 
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del Ateneo Guayanés. 


lista en Sociología. 


tras” obtuvo, en 1940, el Primer 
Premio en el Concurso Literario 


Es Indivi- 
duo correspondiente de la Acade- 
mia de la Historia; Miembro de 
la Asociación de Escritores Vene- 


-zolanos, de la Asociación Minera 


Venezolana, y del Consejo de Eco- 
nomía Nacional, 


Marcial PascucurI. — Español. 
Reside en Buenos Aires.” Especia- 
Profesor de 
relevante actuación, estuvo varios 
años al servicio de la educación 
venezolana. Ha publicado numero- 
sos trabajos sobre temas sociales. 
Digna de particular mención es su 


_ valiosa obra Legislación Interna- 


cional del Trabajo. Actualmente 
prepara una Historia de la Cultura. 


TEODORO IsARRIA. — Español.— 
Doctor en Filosofía y Letras. Resi- 
de en Venezuela. Lleva varios años 
dedicado a la enseñanza en dife- 
rentes centros. Hombre de extensa 
curiosidad científica, ha efectuado 
varias traducciones al castellano 
desde el francés y el alemán. Es 
autor de La Filosofía de la Histo- 
ria y la Metafísica del Espíritu en 
Othmar Spann. Actualmente ex- 
plica Psicología Especial en el Ins- 
tituto Pedagógico. 
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Puoro PapLo PareDes. — Vene- 
zolano. — Joven poeta y crítico, 


miembro fundador del celebrado 
Grupo Literario “YUNQUE”, de 
San Cristóbal. Ha publicado: Si- 
lencio de tu Nombre (poemas, 
1944); Alabanza de la Ciudad 
(poema, 1947); y Transparencia 
(poemas, 1947). Próximamente 
dará a la publicidad: Tierra Alta 
(prosas) y Júbilo del Ser (poe- 
mas). Colabora en los principales 
diarios y revistas nacionales. 


JEAN  ARISTEGUIETA.—Venezola- 
na. Conocida representante de la 
poesía femenina nacional. Lleva pu- 
blicados: Alas en el Viento (Men- 
ción de Honor en el 2? Concurso de 
la ACI); - Destino de. Quererte; 
Tránsito y Vigilia; Memoria Floral 
en 7 Cantos por el alma de Teresa 
de la Parra (Primer Premio en 
el Concurso de “Lírica Hispana”); 
Poema de la Llama y del Clavel, 
y Abril y Ciclo Marino. En 1947 
ganó el Primer Premio del Con- 
curso de Cuentos del Ateneo de 
Caracas con: La Isla de los Sue- 
ños. Anuncia entre sus libros en 
preparación Estancias de la Me- 
lancolía. Dirige con Conie Lobell 
la excelente revista de poesía “Lí- 
rica Hispana”. 
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SE RUEGA INDICAR LA PROCEDEN 
AL REPROPUCIR LOS TRABAJOS CO 
TENIDO3 EN ESTA REVISTA 


ADICIONES. 
DEL MINISTERIO DE 
EDUCACION NACIONAL 


¿ Al É á 4 
25 /Niual 
DIRECCIÓN DE CULTURA, 


MPRENTA DE LA DIRECCION DE CULTURA 
MINISTERIO DE EDUCACION NACIONAL 
o 
EDICION DE 9.200 EJZMPLARES 
DISTRIBUCION GPATUITA 


